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HONDARRIBIA2

Ubicación en el mapa.-

Hondarribia, antes Fuenterrabía, es un municipio del País Vasco situado en la costa
más oriental de Gipuzkoa, en la desembocadura del río Bidasoa en el mar Cantábrico,
protegido por el monte Jaizkibel, junto a la ciudad de Irún y frente a la localidad labortana de
Hendaya (Francia), formando la Bahía del Txingudi, junto al Cabo Híguer. El conjunto recibe el
nombre de Marismas del Txingudi, el segundo humedal marítimo más extenso de Euskadi,
después del vizcaíno Urdaibai. Dista 20 km. de la capital, Donostia/San Sebastián.

Con una población de 16.500 habitantes, es una ciudad de carácter turístico desde
finales del siglo XIX, con un importante legado histórico y cultural. Alberga el aeropuerto
guipuzcoano.

Es uno de los tres municipios que conforman (junto con Bera de Bidasoa –Navarra- e
Irún) lo que Pío Baroja denominaba en sus Divagaciones de autocrítica, la “República del
Bidasoa” que el escritor donostiarra idealizaba con el lema “Sin moscas, sin frailes, sin
carabineros”.

Repaso histórico3.-

Hondarribia se encuentra entre los escasos lugares vascos que cuentan con huellas de
presencia humana datables al menos en el Paleolítico Medio, hace más de 50.000 años. Del
Paleolítico Superior conocemos un yacimiento en el Cabo Higuer. En las excavaciones llevadas
a cabo en el la ladera costera del monte Jaizkibel por M. J. Iriarte y A. Arrizabalaga el año de
2003, ha aparecido ya un enterramiento humano en un contexto de conchero mesolítico,
datado en 8300 años desde hoy.

De la época del neolítico datan los cinco dólmenes descubiertos en el cercano monte
Jaizkibel. De épocas posteriores, Bronce Final y la Primera Edad del Hierro, es decir a finales
del segundo milenio y primera mitad del primer milenio anterior a Cristo, también en Jaizkibel,
existe un conjunto de 5 cromlechs.

Existen numerosas referencias de asentamientos en la desembocadura del Bidasoa,
cuya configuración no coincidía exactamente con la actual, dentro de lo que era la ruta de
navegación del litoral atlántico, ofreciendo enclaves de apoyo a las actividades marítimas.
Destaca la civitas de Oiasso, en Irun, que disponía de un puerto de categoría regional, situado
en el mismo eje del Golfo de Bizkaia, equidistante de otros dos puertos de importancia,
Burdeos (Burdigala) y Santander ( Portus Victoriae Ioliobrigensium) y cuya influencia alcanzaba
–por lo menos- ambas orillas del estuario, hasta la desembocadura, conociéndose
manifestaciones de ese período en el recinto amurallado de Hondarribia, en las inmediaciones
de la playa de Ondarraitz (Hendaia), en el monte San Marcial, en Jaizkibel y al pie del castillo
de San Telmo, en la rada de Higer, además del área urbana que se ha identificado en el casco
urbano de Irun.

En 1961 se reconocieron los primeros objetos romanos en el fondeadero de Asturiaga.
En 1984 se recuperaron, en este mismo yacimiento, los llamados “bronces de Higer” y en 1998,
mientras se realizaban obras de excavación para construcción de un bloque de viviendas en la
calle Pampinot, en el casco histórico, apareció un conjunto de vajilla y de piezas cerámicas
características de los siglos I y II. Estos tres descubrimientos certifican la presencia romana en
Hondarribia y establecen las primeras pautas de estudio que ofrecen la visión de asentamiento
estable.

No será hasta 1180 cuando aparezca por primera vez el nombre de Hondarribia. En el
fuero que el rey navarro Sancho VI, el Sabio, concede a San Sebastián aparece mencionada
como Undarribia.

                                                     
2 Desde 1980 y por decisión del Ayuntamiento Pleno de Fuenterrabía, adoptó el nombre en euskera.
3 Basado en la página web oficial Hondarribia.org.
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Para afianzar los territorios conquistados por Alfonso VIII en 1200, concede cartas de
fundación a varios asentamientos, entre ellos a Hondarribia el 18 de abril de 1203, aunque para
algunos autores, tanto Hondarribia como Getaria serían de fundación navarra, anteriores a la
conquista castellana. De hecho, Hondarribia y San Sebastián fueron cedidas al Rey de Navarra
en 1294. Hasta el final de la Edad Media, Hondarribia será uno de los puertos referentes del
Cantábrico, la salida natural de los productos navarros al Norte de Europa, con los que
mantendrá estrecha relación, al tiempo que activo puerto pesquero. La pesca de la ballena era
una actividad importante en el golfo de Bizkaia. Esta actividad se verá reflejada en el sello de
su concejo.

A finales del siglo XV las relaciones entre Castilla y Francia se deteriorarán,
convirtiéndose la frontera en lugar de enfrentamientos bélicos. En 1476 se sitiará la villa siendo
liberada dos meses después por las tropas castellanas.

A principio del siglo XVI Hondarribia conocerá una auténtica revolución urbanística la
vieja villa medieval arrasada por el incendio de 1498 va ha ser totalmente modificada. Una
nueva traza urbanística, una nueva iglesia, un nuevo castillo y unas murallas nuevas van a
cambiar totalmente la fisonomía de la villa.

Las relaciones entre Carlos V y Francisco I de Francia van a ser pésimas sumiendo a
media Europa en una guerra constante que va durar prácticamente toda la primera mitad del
siglo XVI Hondarribia por su posición geoestratégica se va ver totalmente involucrada en este
ambiente bélico.

En 1521, durante la conquista de Navarra, se verá sitiada y, el 18 de octubre,
conquistada por tropas franco-navarras que lograrán mantenerla bajo su dominio a lo largo de
tres años. Conquistada en 1524 por el Emperador Carlos V, construirá el recinto amurallado
que hoy conocemos y el castillo, dentro de su programa de blindar los pasos de los Pirineos
para defenderse de las posibles agresiones de Francia.

Tras la muerte de Carlos V, la política imperial de Felipe II tendrá otro enemigo
diferente: Inglaterra. Efectivamente, se alejará el peligro de las incursiones francesas pero no
traerá la paz. El golfo de Bizkaia se convertirá en el nuevo escenario bélico condicionando el
tráfico mercantil con el norte de Europa, avocando al sector marítimo vasco en una grave crisis
que algunas localidades no podrán superar. Hondarribia no pudo resarcirse de la pérdida que
supuso la competencia del puerto del Pasaje, (Pasaia) jurisdicción de San Sebastián,
sumiéndose en un letargo hasta prácticamente finales del siglo XIX.

Su valor estratégico como plaza fuerte le seguirá dando un poder del que se valdrá
tanto en las Juntas Generales como en la Corte consiguiendo algunos privilegios, sobre todo a
partir del sitio de 1638. En junio de ese año, tropas francesas al mando del príncipe de Condé
sitiarán la villa durante dos meses, hasta el siete de setiembre, en que se liberará tras un largo
y heroico asedio que se recuerda todos los años el día 8 de setiembre con el tradicional Alarde.

Por Real Provisión de 12 de abril de 1639, El Rey Felipe IV le otorgará el título de Muy
Leal y Muy Balerosa Ciudad, que ampliará el 4 de octubre de 1650 con el calificativo de Muy
Noble4.

Durante los siglos XVIII y XIX, la ciudad queda sumida en una grave crisis económica
como consecuencia de la Guerra de Sucesión española (1701-1713) que finalizaría con el
Tratado de Utrecht (1715) y las dificultades que imponía para la pesca de altura, especialmente
bacalao y ballena.

Para Xabier Agote5 esta nueva situación obligó a pescar en cotas mucho más cercanas
a costa, optando por otras especies, sardina (Sardina pichardus) y corcón o lisa (Chelon

                                                     
4 PORTU, Florentino. Hondarribia: Notas históricas y curiosidades. Ed. Hondarribiko Udala. Pág. 60.
Gráficas Valverde. 1989.
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labrosus) fundamentalmente, recuperando la red de chinga, propia del estuario del Bidasoa y
que le da nombre, Txingudi, y mejorando, tanto la técnica de uso, como la embarcación que le
auxiliaba, ubarika, que evolucionaría hasta la trainera, que con su reducida quilla y número de
remeros, aportaba la velocidad y facilidad de ciaboga necesarias para largar una red que desde
entonces, conocemos como “de cerco”, xerkua, por la banda de babor y recogerla rápidamente.

Por otro lado, el asedio y capitulación de la ciudad ante el mariscal Duque de Berwick
el 16 de junio de 1719 al servicio del Rey de Francia y más tarde con motivo de la Guerra de la
Convención (1793-1795), ocasionarán la pérdida del valor militar de la ciudad y de influencia en
los círculos del poder.

En 1795, tras acabar la Guerra de la Convención, el proyecto de incorporación de
Hondarribia e Irún a Navarra volvió a las Cortes navarras y el 26 de septiembre de 1805, el rey
Carlos IV de España firmó la Real Orden por la que ampliaba los límites del Reino de Navarra,
incluyendo en los mismos la ciudad de Fuenterrabía y la villa de Irún con sus territorios
respectivos, otorgándole, por tanto, un puerto por el que pudiera dar salida a los frutos y
manufacturas del Reino de Navarra y del de Aragón. La Diputación de Guipúzcoa protestó,
pero no logró la revocación.

De todos modos, la inminente invasión francesa dio al traste con dicha incorporación.
Napoleón Bonaparte la anuló en 1810, y en 1814 el rey Fernando VII obligó a la devolución de
Fuenterrabía e Irún a Guipúzcoa. En las Cortes españolas de 1822 se plantearon las ventajas y
la conveniencia de que Fuenterrabía pasase a Navarra, pero la propuesta fue rechazada6.

El siglo XIX sufrirá Hondarribia los embates de las guerras carlistas. Durante la primera,
la ciudad será tomada por las tropas del Pretendiente y resistirá los ataques de la Legión
Auxiliar Inglesa del general Lacy Evans. Tras la caída de Irun en mayo 1837, la ciudad se
entregó a las tropas de Espartero y Evans.

Durante la Segunda Guerra Carlista la ciudad permanecerá en manos liberales aunque
los alrededores serán terrenos de las partidas carlistas. Tras el fin de esta contienda, la ciudad
quedará prácticamente arruinada. El nacimiento del veraneo se verá una nueva posibilidad
para el resurgir económico de Hondarribia. Se proyectarán dos ensanches que cambiarán la
fisonomía de la ciudad. Se decidirá expandir el núcleo poblacional abriendo la ciudad hacia el
mar ganando terreno a éste y la campiña poco a poco surgirá un importante sector turístico. La
pesca hasta entonces reducida a una pequeña flota de bajura, conocerá un importante
desarrollo convirtiéndose en una de las principales del Cantábrico.

Por Real Orden de 5 de noviembre de 19017 y como prueba de su Real aprecio a la
ciudad de Fuenterrabía, por sus preclaros y distinguidos antecedentes históricos y su constante
adhesión a la Monarquía constitucional, en nombre del Rey Alfonso XIII la Reina Regente Dª
María Cristina, le concedió a su Ayuntamiento el título de Excelencia.

La llegada de la República será recibida con gran expectación. En las elecciones
municipales, la coalición republicana ganará de manera clara. Durante la Guerra Civil la ciudad
permanecerá fiel al Gobierno legítimamente constituido, hasta su caída en manos de las tropas
franquistas en setiembre de 1936.

El 21 de septiembre de 1936, una comisión mixta, compuesta por los concejales J. D.
Senén Amunárriz y D. Ángel Azequiolaza, por parte de Fuenterrabía, así como de otros cuatro
concejales de Irún, solicitó a la Diputación Foral de Navarra la incorporación de Irún y
Fuenterrabía a aquel territorio foral. De haberse producido, Navarra habría contado con una
salida al mar La iniciativa se frustró por las presiones de los franquistas guipuzcoanos8.

                                                                                                                                              
5 AGOTE, Xabier. Gure Itsasontziak. Revista Bertan, nº 23.. Pág. 84. Diputación Foral de Gipuzkoa.
Donostia, 2009.
6 https://sites.google.com/site/curiosidadesdenavarra/curiosidades/la-anexion-de-fuenterrabia-a-
navarra
7 GM núm. 312 de 8 de noviembre de 1901
8 Navarraconfidencial.com (Consulta realizada en septiembre de 2013)
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Durante el franquismo, el Alcalde D. Francisco “Paco” de Sagarzazu y Sagarzazu, que
permaneció en el cargo durante 17 años (1941-1958) y previamente lo había ejercido durante
la Dictadura de Primo de Rivera, mantuvo con habilidad el protagonismo de Hondarribia en el
ámbito político del momento, siendo frecuentes las visitas de diferentes jerarcas e incluso del
Dictador a la ciudad, obteniendo siempre algunas inversiones o prebendas. Los cuatro alcaldes
franquistas que le sucedieron supieron continuar esa línea de actuación.

Con la llegada de la democracia, la Ciudad conocerá un nuevo impulso urbanístico
económico y demográfico, siendo en la actualidad, una agradable localidad de servicios con
una alta calidad de vida y dotada de unas excelentes infraestructuras para el disfrute del tiempo
libre.

Estanque y jardines junto a la puerta de las murallas por la que se accede
a la calle Mayor. En tiempos, hogar de unos cisnes negros
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NOCIONES SOBRE LA ALBEITERÍA

Los albéitares, eran los profesionales que ejercían la Albeitería, conjunto de medicina
equina y arte de herrar, que representa la sucesión de la Hippiátrika grecobizantina y persa,
que adquiere cuerpo de naturaleza en la albeitería árabe, como tránsito a la veterinaria
moderna9.

La existencia de albéitares no herradores, está registrada desde la Edad Media10, en
las Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio, en El Libro de los Estados y en El Libro del
Caballero y del Escudero de D. Juan Manuel, por citar algunos. Eran escasos, ejercían
libremente, sin examen ni titulación, sin profesión al estilo de las de la época. Sólo reyes y
grandes nobles podían disponer de un médico hípico, de un albéitar, que mantiene
generalmente su carácter civil, al contrario que en otros países europeos y cuyo aprendizaje se
basaba en la pasantía y el empirismo.

Este período empírico y práctico finalizará con la Carta Real de Merced de Isabel I de
Castilla, fechada en Toledo el 24 de mayo de 1475, dirigida a Francisco de Peñalosa,
estableciendo el Real Tribunal del Protoalbeiterato y nombrando Examinadores, al citado
destinatario y a Juan Alonso de Valladolid11. Esta pragmática dará origen a una nueva
Albeitería, más depurada, titulada, con rasgos científicos, que durará casi cuatrocientos años y
que marcará la tendencia hacia una profesión regulada, cuyo ejercicio exige el examen previo
ante un tribunal. Así, el fiscal del Consejo de Castilla informa el 20 de mayo de 1738 que
siendo la Albeitería o Veterinaria una parte o ramo de la Medicina, en cuanto tiene  por objeto
la sanidad corpórea de los brutos12 .

Por pragmática de Felipe V dictada el 22 de diciembre de 1739, se declara a los
albéitares, aunque sean herradores, pero no a éstos, si no son albéitares, profesores de Arte
Liberal y Científico.

Más información sobre la Albeitería se recoge en el trabajo de la misma autoría titulado
De albéitares, Herradores y Veterinarios de Irún, publicado en el BOLETÍN DE ESTUDIOS DEL
BIDASOA número 27 de 2013, editado por Luis de Uranzu Kultur Taldea, páginas 15-24.

                                                     
9 MEDINA BLANCO, Manuel. Sobre el Origen, Desarrollo e Identidad de la Ciencia Veterinaria. Lección
Inaugural del curso académico 1885/86 en la Universidad de Córdoba. . Pág. 16. Ed. Universidad de
Córdoba. 1986.
10 GONZALEZ PALENCIA, A. Los mozárabes de Toledo. Citado por MEDINA BLANCO, M. en ibídem.
11 HERRERO ROJO, M. La Veterinaria en la Antigüedad. Creación del Real Tribunal del Protoalbeiterato
de Castilla. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social. Valladolid, 1990.
12 SALVADOR VELASCO, Ángel. El inicio de la Veterinaria en España. De la ilustración al liberalismo.
Tesis doctoral. Facultad de Veterinaria de Cáceres. Pág. 61. Septiembre de 2013.
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ALBÉITARES EN HONDARRIBIA.

LECUONA y OLAIZOLA, Agustín de13

Perfil biográfico.

Nació nuestro primer protagonista en el Valle de Oiartzun, el 28 de agosto de 168514,
en el seno de una familia emparentada con su Alcalde Ordinario; hijo de Antonio de Lecuona y
Antonia de Olaizola; sus abuelos paternos fueron León de Lecuona, y Mariana de Sistiaga y los
maternos, Martín de Olaizola y Cathalina de Azaldegui, todos ellos, descendientes de las casas
solariegas de sus apellidos, sitas en el mismo Valle15.

Casó en Oiartzun,  el 10 de junio de 170816 con Dª Ana Mª de Unsaín, nacida también
en Oiartzun en 1687. El matrimonio tuvo quince hijos; los dos primeros nacieron en Oiartzun,
Francisco-Antonio, el 7 de abril de 1709 y Francisca-Antonia, el 13 de julio de 1710. En
Hondarribia nacerían, entre julio de 1711 y abril de 1732,  Lázaro, María Francisca, Tomás,
Miguel Antonio, Joseph Antonio, Ursula, Antonio, nuevamente Antonio, otra vez Joseph
Antonio, Mª Teresa, las gemelas Rita y Mª Agustina y Mª Rosa.

Falleció en Hondarribia el 14 de febrero de 176017.

Su estancia en Hondarribia.

El año 1710, Agustín solicitó un préstamo al donostiarra Martín de Berroeta, por
importe de 16 pesos escudos de plata, obligándose a la devolución de la mitad de tal cantidad
para el día de la Pascua de Resurrección de 1711 y el resto en determinadas condiciones que
se fijaron por escrito18.

Con ese capital y los ahorros que pudieran tener procedentes de la dote de su esposa,
se trasladaron a Hondarribia, donde Agustín ejercería como albéitar y herrador, dedicándose
también a la compra, venta y alquiler de caballerías.

El 11 de setiembre de 1711, solicitaba ante el regidor de Fuenterrabía, dejar constancia
de su hidalguía y limpieza de sangre19,

Dejar constancia de que sus orígenes procedían de la Muy
Noble y Muy Leal Provincia de Guipúzcoa e hijo dalgo, notorio de
sangre, christiano viejo, limpio de toda mala raza de judíos, moros y
penitenciados por la Santa Inquisición y de otras sectas y manchas
reprobadas.

Que de inmemorial tiempo a esta parte y como tal, ha sido y
soy admitido a todos los oficios y cargos honoríficos de paz y guerra,
ordinarios…... .

Sus inicios en la amurallada ciudad se vieron salpicados por un desagradable hecho
que dio lugar a un pleito criminal en el que actuaría como escribano: Lázaro de Oronoz. El
albéitar procedente de Oiartzun y recién establecido en Hondarribia, fue víctima del robo de
una pieza de lienzo, una camisa y comestibles por parte de Cristóbal de Irigoyen y su madre,
hechos que denunció ante el Alcalde Ordinario de la Ciudad.

                                                     
13 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. (2001). La saga veterinaria guipuzcoana de los Lecuona. Boletín de la
RSBAP. Tomo LVII-2-2001. Donostia-San Sebastián.
14 AHDG; Parroquia de Oiartzun. Título 6º Bautismos, folio 26 vto. (Figura como Lecuna)
15 AHG; 3-590-266 y 267.
16 AHDG; Parroquia de Oiartzun; Título 6º Matrimonios, folio 21vto.
17 AHDG; Parroquia de Hondarribia; Título 4º Defunciones, folio 95vto.
18 AMHond. Serie E-7; Libro 38-I; Expdte. 1; año 1724.
19 AMHond. E-8; 27-III, Expdte. 1; año 1711.
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Habiendo faltado de la casa de mi habitación contra muros de
esta Ciudad, de tres meses a esta parte, en diferentes ocasiones de
día y de noche, estando cerradas todas las puertas y ventanas, he
echado en falta una pieza de lienzo, una camisa mía y un corpiño de
mi mujer, pan y mijo y otras cosas comestibles y recelando con
fundamento que Cristóbal de Irigoyen y Echebeste me los había
sustraído, le hice cargo el día 27 de mayo próximo pasado y en
presencia de cuatro testigos, confesó que había hurtado todas las
dichas cosas y se las había dado a su madre.

Cristóbal ingresó en prisión y posteriormente fue sentenciado a dos años de destierro
de la Ciudad y su entorno, 500 maravedíes en concepto de gastos de justicia y cámara de Su
Majestad20.

En 1724, Agustín fue demandado por los hijos del prestamista donostiarra, Francisco y
María Josefa, herederos legítimos de Martín de Berroeta, ya fallecido, por incumplimiento de lo
acordado respecto a la devolución del préstamo; se abrió un expediente procesal y finalmente
quedó demostrado que Agustín había satisfecho la deuda en tiempo y formas, según lo
acordado, hecho que al parecer desconocían los huérfanos donostiarras21.

Nuevamente debería presentarse ante el Regidor nuestro protagonista, esta vez
denunciado el 17 de febrero de 1740, por el presbítero y beneficiado de la Iglesia parroquial de
esa Ciudad, D. Fernando-Francisco de Mendiguren, actuando como escribano Pedro de
Salazar22.

Efectivamente, D. Fernando había adquirido a Agustín de Lecuona maestro albéitar, un
caballo de cuatro años por importe de 30 pesos; al poco de adquirirlo, el presbítero observó
que el équido cojeaba de la mano izquierda, por lo que se acercó hasta la fragua que
regentaba en la casería de Santa Engracia, extra muros, para que el animal fuera tratado o en
su defecto cambiado por otro o devuelto el importe que satisfizo en el momento de la compra.

 El animal fue examinado por el hijo de Agustín, Thomás, también albéitar y comprobó
que tenía incrustado en la pezuña del anca delantera un clavo, procediendo a su extracción; la
herida debió infectarse, por lo que en posteriores sesiones procedió a su cura hasta quedar, a
juicio del albéitar, perfectamente sano, opinión que no compartía el  propietario que reclamaba
el dinero abonado.

El expediente no nos desvela la forma en que finalizó el litigio, aunque fácil es imaginar
que, como dijera caballero de La Mancha, con la Iglesia hemos topado, amigo Sancho.

Otra transacción equina celebró con en abril de 1743 con el matrimonio de Hendaya,
Reino de Francia, formado por Justo de la Fuente y Estefanía de Echegoyen por el precio de
cuarenta y ocho pesos de plata, abonando en varios plazos, para lo que se obligó
públicamente23.

Otra de las actividades profesionales que ejercía nuestro protagonista era la de forjar
herramientas en la fragua; así, en carta de pago24 que le otorgan unos canteros de
Fuenterrabía ante el escribano el día 2 de noviembre de 1745, podemos comprobar que,
efectivamente, lo venía haciendo cuando menos desde 1737.

&

                                                     
20 AMHond. Serie E-7-II; Libro 21; Expdte. 18; año 1711.
21 AMHond; Serie E-7; Libro 38-I; Expdte. 1; año 1724.
22 AMHond; Serie E-7-1; Libro 51, Expdte. 4; año 1740.
23 AGG; 3-691-141 y 142.
24 AGG; 3-693-222 y 223.
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LECUONA y UNSEIN, Thomas de25

Perfil biográfico.

Thomas de Lecuona y Unsaín, nació en Hondarribia el 15 de octubre de 171326, hijo de
Agustín y de Ana María de Unsaín.

El 15 de marzo de 1735, formalizó públicamente27 sus relaciones con María Ana de
Enparan, hija legítima de José de Emparan, para entonces fallecido y de su mujer María Juana
de Echeberría Justiz, de la casa Adurimendieta del barrio de Jaizubía de la ciudad de Irún;
según constancia escrita, para mejor servir a Dios nuestro Señor y con su gracia, tienen tratado
que Thomás y María Ana se van a casar en la próxima Pascua de Resurrección.

En el mismo documento establecen de común acuerdo que María Juana dará a su hija
Mª Ana, dentro de dos años, una paga de 250 pesos escudos de plata de a quince reales de
vellón y además 50 pesos de la misma moneda el día del desposorio; a estas cantidades
habían de sumarse las que legítimamente le correspondieran de su casa de procedencia y los
vestidos correspondientes28.

La ceremonia del casamiento se celebró en la parroquia de Hondarribia el 1 de mayo
de mayo de 173529. El matrimonio tuvo cuatro hijos, Miguel Antonio, nacido el 15 de febrero de
1727, Dionisio, el 25 de setiembre de 1739, Agustín-Ignacio, el 12 de febrero de 1742 y
Joseph-Philipe, el 14 de abril de 1744.

El nuevo matrimonio deseaba utilizar los 250 pesos para adquirir la casa de Santa
Engracia, extra muros y sus terrenos colindantes, a las hijas del que fuera su propietario, Felipe
Dubois, e instalar allí una moderna fragua, establos para las caballerías y potro para herrar y
curar las bestias. En esa casa, estaba previsto, documentalmente, que habitaran también
Agustín de Lecuona y su esposa Ana María de Unsaín, así como los hermanos pequeños de
Thomás hasta su emancipación. Algunas desavenencias motivadas por el retraso en el abono
del total de la dote, por otro lado comprometida con Juana Francisca de Dubois y Arosteguieta,
motivó que el matrimonio reclamara por vía judicial,30 el 15 de junio de 1736, los 45 escudos de
plata que restaban sobre la cantidad establecida31. El asunto llegó hasta la Cancillería de
Valladolid, por lo que Agustín de Lecuona se vio obligado a conferir un poder32para litigar a
favor del escribano Juan de Alquézar y Valcárcel.

Falleció en Hondarribia el 5 de febrero de 180333.

Su formación.

Aprendió la ciencia albeiteresca con su padre, Agustín, pasando luego a completar su
formación con otro maestro albéitar de Madrid durante tres años, antes de revalidar sus
conocimientos ante el Tribunal del Protoalbeiterato de la Corte, hacia 1734.

Precisamente el 30 de abril de 1734, su padre, solicitaba al alcalde y juez ordinario de
Fuenterrabía un informe de limpieza de sangre de su hijo Thomás en los siguientes términos34:

Agustín de Lecuona, vecino de esta Ciudad, como padre y
legítimo administrador de Thomás de Lecuona, ausente en la Corte

                                                     
25 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. (2001). La saga veterinaria guipuzcoana de los Lecuona. Boletín de la
RSBAP. Tomo LVII-2-2001. Donostia-San Sebastián.
26 AHDG; Parroquia de Hondarribia. Libro 4º de Bautismos;  Folio 138 Vto. Figura como “Lecuna”
27 AGG; 3-684-65 a 68.
28 AGG; 3-686-213 a 216
29 AHDG. Parroquia de Hondarribia. Título 3º Matrimonios, folio 103vto.
30 AGG; 3-616-91-93.
31 AMHond. Serie E-7-III; Libro 11; Expdte. 6; año 1738.
32 AGG; 3-688-336 a 337.
33 AHDG. Parroquia de Hondarribia. Título 5º Defunciones, folio 120vto., asiento 6.
34 AGG; 3-683-9.
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de Madrid, ante V.M. Comparezco como mejor de dixo queda y digo
que el dicho mi hijo por sí y por medio de Ana de Unsaín, su madre,
mi legítima muy y por mí y demás ascendientes es además de ser
hijo dalgo notorio de sangre cristiano viejo, limpio de toda mala raza
de judíos, moros y penitenciados por la Santa Inquisición y de otra
secta y mancha vergonzosa.

Y porque después de haberse examinado conmigo para el
oficio de albéitar del que soy Maestro, ya para tres años, ha estado y
está exercitándose para dicho oficio con Maestro en dicha Corte.

Y porque trata de exponerse al examen y obtener Título en
forma,

Suplico a V.M. se sirva de mandar v4erificar la información
que in continenti ofrezco con citación del Síndico para general
conocimiento de esta dicha Ciudad y verificada, se me entreguen las
copias necesarias en pública y debida forma con la interposición de
su autoridad.

A V.M. por ser de justicia que le pido y para lo necesario ....

Su actividad profesional.

Thomás, junto con su padre, intervinieron como peritos de parte el 24 de febrero de
1759, en un litigio35 entre Ignacio de Echeverría y Ayesta, natural de Irún y José Antonio de
Ubiría, motivado por la transacción de un caballo al que reconocieron, examinaron y herraron.

Cuando contaba ochenta años cumplidos e incapacitado para ejercer su oficio de
albéitar y herrador, ni poder atender la labranza de su finca, el 28 de abril de 1795, declaró ante
el escribano de Fuenterrabía36 que vivía en su casa junto a su hijo José Felipe, casado en
terceras nupcias. Que con motivo de la entrada del ejército francés por la localidad navarra de
Vera hasta Fuenterrabía, el día primero de agosto de 1794, su hijo y esposa se vieron
obligados a abandonar la Ciudad precipitadamente, llevándose un caballo y algunos muebles y
enseres; ante la situación personal del declarante, había solicitado a su hijo Dionisio se
trasladara, junto con su familia a vivir con él. Con el fin de evitar discordias entre sus hijos y
nietos y malos entendidos al mezclarse sus bienes con los que aportaba la familia de su hijo,
hacía una declaración de los objetos de su propiedad que existían en su domicilio.

El 17 de julio de 1795, nuevamente compareció ante el escribano37para hacerse cargo
de su nieto, Gregorio Antonio de Lecuona y Oteiza, hijo legítimo de José Felipe, recientemente
fallecido en Mondragón y de su tercera esposa, Antonia de Oteiza y Oyanguren, también
fallecida, ante la inexistencia de otros familiares de la rama materna que pudieran hacerse
cargo del menor.

El 25 de julio de 1795, vuelve a comparecer en el despacho del escribano de
Fuenterrabía38para hacerse cargo de la herencia que su difunto hijo dejara en depósito al
presbítero de la parroquia de Andoain, don Juan Bautista de Barberana, para sus hijos, José
Francisco de Lecuona y Oronoz, habido en su segundo matrimonio y Gregorio Antonio de
Lecuona y Oteiza.

                                                     
35 AGG, 3-723-51 y 52
36 AGG, 3-823-14, 15 y 15 vto.
37 AGG, 3-823-40.
38 AGG, 3-823-49
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LOS INICIOS DE LA VETERINARIA

Más información sobre los inicios de la Veterinaria moderna se recoge en el trabajo de
la misma autoría titulado  De albéitares, Herradores y Veterinarios de Irún, publicado en el
BOLETÍN DE ESTUDIOS DEL BIDASOA número 27 de 2013, editado por Luis de Uranzu
Kultur Taldea, páginas 44-49.

La Escuela de Veterinaria de Madrid.

En opinión del Dr. Salvador Velasco, fue el Duque de Medina Sidonia39, un ilustrado, el
artífice de la estrategia de largo alcance para crear en Madrid una Escuela de Veterinaria y que
comenzaba por el envío de un prestigioso albéitar de las Reales Caballerizas a la Escuela de
Veterinaria de Lyon como alumno becado, para que cursara los estudios que allí se impartían
con el objetivo claro de trasladarlos luego a España.

Conozcamos someramente a los personajes que intervendrán en la génesis de la
Escuela de Veterinaria de Madrid.

El Secretario del Despacho de Haciendo y factótum de palacio era Miguel de Múzquiz y
Goyeneche, que sin duda estaba al corriente, informado por Medina Sidonia.

Juan Francisco de Garaycoechea era Veedor General de la Real Caballeriza desde
175940, procedía de Nápoles de donde llegó acompañando a Carlos III. El Veedor era el
máximo cargo técnico de aquella institución, cuyo responsable político era el Caballerizo
Mayor, a la sazón, el Duque de Medina Sidonia, responsable de la contratación como Ayuda de
Herrador de Caminos, del vallisoletano Bernardo Rodríguez Mariñas el 30 de agosto de 1774,
aunque no jurará el cargo hasta el 21 de agosto de 1776.

Sólo dos meses después de regularizarse la situación de Rodríguez Mariñas en la Real
Caballeriza, la operación iniciada en agosto de 1774, dice Salvador Velasco, adquiere pleno
sentido, porque será designado por Real Orden de 28 de octubre de 1776, para acudir como
pensionado del Rey Carlos III a la Escuela de Veterinaria de Alfort, de donde regresará,
convertido en el primer veterinario español, incorporándose a las Reales Caballerizas, en
noviembre de 1780, para ser nombrado Mariscal de la Real Caballeriza.

Pero para entonces ha habido cambios en las Reales Caballerizas. El fallecimiento del
Duque de Medina Sidonia el 6 de enero de 1776 y el nombramiento como Caballerizo Mayor,
del Marqués de Villena, frustra la estrategia diseñada por el primero y el futuro profesional de
Bernardo Rodríguez, ahora falto de padrino.

El 7 de septiembre de 1784, Rodríguez será nombrado por Decreto Real, Alcalde
Examinador del Real Tribunal del Protoalbeiterato, aunque su ambición, ilusión y destino como
sujeto de la estrategia planteada en su inicio, sea la de organizar y dirigir la Escuela de
Veterinaria, de carácter civil, con el mismo esquema de organización que se utilizó para el Real
Jardín Botánico o el Colegio de Cirugía de San Carlos..

Por Real Orden de 26 de marzo de 1783 se designa a Segismundo Malats Codina,
Mariscal Mayor del Regimiento de Dragones de Lusitania, protegido del Príncipe de Monforte y
a Hipólito Estévez y Vallejo, Mariscal Mayor del Regimiento de Dragones de Almansa para
acudir pensionados por el Rey a la Escuela de Veterinaria de Alfort, donde ingresarán en
septiembre de 1784 y egresarían en junio de 1787, para ampliar estudios, Malats en Londres y
Estévez en Turín.

                                                     
39 Pedro de Alcántara Pérez de Guzmán y Pacheco (1724 – 1777).
40 Su sucesor fue Ramón de Egurquiza, que desempeñaría el cargo en 1789.
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Ya de regreso en España, por Real Orden de 9 de septiembre de 1788 se encarga a
los dos veterinarios realizar un plan de gobierno para dos escuelas de Veterinaria, una en
Madrid y otra en Córdoba41.

La fundación de la Escuela de Veterinaria de Madrid, fue establecida en la Real Orden,
de Carlos IV de 23 de febrero de 1792 y por Real Orden de 15 de marzo del mismo año, se
nombra Director a D. Segismundo Malats, albéitar y veterinario por la Escuela de Lyon, que
desempeñará el cargo, con algunas interrupciones, hasta su fallecimiento el 24 de diciembre de
1826.

El plan de estudios se aprobó el 26 de marzo de 1793 y en el mismo se establece que
"la creación de esta ciencia, de esta profesión, se hace para propagar los principios científicos
y prácticos en que se interesa con la Agricultura a la Ganadería, que significa el tráfico, la
fuerza, la riqueza y el alimento del Reino."

La Escuela, de carácter militar con opción de ingreso a los civiles, al contrario que las
escuelas de las otras ciencias sanitarias, estaba diseñado a semejanza de la de Lyon, aunque
ésta fuera de carácter civil y se abrió el 18 de octubre de 1793, en una casa y huerta llamada
"La Solana" que en el prado de Recoletos poseían los padres de San Felipe Neri y que se
compró con este objeto a la que se le anexó una enfermería de ganado que facilitara las clases
prácticas a los alumnos; su ubicación coincide con la actual de la Biblioteca Nacional.

Profusión de titulaciones.

Creada la Escuela de Veterinaria, durante una época convivieron en la sociedad
albéitares que habían aprendido la profesión por pasantía junto a otro profesional y habían
demostrado sus conocimientos ante el Real Tribunal del Protoalbeiterato y veterinarios titulados
en la Escuela.

                                                     
41 SALVADOR VELASCO, Ángel. El inicio de la Veterinaria en España. De la ilustración al liberalismo.
Tesis doctoral. Facultad de Veterinaria de Cáceres. Pp. 97-105. Septiembre de 2013.

Fachada de la primitiva Escuela de Veterinaria de Madrid
En el solar que hoy ocupa la Biblioteca Nacional
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El Real  Decreto de 19 de agosto de 184742 sobre reformas del estudio y ejercicio de la
Veterinaria, firmado por Isabel II, siendo Ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, D.
Nicomedes Pastor Díaz, pretendía una mejora radical que mejore la instrucción de los que se
dedican a tan útil ciencia y ponga término a los abusos que en el día se observan, tanto en el
modo de hacer la carrera como de revalidarse", en velada pero clara alusión a los exámenes
paralelos del Real Tribunal.

Para mayor abundamiento, definía las funciones del veterinario,

"Puede y debe ser para el labrador un verdadero maestro de
agricultura; y por esta razón el proyecto dispone que a la par con la
veterinaria propiamente dicha se enseñe en las escuelas la práctica y
el arte de criar, cuidar y perfeccionar los principales animales
domésticos".

 Esta misma disposición creaba las Escuelas Subalternas de Zaragoza y Córdoba.
Acometía una reforma con profundidad de los planes de estudios, contemplando, al igual que
ocurría en Francia y en Bélgica, dos titulaciones:

"Veterinario de Primera  Clase", en Francia (médecin-vétérinaire) los que obtuvieron la
titulación en la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid con un programa de cinco cursos,
capacitados para ejercer la ciencia en toda su extensión "no sólo para curación, cría,
propagación y mejora de todos los animales domésticos, sino también para intervenir en los
casos de enfermedades contagiosas, policía sanitaria y reconocimiento de pastos" y
"Veterinario de Segunda Clase" (maréchaux-vétérinaire) para los que cursaron sus estudios de
tres cursos académicos, en las Escuelas Subalternas de Córdoba y Zaragoza, con facultades
para atender a los équidos, herrado y reconocimientos de sanidad. Se contemplaba la
posibilidad de un curso "puente" para acceder de la titulación inferior a la superior.

También regulaba los exámenes de Castradores y de Herradores de Ganado Vacuno y
establecía la fecha del 1 de octubre de 1850 como límite para recibirse de albéitar-herrador o
en el caso de estos últimos para titularse como profesores veterinarios de segunda clase y los
entonces veterinarios en profesores de primera clase.

Es decir que el panorama, lejos de aclararse, se complica con nuevas titulaciones:
Castradores, Herradores de Ganado Vacuno, Albéitares, Albéitares-Herradores, Veterinarios de
Segunda Clase, Veterinarios de Primera Clase y por último Profesores Veterinarios, asimilados
a los anteriores, que daría lugar a una guerra de títulos en la que los albéitares llevarían las de
perder frente a los nuevos veterinarios.

Como hecho anecdótico citaremos que, salvo honrosas excepciones, todos se hacían
llamar veterinarios, fueran albéitares, veterinarios de segunda clase o veterinarios, al igual que
ocurre ahora con el título académico de doctor, patrimonializado por los médicos.

Años más tarde, el 16 de mayo de 1852, se creó la Escuela Subalterna de León.

El Decreto de 2 de julio de 187143, firmado por el Rey Amadeo de Saboya, siendo
Ministro de Fomento D. Manuel Ruiz Zorrilla, aprueba el Reglamento de las Escuelas de
Veterinaria, unifica los programas de estudios en las cuatro escuelas y por ende acaba con las
dos titulaciones; en lo sucesivo sólo existirán veterinarios.

                                                     
42 G.M. núm. 4729 de 26 de agosto de 1847, pág. 2.
43 GM núm. 181 de 3 de julio de 1871, pp. 25 y 26.
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LA INSPECCIÓN MUNICIPAL DE CARNES.

Fue el Ayuntamiento de Madrid quien aprobó, el 14 de diciembre de 1842, el
Reglamento sobre la organización administrativa de la Inspección Veterinaria, obra del
veterinario y regidor municipal Valentín de Montoya. Fue la primera disposición que organizó la
inspección veterinaria44. Estos antecedentes y la obra  “Guía del Veterinario Inspector”45, de
Juan Morcillo y Olalla46 publicada en Xàtiva (Valencia), en 1858, servirían de catalizador para
que el 24 de febrero de 1859,  se aprobara el Reglamento de Inspectores de Carnes47, que
transcribimos:

SANIDAD - CIRCULAR

Entre los diferentes deberes de la Administración, ninguno más
preferente y atendible que el cuidado de la higiene y salubridad pública.
La experiencia tiene demostrado que la observancia de las
disposiciones sanitarias y reglas de higiene, es el mejor preservativo de
las enfermedades y una garantía casi cierta de la salud pública. Así lo
tiene comprendido este Gobierno, que continuamente viene recordando
a las autoridades locales el cumplimiento de las medidas higiénicas más
recomendables, y dictando reglas para su observancia.

Pero ninguna disposición, por acertada que sea, surtirá el efecto
apetecido, si los Alcaldes y Ayuntamientos, no prestan su más activa
cooperación persuadidos de que los deseos del Gobierno van a
cumplirse.

Entre otras varias circulares, la de 16 de Mayo de 1858 inserta
en el nº 59 del Boletín Oficial, señala al celo de los Alcaldes y
corporaciones municipales las causas generales de infección y nocivas
a la salud pública, que con preferencia deben tratar de remover en sus
respectivos distritos y los diversos objetos a que deben dirigirse sus
disposiciones y cuidados.

Por hoy, se limita el Gobierno a recordar a los Alcaldes, como
uno de sus principales deberes, la inspección que deben ejercer para
cerciorarse de la buena calidad de los alimentos que se expenden al
público. Las carnes, siendo uno de los artículos de primera necesidad
de que mayor consumo se hace, ejercen una gran influencia en la
economía vital, y de sus más condiciones pueden resultar través
perjuicios a la salud pública. El único medio radical y eficaz para garantir
ésta, es el reconocimiento escrupuloso, por personas facultativas, de las
reses destinadas al consumo, y la observancia de una buena policía en
su sacrificio y preparación para la venta.

Fundada en estas consideraciones, se imponía a los Alcaldes,
en la circular citada, la obligación de hacer reconocer por un veterinario
o albéitar las reses destinadas al matadero; se les encargaba que solo
permitiesen la venta de las carnes cuando dichos facultativos las
declarasen en buen estado, y además que comisionasen un Regidor
para que vigilase el sacrificio de las reses y el lugar donde se verifique.

Como complemento de esta medida era indispensable que
hubieses nombrado a los veterinarios y albéitares domiciliados en sus
distritos, Inspectores de carnes, como está mandado; pero apenas si
alguna corporación municipal, comprendiendo los buenos oficios que
están llamados a prestar dichos facultativos, tiene elegido el suyo
respectivo.

                                                     
44 SANZ EGAÑA C.: Historia de la Veterinaria Española. Espasa-Calpe. Pág.385. Madrid.1941.
45 SANZ EGAÑA, Cesáreo. Op.cit. pág. 380..
46 Montealegre del Castillo (Albacete), 23.6.1828 - Xativa (Valencia), 12.11.1908; creador de la Inspección
de Carnes.
47 BOG nº 142 de 20 de noviembre de 1859.
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Es pues imprescindible que, desechando toda apatía, procedan
sin pérdida de tiempo los Ayuntamientos a nombrar en cada distrito un
Inspector de carnes que podrá serlo el veterinario o albéitar que resida
en él. El planteamiento de esta medida en cada pueblo, no puede
originar grandes sacrificios al vecindario, debiendo señalarse al
Inspector un módico derecho por el reconocimiento de las reses, según
su clase, y además el pequeño gasto que ocasione estará ampliamente
compensado con las ventajas que reportará a la salud pública.

Para que tanto los Alcaldes y Ayuntamientos, como los
Inspectores que se nombren, tengan presentes las reglas y
disposiciones a que han de atenerse para ejercer el reconocimiento de
las carnes, se copia a continuación el Reglamento de 24 de Febrero
último, que se publicó a su debido tiempo.

San Sebastián 25 de Noviembre de 1859.- Manuel Somoza.

REGLAMENTO PARA LA INSPECCIÓN DE CARNES EN LAS
PROVINCIAS

Artículo 1.- Todas las reses destinadas al público consumo
deberán sacrificarse en un punto determinado y señalado por la
autoridad local, llamado matadero.

Artículo 2.- Habrá en todos los mataderos un Inspector de
carnes nombrado de entre los profesores de Veterinaria, eligiendo
de los de más categoría, y un delegado del Ayuntamiento.

Artículo 3.- No podrá sacrificarse res alguna sin que sea antes
reconocida por el Inspector de carnes.

Artículo 4.- Todas las reses destinadas al consumo público,
deben entrar por su pie en la casa matadero, a no ser que un accidente
fortuito las hubiese imposibilitado de poder andar, (parálisis vulgo
feridura, una fractura u otra causa semejante); cuya circunstancia se
probará debidamente, declarándose por el Inspector si es o no
admisible, sin cuyo requisito no podrá sacrificarse en el establecimiento.

Artículo 5.- Después de muertas las reses, y examinadas por el
Inspector las carnes, serán señaladas con una marca de fuego en las
cuatro extremidades.

Artículo 6.- A fin de evitar fraudes en las clases de carnes, las
reses lanares se marcarán de diferente modo las lechales y borregas de
las ovejas, y lo mismo se practicará en las reses cabrías; y entre tanto
en el matadero no se permitirá cortar las cabezas de las reses menores,
hembras que pasen de un año de dad, vulgo primales.

Artículo 7.- Cuando se mate un buey, los roberos o tratantes en
menudos, deberán conservar la vejiga de la orina y el pene, para ser
examinados por el Inspector.

Artículo 8.- Muertas las reses y cuanto estén puestas al oreo,
practicará segundo reconocimiento, para cerciorarse mejor, por el
estado de las vísceras, de la sanidad de las mismas, dando parte al
Señor Concejal de turno de las que conceptúe nocivas a la salud, para
que desde luego ordene sean separadas de las sanas y se procederá a
su inutilización.

Artículo 9.- El Inspector dispondrá se haga la limpia de los
hígados, de los pulmones y demás partes de las reses lanares y
vacunas, pero las demás operaciones, como la extracción de los
testículos de las reses castradas vulgo turmas, cerillas, tetas y
madrigueras pertenece al matador el hacerlas.

Artículo 10.- Separará únicamente de los hígados lo que esté
maleado, y de los pulmones, vulgo perdins la parte que esté alterada,
debiendo proceder con toda legalidad y sin fraude de ninguna clase,
para evitar de este modo las reclamaciones y graves perjuicios que
podrían seguirse al abastecedor o cortante.
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Artículo 11.- Anualmente presentará una relación al Excmo.
Ayuntamiento de todas las reses que haya ordenado inutilizar por
nocivas a la salud con expresión de la clase a que cada una
pertenecieran igualmente de sus enfermedades.

Artículo 12.- Hará guardar orden y compostura mientras estén
en el matadero a todos los que intervengan en él no permitiendo juegos,
apuestas, blasfemias, disputas, ni insultos, aunque sean con el pretexto
de chanzas, ni tampoco que se maltrate ni insulte a persona alguna de
las que concurran a él.

Artículo 13.- Dará parte al Señor Concejal de turno de cualquier
foco de infección que notare en el establecimiento. Como igualmente
dará parte en el caso de que alguno de los que intervengan en el
matadero se opusiera al cumplimiento del presente reglamento.

Artículo 14.- La limpieza del establecimiento estará encargada a
los cortantes que la harán por turno y por orden de lista. Los bancos
serán limpiados cada uno por su dueño respectivo.

Artículo 15.- El encierro o tría de las reses se verificará con
sosiego, principalmente por lo que toca a los mayores.

Artículo 16.- No se permitirá bajo ningún pretexto la entrada en
la casa matadero de ninguna res muerta.

Artículo 17.- Tampoco se permitirá la entrada de ninguna res
con heridas recientes causadas por perros, lobos u otros animales
carnívoros.

Artículo 18.- No se permitirá que se torceen o capoteen las
reses destinadas a la matanza, ni tampoco se consentirá que se les
echen perros, ni se les martirice antes de la muerte, procurándose por el
contrario que sean muertas en completo reposo y con los instrumentos
destinadas al efecto. Cualquiera a quien se encuentre martirizándolas,
será despedido del establecimiento.

Artículo 19.- Ningún abastecedor ni tratante en menudos podrá
sacar fuera del establecimiento hígado ni pulmón, vulgo perdín ni parte
de ellos, hasta después de examinados por el Inspector o Revisor.

Artículo 20.- A fin de evitar los perjuicios que podrán seguirse a
la salud pública, no se permitirá introducir en las degolladuras de las
reses brazos o piernas de persona alguna aún cuando lo solicite,
pudiéndose servir de la sangre y bañarse con ella por medio de vasijas
al efecto.

Artículo 21.- Queda prohibida la entrada de perros con bozal o
sin él en la casa matadero.

Artículo 22.- Concluida la matanza se recogerán por sus dueños
todos los carretones, bancos, cuerdas y demás efectos, debiendo
tenerlos limpios constantemente y conservados a sus expensas.

Artículo 23.- Luego de verificada la matanza, limpiados los
enseres y cuadra, marcada la carne, se cerrará el establecimiento, no
permitiendo abrirse hasta el día siguiente, a no ser para transportar la
carne al lugar del peso, a la hora señalada por el Revisor.

Artículo 24.- El Inspector o Revisor que faltare al cumplimiento
de su obligación o que cometiese algún fraude o amaño con los
tratantes por la primera vez, será reprendido y por la segunda será
suspenso o privado del empleo, según la naturaleza o gravedad de la
falta.

Artículo 25.- Los matadores y demás dependientes del
establecimiento que faltaren al respeto a los empleados de la
municipalidad, se presentaren embriagados, promoviesen alborotos, o a
quienes se sorprendiere en algún desafuero, serán despedidos en el
acto del establecimiento, dando parte de lo ocurrido al Sr. Concejal de
turno.

Artículo 26.- Quedan responsables de la exacta observancia y
cumplimiento de este reglamento, en la parte que a cada uno atañe el
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Inspector, el Revisor, el encargado de la limpieza y demás que
intervengan en la casa matadero.

Artículo 27.- Cualquiera de los que intervengan en la casa
matadero que infrinja alguno de los artículos del presente reglamento,
incurrirá en la multa de cien reales según la gravedad del caso.

Artículo 28.- Los Inspectores de carnes tendrán a su cargo un
registro, donde anotarán, bajo su más estrecha responsabilidad el
número de reses que sacrifiquen en sus respectivos mataderos
clasificándolas: 1º En reses lanares, cabrías y vacunas. Las primeras en
lechales, borregas, carneros y ovejas. Las segundas en lechales, en
cabras o machos cabríos. Y las terceras, en terneras, novillos, toros,
bueyes o vacas.

La relación de que trata el artículo 11 del reglamento deberá
dirigirse igualmente al Subdelegado del correspondiente partido, y este
una relación general de su partido al Subdelegado de la Capital.

Los Inspectores de carnes están encargados particularmente
del riguroso cumplimiento de las medidas de policía sanitaria generales,
y de las últimamente publicadas por ese Gobierno, dirigiendo sus
reclamaciones o denuncias motivadas al Subdelegado de su partido,
para que este pueda elevarlas si es necesario ante el Gobernador de la
provincia.

Los Inspectores de carnes deberán evacuar cuantos informes
tenga el Gobernador de la provincia a bien pedirle en el ramo de carnes,
y para el mejor servicio público.

Madrid 24 de Febrero de 1859.- Aprobado por S.M., Posada
Herrera.

Por  los datos que nos legara Sanz Egaña, sabemos que los veterinarios accedieron a
la inspección de carnes en los mataderos europeos en fechas posteriores. Así, en Prusia se
organiza la inspección veterinaria tras la gran epidemia triquinosa de 1865. En Bélgica, a
propuesta del Profesor Thiermesse, Director de la Escuela de Veterinaria de Cureghem, en
1869, el gobierno  acuerda incluir la enseñanza de la inspección de carnes en el programa de
estudios de los alumnos de Veterinaria. En Alemania, Lhytin, veterinario del Principado de
Badem-Badem, organiza en 1870 la inspección de carnes, gracias a su reconocido prestigio y a
la autonomía que gozaba el Principado. En Francia, Baillet será el primer veterinario inspector
de carnes en Burdeos en 1873.

Sin iniciativa local, estableciendo sueldos ridículos o bien, no pagando nada en espera
de la aprobación oficial de los emolumentos correspondientes, los Ayuntamientos retrasaban la
aplicación práctica de lo ordenado en 1859.

Sería Casas de Mendoza, catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid y
miembro del Consejo de Sanidad quien elevó un escrito al Director General de Beneficencia y
Sanidad para que aprobara las tarifas correspondientes a los trabajos de estos inspectores. El
17 de marzo de 1864, se aprobó por Real Orden los sueldos que, con cargo al erario municipal,
debían satisfacerse a favor de los inspectores municipales veterinarios48.

La Real Orden de 28 de febrero de 1885, sustancia el expediente instruido por el
Ministerio de la Gobernación con motivo de la reclamación que hicieran los subdelegados de
Veterinaria de la provincia de Córdoba solicitando se revocara el acuerdo del Ayuntamiento de
aquella capital por el que se nombró a dos médicos para practicar el reconocimiento de las
sustancias alimenticias que se expendían en los mercados públicos, concluyendo que el
reconocimiento de los animales de sangre caliente, así como de sus embutidos y conservas en
vivo y en muerto, debe seguirse practicando única y exclusivamente por los veterinarios. Sin
embargo, añade, la inspección de todas las demás sustancias alimenticias, incluso los
animales de sangre fría, pescados, puede atribuirse y confiarse a los profesores de Medicina y
farmacia, indistintamente49.

                                                     
48 SANZ EGAÑA C.: Op.cit. pg. 388
49 GM núm. 66 de 7 de marzo de 1885.
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Volvería a insistir el Gobierno en 1887 sobre la obligación inexcusable de los
ayuntamientos de cuidar todo lo referente a la Higiene de los Alimentos50.

La Real Orden de 1 de febrero de 189951 crea, para cada provincia, las figuras del
Inspector Veterinario de Salubridad y la de Subinspector, ambas honoríficas, dependientes del
Gobernador civil, que estarán auxiliados por los subdelegados de Veterinaria y los inspectores
de Carnes, especificando las condiciones de su nombramiento y funciones52.

A finales del siglo XIX, todos los municipios disponían de Inspector de Carnes o
veterinario municipal, bien en propiedad o mancomunados con otras localidades, en los casos
de aquellas de menor entidad.

En Hondarribia, el primer Inspector de Carnes fue nombrado en 1878 en la persona de
D. Miguel Bernabé Gorosarri Galdos, cuya titulación era la de Herrador de Ganado Vacuno.

Más información sobre los antecedentes de la Inspección de Carnes se pueden
encontrar en el trabajo de la misma autoría titulado  De albéitares, Herradores y Veterinarios de
Irún, publicado en el BOLETÍN DE ESTUDIOS DEL BIDASOA número 27 de 2013, editado por
Luis de Uranzu Kultur Taldea, páginas 49-55..

                                                     
50 GM núm. 5 de 5 de enero de 1987. R.O. de 4 de enero de 1887.
51 GM núm. 33 de 2 de febrero de 1899.
52 MANGAS ROLDAN, Juana M. Evolución de las funciones del Inspector Veterinario. Comunicación en
las VII Jornadas Nacionales de Historia de la Veterinaria. León, 2002. Libro de Actas.
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LOS INSPECTORES DE CARNES DE HONDARRIBIA.

GOROSARRI GALDOS, Miguel Bernabé.

Perfil biográfico.

Hijo de Pedro Gorosarri Garay y de Matiasa Galdos Errasti, nació en Aretxabaleta
(Gipuzkoa) el 11 de junio de 184653.

Casó en Hondarribia, el 1 de octubre de 1872, con Juana González Portu, natural de
Hondarribia (Gipuzkoa). El matrimonio tendría tres hijos, dos varones, Críspulo y Norberto y
una fémina, María Laura Helena.

Falleció en Hondarribia el 16 de agosto de 189354.

Formación.

Obtuvo el título de Herrador de Ganado Vacuno en la Escuela Especial de Veterinaria
de Madrid, con el número de registro 1321, el 14 de diciembre de 1877, tras abonar en
concepto de derechos de expedición, 167 pesetas55.

Su actividad inspectora en Hondarribia.

En la sesión que los corporativos hondarribitarras celebraron el 17 de octubre de 1877
bajo la Presidencia del Alcalde D. Félix Laborda, se leyó el escrito del Sr. Gorozarri Galdós
recordando que por diferentes reales órdenes se ha mandado que no se sacrifique ningún
ganado vacuno para abasto público sin ser reconocido por persona inteligente, suplicando se le
nombrara Inspector de Carnes. Se acordó que no procedía porque el título que había
presentado de Herrador de Ganado Vacuno no era suficiente para el desempeño que
solicitaba56 y eso que figuraba como veterinario en el Censo Electoral de 187757.

El 8 de mayo de 1878, un escrito del Gobernador Civil dirigido al Alcalde de Hondarribia
le recordaba lo que disponía el Reglamento de Inspección de Carnes de 1859 sobre la
obligatoriedad del control de las carnes de abasto por persona titulada y los aspectos
económicos que debían barajarse para fijar los emolumentos del inspector.

El recordatorio hizo efecto. En la primavera de 1878, habiéndose renovado el
Ayuntamiento y ocupada la Presidencia por D. Francisco Bergara y Otermin, fue nombrado y

                                                     
53 AHDG. Parroquia de Aretxabaleta, Título 7º Bautismos, folio 50 vto.
54 AHDG. Parroquia de Hondarribia. Título 10º Defunciones, folio 217vto asiento 75.
55 La Veterinaria Española nº 693.
56 AMHond. Libro de Actas de 1877 a 23.4.1880, folio 43.
57 BOG núm. 135 de 9 de noviembre de 1877.

Herraduras “callos” derecha e
izquierda de vacuno
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aunque no hemos conseguido localizar la sesión en la que se adoptó el acuerdo, tenemos
constancia de las reacciones que ocasionó el nombramiento.

El 12 de mayo de 1878, D. José Rodríguez Jabat, Subdelegado de Sanidad Veterinaria
del Partido, haciendo mención a una Real Orden de 8 de marzo de 1865, le transcribía la
escala de preferencia de los títulos que podía tener el inspector: Veterinario de 1ª clase,
Veterinarios puros o de la antigua Escuela de Madrid, Veterinarios de 2ª clase con cuatro años
de estudio, Veterinarios de 2ª clase con tres años de estudios, Veterinarios de 2ª clase por
pasantía, Albéitares-Herradores y Albéitares, pero en ningún caso Herradores de Ganado
Vacuno, por lo que el nombramiento de la Corporación hondarribitarra no podía ser refrendado
por el Gobierno Civil de Gipuzkoa58.

Evidentemente, el Gobernador Civil deseaba proveer la plaza con la mayor brevedad y
en escrito de 8 de julio de 1878 dirigido al Sr. Alcalde de Hondarribia refrendaba el
nombramiento de la Corporación aduciendo que era el único candidato presentado a la plaza
convenientemente anunciada59 y disponía la menor de las titulaciones exigidas60.

En la sesión del Ayuntamiento de Hondarribia presidida por el Alcalde D. Francisco
Bergara Otermin, celebrada el 28 de julio de 1878, se acordó abonar al herrero Gorozarri
Galdós el arreglo de las herramientas61.

El 14 de mayo de 1885, el Subdelegado de Sanidad Veterinaria del Partido de San
Sebastián, D. José Rodríguez Jabat trasladaba al Alcalde de Hondarribia la denuncia del
veterinario residente en Irún, D. José Miguel Galarza quien manifestaba que la Inspección de
Carnes era desempeñada por un herrador, proponiendo su cese inmediato y que el Sr.
Gorosarri se limitara a desempeñar las atribuciones amparadas por su licencia de herrador62.

Una Real Orden de 23 de julio de 1891 disponía que se mantenía en vigor el artículo 8º
del Reglamento de las Escuelas de Veterinaria y el espíritu de la Real Orden de 29 de junio de
1883, no reconociendo más que una clase de Profesores Veterinarios y en consecuen cia,
prohibiendo la expedición de títulos o licencias de Castradores y Herradores de Ganado
Vacuno, ni ninguna otra clase permisos para el ejercicio de una parte de la profesión
veterinaria63.

En la misma línea argumental que el veterinario irunés Galarza, el 7 de mayo de 1892,
D. Ramón Larrañaga Atorrasagasti, veterinario de 1ª clase y residente en Irún, solicitaba el
nombramiento de Inspector de Carnes de la ciudad hermana de Hondarribia64.

En la sesión del Ayuntamiento de Hondarribia celebrada el 19 de agosto de 1893, se
daba cuenta del fallecimiento de nuestro protagonista y se acordaba el nombramiento de su
hijo Críspulo, estudiante de cuarto curso de Veterinaria, para el desempeño del cargo65.

                                                     
58 AMHond. A-13-II, Libro 5, Expdte. 2
59 BOG núm. 57 de 13 de mayo de 1878.
60 AMHond. A-13-II, Libro 5, Expdte. 2
61 AMHond. Libro de Actas de 1877 a 23.4.1880, folio 93vto.
62 AMHond. A-13-II, Libro 5, Expdte. 2
63 GM núm. 210 de 29 de julio de 1891.
64 AMHond. A-13-II, Libro 5, Expdte. 2
65 AMHond. A-13-II, Libro 5, Expdte. 2
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GOROSARRI GONZALEZ, Críspulo.

Perfil biográfico.

Nació en Fuenterrabía –hoy Hondarribia- (Gipuzkoa), el 10 de junio de 1876, hijo de
Miguel Gorozarri Galdos, herrador de ganado vacuno de profesión y natural de Aretxabaleta
(Gipuzkoa) y de Juana González Portu, natural de Hondarribia66.

Casó en Haro (La Rioja) el 7 de noviembre de 1906 con Dª Dolores Puente y Hervia67,
sin que haya constancia de descendencia.

Falleció en Ceuta, por un catarro gripal el 11 de noviembre68.

Inspector de Carnes.-

En la sesión de la corporación hondarribitarra celebrada el 19 de agosto de 1893 bajo
la Presidencia del Alcalde D. Olegario Laborda69, se dio cuenta del fallecimiento del Inspector
de Carnes D. Miguel Gorozarri, herrador de ganado vacuno y herrero, acordándose nombrar
para el cargo a su hijo Críspulo, estudiante de cuarto curso de Veterinaria.

Nuestro protagonista finalizó la carrera y continuó ejerciendo de Inspector de Carnes en
la ciudad hasta que, siendo Alcalde D. Máximo Laborda, en la sesión municipal celebrada el 4
de mayo de 189570 se acuerda iniciar el expediente para la provisión en propiedad de la plaza
con el sueldo anual de 150 pesetas y demás emolumentos derivados de la inspección de las
carnes de vacuno y porcino, publicándose la convocatoria oficialmente71 y no concurriendo
ningún otro candidato, se le nombra Inspector de Carnes en propiedad en la sesión celebrada
el 1 de junio de 189572.

El 23 de setiembre de 1895 solicitaba dos meses de licencia por tener que ausentarse
por razones profesionales, proponiendo un sustituto a su cuenta73.

En la sesión celebrada en enero de 189774 bajo la Presidencia del Alcalde D. Máximo
Laborda, se dio cuenta de un escrito firmado por el Inspector de Carnes con fecha de 31 de
enero de 1897 presentando su dimisión por haber sentado plaza como veterinario militar y no
poder compatibilizar ambos cargos. Los corporativos la aceptaron y aprovecharon la ocasión
para acordar la convocatoria de la vacante, con las condiciones acostumbradas a las que
añadían la necesidad de poseer el idioma vascongado y la obligatoriedad de residencia en la
ciudad, acordando también la publicación del anuncio75.

Veterinario militar.

Las razones profesionales a las que aludía en su solicitud de licencia a la Corporación
hondarribitarra eran para participar en las oposiciones que durante los meses de noviembre y
diciembre de 1895 tuvieron lugar en Madrid para ingresar en el Cuerpo de Veterinaria Militar, lo
que lograría con el número 64 entre los opositores, siendo declarado Aspirante a ingreso por
Real Orden de 24 de diciembre de 189576.

Tras dos años de espera, por Real Orden de 11 de enero de 1897 se le concedía el
empleo de Veterinario 3º (alférez). Conocería varios destinos en Andalucía (Jaén, Córdoba)

                                                     
66 AHDG. Parroquia de Hondarribia. Título 13º Bautismos, folio 20vto, asiento 49.
67 AGMSg. Hoja Matriz de servicios, folio 6.
68 AGMSg. Hoja Matriz de servicios, folios 3 a 7vto.
69 AMHond. Libro de Actas nº 202, folio 17vto.
70 AMHond. Libro de Actas nº 202, folio 169vto.
71 BOG núm. 59 de 17 de mayo de 1895.
72 AMHond. Libro de Actas nº 202, folio 175vto. Y 176.
73 AMHond. A-13-II; Libro 5, Expdte. 2
74 AMHond. Libro de Actas nº 203, folios 131-133.
75 BOG núm. 20 de 15 de febrero de 1897.
76 D.O. nº 291.
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finalizando a finales de aquel año en el Regimiento Cazadores de Arlabán 24 de Caballería de
guarnición en Vitoria. En junio de 1899, habiendo ascendido a Veterinario 2º (teniente),
continuaba en Vitoria pero en el 2º Regimiento de Artillería de Montaña, hasta que en octubre
de ese año pasó destinado al 1º Regimiento Montado de Artillería de Campaña de guarnición
en Sevilla.

En 1900 es declarado excedente y regresa a Fuenterrabía donde permanece hasta
noviembre de 1903 en que se traslada a Madrid, donde residió hasta junio de 1904, regresando
nuevamente al hogar familiar. En noviembre de 1904 se incorpora a la vida castrense en el
Regimiento Mixto de Ingenieros de guarnición en San Sebastián. Durante su estancia
donostiarra, asistió también a las unidades montadas de Carabineros y Guardia Civil y al
Escuadrón de la Guardia Real en los meses de verano.

En agosto de 1909 es destinado a Melilla
formando parte de un grupo expedicionario del propio
regimiento y el 22 de setiembre de 1909 tomó parte a
las órdenes del comandante jefe de las fuerzas de
Ingenieros del 5º Regimiento Mixto, D. Ignacio Ugarte
y Macazaga, en la ocupación del Zoco del Had de
Beni Sicar.

Por su distinguido comportamiento,
acreditación del valor y méritos contraídos en la
noche del 22 de setiembre de 1909, se le concedió la
Cruz de 1ª Clase del Mérito Militar con distintivo rojo.
En aquella avanzadilla cercana a Melilla
permanecería hasta el 2 de febrero de 1910 que, por
encontrarse enfermo, regresó a Fuenterrabía. En
marzo de 1910 se le concede la Medalla de la
Campaña de Melilla con el pasador del Zoco del Had
de Beni Sicar.

El 27 de mayo de 1910 regresa a su Unidad
en Melilla donde permanecería hasta el 6 de julio en
que regresa con su Grupo a San Sebastián,
prestando los servicios propios de su regimiento y los
de la Casa Real en verano.

En enero de 1911 ascendió a Veterinario 1º (capitán). En abril fue destinado a la
Escuela Superior de Guerra y poco más tarde a la Academia de Infantería en Toledo. En
febrero de 1913 sienta plaza en el 3º Regimiento Montado de Artillería con sede en Getafe
(Madrid), desde donde regresa a Fuenterrabía, por enfermo, el 18 de julio, permaneciendo en
el hogar familiar hasta setiembre del mismo año.

En setiembre de 1914 es destinado a Ceuta, incorporándose el 27 de octubre,
falleciendo por un catarro gripal el 11 de noviembre77.

&

En la sesión de 20.2.1897 presidida por el Alcalde Máximo Laborda78 se da cuenta de la
Circular del Gobernador Civil de 15 de febrero de 189779, sobre la necesidad de que los
ayuntamientos se provean de un Inspector de Carnes en los mataderos municipales.

                                                     
77 AGMSg. Hoja Matriz de servicios, folios 3 a 7vto.
78 AMHond. Libro de Actas nº 203, folio 143vto
79 BOG núm. 21 de 17 de febrero de 1897

Uniforme del Veterinario segundo
Reglamento de Uniformidad de 1897
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ASTIZ ESCALA, Joaquín.

Perfil biográfico.

Nació en Oscoz (Navarra) el 5 de octubre de 1868, hijo de Bautista Astiz, natural de Alli
(Navarra) y de Juana Escala, nacida en Gulina (Navarra); nieto por línea paterna de Manuel
Astiz y Manuela Engracia Astiz, ambos naturales y vecinos de Alli y maternos Francisco Escala
y Manuela Engracia Astiz, ambos de Lekunberri (Navarra) y residentes en Gulina80.

Casó con Bernarda Goñi Arrieta, de Etxarri-Aranaz (Navarra) y el matrimonio tendría,
cuando menos tres hijos, Eloy, nacido en 1898 en Hondarribia (Gipuzkoa), Pío, nacido en
Lizárraga (Navarra), que finalizaría la carrera de Veterinaria en Zaragoza en 1917 y Mª
Ángeles, nacida en Lizaso (Navarra).

En 1900 residía en la calle Mayor número 18, junto a su esposa y los tres hijos. Les
acompañaba una sirvienta de 12 años, natural de Etxarri-Aranaz81.

Formación.

Ingresó en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza en octubre de 1889 y los días 18 y 19
de junio de 1894, practicó los ejercicios de reválida de Veterinario, con la censura de Aprobado
en todos ellos82.

Actividad profesional.

Estaba ejerciendo en Lizarraga de Ergoyena (Navarra) cuando atendiendo al anuncio
del Ayuntamiento de Hondarribia83 presentó su solicitud al cargo que había dejado vacante D.
Críspulo Gorozarri González al sentar plaza como veterinario militar.

El conocimiento del idioma vascongado del que carecía el otro aspirante, D. Miguel
Sarracín Goldarazena, fue determinante para que en la sesión de la corporación hondarribitarra
celebrada el 13 de marzo de 1897 bajo la Presidente del Teniente de Alcalde D. Zenón
Ayestarán, accediera en propiedad a la plaza de Inspector de Carnes de Hondarribia
(Gipuzkoa)84.

En la sesión que los corporativos hondarribitarras celebraron el 20 de noviembre de
1898, bajo la Presidencia del Alcalde D. Máximo Laborda, se dio cuenta de la dimisión del
Inspector de Carnes por haber accedido a la plaza homónima en el Valle de la Ulzama
(Navarra), de mayor carga ganadera y por ende, con mayores ingresos para el facultativo.
Aceptando resignadamente la dimisión, se acordó que hasta que se volviera a ocupar la plaza
se encargara de la inspección de las carnes en el matadero municipal el corporativo inteligente
D. José Indart85.

Volvería a quedar vacante la plaza de Inspector de Carnes en agosto de 1900 por
renuncia de D. José Larreta Aguirre quien la desempeñó durante cuatro meses, antes de
renunciar a la misma desilusionado.

Se convocó oficialmente86 en anuncio firmado por el Alcalde en funciones, D. Juan
Jauregui y concurrieron dos candidatos, D. José Cruz Ugalde y Argárate, vecino de Bergara
(Gipuzkoa) y nuestro protagonista que contaba con 32 años y era vecino de Lizaso, en el Valle
de la Ulzama (Navarra). Por unanimidad, teniendo en cuenta sus buenos antecedentes en la
etapa anterior, los corporativos se decidieron por el navarro en sesión celebrada el 9 de

                                                     
80 AAPyT. Parroquia de San Cristóbal de Oscoz. Libro de Bautismos.
81 AMHond. 1900; Padrón de Población, pág. 4 vta.
82 AFVZ. 7º Libro de matrículas 1888-1894, folio 100.
83 BOG núm. 20 de 15 de febrero de 1897
84 AMHond. Libro de Actas nº 203, folio 177 vto.
85 AMHond. Libro de Actas nº 204, folio 203 vto
86 BOG núm. 25 de 27 de agosto de 1900.
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setiembre de 1900 presidida por el Alcalde D. Olegario Laborda87. El 19 de setiembre
agradecía el nombramiento  a la Corporación y le comunicaba que precisaba unos días para
realizar el traslado de su familia, por lo que comenzaría a desempeñar sus funciones el 1 de
octubre88.

En escrito de 16 de marzo de 1901 manifestaba al Sr. Alcalde las dificultades
económicas por las que atravesaba y solicitaba un incremento de su asignación hasta 500
pesetas anuales desde el primero de abril89.

 Finalmente, en la sesión del 30 de junio de 190190, el Alcalde D. Olegario Laborda leyó
el escrito que acababa de presentar el Inspector de Carnes y que transcribimos:

Vista la poca atención que las sociedades de ganaderos y
particulares de esta localidad y su jurisdicción prestan al Veterinario
utilizando sus servicios facultativos y persuadido por otra parte que el
Ayuntamiento que tan dignamente preside V.S. se ha interesado
cuanto ha creído conveniente para salvar mi situación, debo
manifestarle que siéndome de todo punto imposible procurar los
medios necesarios para el sostén de la familia, me veo obligado a
trasladarme de ésta con verdadero sentimiento, por lo que presento la
dimisión de Veterinario titular de esta Ciudad, sin perjuicio de que, si
así lo estima conveniente, siga prestando el servicio de matadero
interín preparo el viaje.

Se le aceptó la dimisión y le perdemos la pista, imaginando que continuó su carrera
profesional en Navarra.

                                                     
87 AMHond. Libro de Actas nº 205, folios 82-82vto.
88 AMHond. A-13-II; Libro 5, Expdte. 2
89 AMHond. A-13-II; Libro 5, Expdte. 2
90 AMHond. Libro de Actas nº 205, folios 229-229vto
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GOROSARRI GONZALEZ, Norberto.

Perfil biográfico.

Natural de Fuenterrabía –hoy Hondarribia- (Gipuzkoa), donde nació el 6 de junio de
1878, hijo de Miguel Gorozarri Galdos, Herrador de Ganado Vacuno de profesión y natural de
Aretxabaleta (Gipuzkoa) y de Juana González Portu, natural de Hondarribia91 y hermano de
Críspulo, también veterinario.

Falleció el 2 de diciembre de 189992, sin abandonar la soltería, a los 21 años de edad
víctima de la tuberculosis.

Formación.

Cursó estudios en la Escuela de Madrid, desde setiembre de 1894 hasta el 20 de
diciembre de 1897 en que se trasladó a la Escuela Especial de Santiago donde superará la
Reválida los días 5 y 6 de junio de 189993.

Inspector de Carnes en Hondarribia.

Para cubrir la vacante de Inspector de Carnes de Hondarribia que dejó el navarro D.
Joaquín Astiz Escala el 15 de noviembre de 1898 al trasladarse al Valle de la Ulzama, a
propuesta del Alcalde D. Olegario Laborda en sesión del 9 de julio de 189994 fue nombrado el
joven veterinario de la ciudad D. Norberto Gorozarri.

Lamentablemente, en la sesión del 31 de diciembre del mismo año95 el Alcalde Laborda
comunicaba su óbito.

                                                     
91 AHDG. Parroquia de Hondarribia, Título 13 Bautismos, folio 59 vto, asiento 59
92 AHDG. Parroquia de Hondarribia, Título 11º Defunciones, folio 112vto, asiento 63.
93 AFVL. Carpeta nº 23, nº 18 de Expedientes de Alumnos hasta 1889. Escuela de Veterinaria de
Santiago.
94 AMHond. Libro de Actas nº 203, folio 300.
95 AMHond. Libro de Actas nº 203, folio 371.

Escuela de Veterinaria de San Bernardo en Madrid
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LARRETA AGUIRRE, José Simón Florentino

Perfil biográfico.

José Simón Florentino nació en Amezketa (Gipuzkoa), el 30 de junio de 1874, hijo de
José María Larreta Galarza, natural de Amezketa y de Dominica Aguirre Sarasola, natural de
Abalzisketa (Gipuzkoa)96.

Casó en Andoain con María Ignacia Urain y Otegui.

Formación.

Ingresó en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza el curso 1893-94 y fue un buen
estudiante, ya que fue obteniendo "la censura de bueno" en casi todo lo que se matriculaba. El
24 y 25 de mayo de 1898 "verificó los ejercicios de reválida y obtuvo la censura de aprobado en
todas". El 18 de agosto del mismo año, se remitió el título al Gobernador de Guipúzcoa97.

Actividad profesional.

Participó, sin éxito, en el concurso convocado por el Ayuntamiento de Durango
(Bizkaia), siendo Alcalde D. Benito de Gorramendi, para la provisión de la plaza de Veterinario
municipal Inspector de Carnes, el 2 de noviembre de 1898, junto a los veterinarios D. Aquilino
López Gómez y D. Narciso de Celayeta y Orobiourrutia, que obtuvo la plaza98.

El 29 de marzo de 1900 figura en
Andoain99 y en la sesión municipal del 25 de
diciembre de 1901 que presidía al Alcalde
Hipólito Erausquin, se desestimó un escrito que
presentó el veterinario Larreta, quien teniendo
conocimiento de que el Veterinario Titular ha
solicitado aumento de sueldo por su empleo de
inspección de carnes, se ofrece a desempeñar
dicho cargo más la inspección de las reses que
se sacrifiquen en casas particulares por
enfermedad o desgracia, con el sueldo de
ciento ochenta pesetas anuales que
corresponden a esta villa con arreglo a la tarifa
establecida en la R.O. de 17 de marzo de
1864100.

A 31 de diciembre de 1900, llevaba seis meses residiendo en Andoain (Gipuzkoa),
empadronado en la calle Zumea número 15, en el domicilio del herrero Federico Orbegozo
Osambela101.

Su estancia en Usurbil

Fue designado Inspector de Carnes de Usurbil el 1 de febrero de 1900, en régimen de
interinidad, sustituyendo a D. Juan Iraola Mayoz, que había sido cesado fulminantemente a los
pocos meses de su nombramiento102. Lógicamente recurrió el joven veterinario ante el Gobernador
Civil.

                                                     
96 AHDG. Parroquia de San Bartolomé de Amezketa; Título: 11º Bautismos Folio: 161 vto., asiento 24
97 AFVZ. 7º Libro de matrículas 1888-1894, folio 358.
98 AMDu. Libro de actas, sesión del 2.11.1898.
99 Referencias en la pág. 1053 de la tesis doctoral de la Médico Dª Martina Apalategui Arrese
100 GM núm. 99 de 8 de abril de 1864 y  AMAnd. Libro de Actas nº 74, folio 118.
101 AMAnd. B.9.II-67H/1. Padrón de 1901.
102 AMU. L-0003, pp. 179vta y 180.
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El 22 de setiembre de 1900, denunciaba ante la Alcaldía que el ganadero D. José
Antonio Achega había sacrificado una res vacuna y luego repartido su carne sin conocimiento
al Veterinario, contraviniendo lo dispuesto por los reglamentos y reales órdenes vigentes,
debiendo por tanto la Autoridad municipal imponerle un correctivo.

En la sesión municipal del Ayuntamiento de Usurbil de 23 de diciembre de 1900,
presidida por el Alcalde D. Melitón de Zatarain, se dio cuenta de la publicación de la vacante de
Inspector de Carnes y de la única solicitud recibida que correspondía a D. José Larreta Aguirre,
acordándose su nombramiento en propiedad103.

El 23 de febrero de 1902, nuestro protagonista daba cuenta a la Corporación de las
deficiencias estructurales observadas en el matadero104.

Finalmente, en la sesión del 13 de julio de 1902, presidida por el Alcalde D. Pío
Sagarna, se dio lectura a la Resolución que revocaba el acuerdo de cese del Sr. Iraola Mayoz,
lo que de facto suponía su reposición en el cargo y el cese de Larreta que se oficializaba el 20
del mismo mes y año105.

Regresó temporalmente al domicilio familiar de su esposa, María Ignacia Urain y
Otegui, en Andoain106.

Su estancia en Hondarribia.

El Alcalde de Hondarribia, D. Olegario Laborda intuía que la continua movilidad de
inspectores de carnes en su ciudad se debía a la escasa rentabilidad de la plaza, pocos
sacrificios en el matadero municipal y exiguo censo ganadero en el entorno rural, por eso, a
modo de estímulo, propuso en la sesión municipal celebrada el 14 de enero de 1900 que se
autorizaba el cobro de 0,50 pesetas por cada ganado vacuno o porcino reconocido en el casco
urbano y barrio de la Marina y 1 peseta en el resto de la ciudad107, para acordar en la sesión del
11 de marzo la convocatoria de la plaza con la exigencia del conocimiento del idioma
vascongado108, anunciándose oficialmente109.

Sólo se registró una solicitud, la del veterinario residente en Andoain, D. José Larreta y
los corporativos hondarribitarras reunidos en sesión ordinaria el 1 de abril de 1900110, por
unanimidad, le aceptaron como nuevo Inspector de Carnes, cargo del que tomaría posesión
personalmente y ante los munícipes en la sesión que celebrarían el 29 de abril111.

Pero la estancia de nuestro protagonista a orillas del Bidasoa sería efímera ya que en
la sesión ordinaria celebrada el 12 de agosto de 1900, bajo la Presidencia del Alcalde en
funciones D. Juan Jauregui112, se aceptaba su dimisión y se acordaba convocar nuevamente la
vacante113.

Su estancia en Zumaia.

El 19 de febrero de 1903, el alcalde de Zumaia, Esteban Aranguren comunicaba al
resto de corporativos que al anuncio convocando la plaza de Inspector de Carnes de Zumaia
sólo había concurrido José Larreta Aguirre que además, cumplía todas las condiciones
señaladas a los candidatos, por lo que fue nombrado inmediatamente, tomando posesión el 21
del mismo mes y año.

                                                     
103 AMU. L-0003, pág. 212vta.
104 AMU. L-0003, pág. 261.
105 AMU. L-0003, pág. 279vta.
106 AMAnd. B.9.II-67H/3 Padrón de 1902, folio 44.
107 AMHond. Libro de Actas nº 204, folio 377 vto.
108 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 2.
109 BOG núm. 32 de 14 de marzo de 1900
110 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 13.
111 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 21vto.
112 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 72.
113 BOG núm. 25 de 27 de agosto de 1900.
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En enero de 1904, a solicitud de Larreta, el alcalde Aranguren recordaba en un bando
la prohibición de sacrificar ganado porcino en las casas sin conocimiento de veterinario. Poco
después, los corporativos recibían el informe del facultativo sobre la detección de una canal de
cerdo, propiedad del vecino de la villa, José Antonio Egaña, con una infestación de
cisticercosis, de la que únicamente se podían aprovechar las mantecas y el tejido adiposo o
tocino, pero de ninguna manera la parte magra, que debía destruirse mediante incineración, lo
que se hizo en presencia del propietario, un concejal y el propio veterinario. Por esta actuación
sería felicitado el 3 de marzo, según constancia del libro de actas.

Pasados unos días, el propietario del animal solicitaba al
Ayuntamiento alguna ayuda económica para compensar la pérdida
sufrida que estimaba en 40 pesetas. El 10 de marzo, la Corporación
accedió a lo solicitado, considerando que era la primera aportación de
una Sociedad de Seguros municipal, con participación de todos los
ganaderos, para hacer frente a otras situaciones similares que
pudieran producirse en el futuro.

La Sociedad sería gestionada por una comisión formada por los concejales José
Manuel Echenique y José Ventura Ibarra, los tocineros Manuel Zubía y Antonio Urbieta y el
veterinario José Larreta Aguirre.

Larreta promovió la celebración del primer concurso anual agrícola y ganadero de
Zumaia, que se celebró el 16 de abril de 1904, formando parte de los jurados.

En abril de 1905 comunicaba oficialmente la desaparición de la enfermedad
pleuroneumonía epizoótica contagiosa en los caseríos Rentería y Epiola Azpikoa del Valle de
Oikina y la desinfección de los establos y ese mismo año, sugería a la Corporación, trasladara
a los ganaderos, las instrucciones del veterinario inspector de la Sociedad provincial de
Seguros contra la mortalidad del ganado de Guipúzcoa, su antecesor, León Olalquiaga
Aseguinolaza, sobre las medidas de higiene que se debían adoptar para evitar la presencia de
otra terrible enfermedad, la glosopeda.

Interino en Deba.

El 31 de enero de 1904 se daba cuenta que habiendo fijado nuestro protagonista su
residencia definitiva en Ondarroa (Bizkaia) y no pudiendo desplazarse diariamente a Deba a
desempeñar sus funciones, el Ayuntamiento acordaba su cese, nombrando interinamente a D.
José Larreta, veterinario de Zumaia114.

El 4 de mayo de 1911, Larreta comunicaba a la Corporación que había sido nombrado
inspector veterinario de la vizcaína villa de Ondarroa (Bizkaia) y abandonaba Zumaia.

En la villa marinera vizcaína tendría al menos dos hijos, Nicolás y Lucía, que fallecerían
muy jóvenes en aquella localidad, en enero y junio de 1912, respectivamente. En Ondarroa le
perdemos la pista.

                                                     
114 AMDe. Libro de Actas 15.11.1903 – 7.7.1907, folio 20 vto.
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NARVAIZA SALSAMENDI, Gil-José-Antonio.

Perfil biográfico.

Nació en Bergara (Gipuzkoa), el 10 de setiembre de 1870 hijo de José Manuel
Narvaiza Mendiguren natural de Bergara y de Marina Agustina Salsamendi Lopetegui, natural
de Gabiria; su abuelo materno, José Francisco de Salsamendi ejercía de herrero.

Casó con Dª Damiana Sagarzazu Sorondo, natural de Hondarribia y el matrimonio
tendría una hija, Asunción, nacida en 1905. En 1910 la familia vivía en la calle San Pedro
número 32, junto con la madre política de nuestro protagonista, una señora de notable posición
económica115. En 1924, la familia continuaba en el mismo domicilio, acompañados esta vez de
una sirvienta116.

Falleció, ya viudo en su domicilio de la Villa Asunción, de la calle Zuloaga de aquella
Ciudad, a la edad de 68 años, el 20 de octubre de 1938.

En la sesión celebrada en el Ayuntamiento de Hondarribia el 2 de noviembre de 1938,
III Año Triunfal, bajo la Presidencia de D. Ángel Aseguinolaza Echenique, se dio cuenta del
reciente fallecimiento del Veterinario Titular, haciendo constar el sentimiento de pésame y
acordando convocar la vacante por el procedimiento reglamentario y conceder a la hija del
finado, a modo de pensión de orfandad, la cuarta parte del mayor sueldo que percibiera su
padre durante dos años117.

Formación.

Fue un estudiante viajero; ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid en setiembre
de 1888 y en junio suspendió la asignatura de Física y Química. Durante los cursos 1891-92,
1892-93 y 1894-95, estuvo matriculado en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza118. En junio
de 1897, como alumno libre en la Escuela de Veterinaria de León aprobó las asignaturas de
Patología, Farmacología, Medicina Legal y Terapéutica y durante el curso 1897-98, las

                                                     
115 AMHond. 1910; Padrón de Población, pág. 28.
116 AMHond. 1924; Padrón de Población, pág. 30vta.
117 AMHond. Libro de Actas nº 01, caja A-01, folio 324vto.
118 AFVZ. 7º Libro de matrículas 1888-1894, folio 164.

Antigua Escuela de Veterinaria de Santiago
Hoy sede del Parlamento de Galicia
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asignaturas del cuarto curso119. Por decreto del Director de la Escuela de Veterinaria de León,
se le concede el traslado a la Escuela de Veterinaria de Santiago donde cursa el quinto curso,
revalidándose los días 3 y 5 de junio de 1899120.

Era el mayor de una familia numerosa, cuyo padre falleció muy joven, lo que nos hace
pensar que, esta dilatada vida estudiantil se debe a que alternó sus estudios con trabajos
esporádicos en las dos ciudades en las que residió como estudiante.

Su estancia en Bergara.

Residió en la calle San Antonio n° 21, de Bergara, según el Padrón de 1894.

En la sesión de 28 de julio de 1900, bajo la presidencia de don Julio Recabeitia, se
analizó una instancia de D. Gil Narvaiza y Salsamendi en la que manifestaba que existiendo en
la localidad dos profesores de Veterinaria, D. Pedro Víctor Gallastegui y nuestro protagonista,
estimaba que ganaría el interés público con que la Inspección de Carnes, pescados y abastos
la hicieran los dos veterinarios, alternándose y ponía como ejemplo que el servicio médico de
los pobres de Bergara se hacía por tres profesores de Medicina y el de farmacéuticos por dos
profesores de Farmacia y que esto mismo podría hacerse en cuanto al servicio de Inspección
Veterinaria, efectuado por ambos con la periodicidad que dispusiera la Corporación.

Explicaba que no existía impedimento legal para nombrar otro veterinario por el tiempo
que se considera necesario y que no tenía el Ayuntamiento contrato con el señor Gallastegui
por haber expirado hacía mucho tiempo y no haberse renovado con posterioridad.

Sometida a discusión la propuesta, el concejal Manuel Echaniz recordó que el
nombramiento de inspectores de carnes estaba sujeto a lo dispuesto en el Reglamento de 21
de febrero de 1859, modificado por Real Orden de 25 de setiembre de 1872, siendo una
competencia municipal su nombramiento. Recordaba que el señor Gallastegui, Subdelegado
de Veterinaria del partido de Bergara, fue nombrado conforme a derecho, después del año de
prueba que se estimó oportuno, que su contrato con el Ayuntamiento databa del 26 de
setiembre de 1892 y que su actividad profesional era intachable y no estaba prevista en
ninguna legislación, la merma de sus competencias a favor de otro veterinario que solicitara la
plaza. Por consentimiento mutuo, su contrato se había ido renovando y la próxima prórroga
estaba prevista para el 26 de setiembre próximo.

Recordaba también el señor Echániz que de acceder a las pretensiones del Sr.
Narvaiza sería un disparate, una ilegalidad que le recordaba al que ya ocurrió anteriormente
con el veterinario Perestorena, suponiendo un ridículo para el Ayuntamiento; otra cosa sería
aguardar hasta la fecha del vencimiento del contrato y anularlo por la parte municipal, para lo
que no existían razones objetivas, lo que acarrearía el correspondiente recurso y la previsible
resolución favorable a los intereses del trabajador municipal por la instancia correspondiente.

El concejal Ignacio Aldasoro, defendiendo la propuesta del joven veterinario, alegó que
no se trataba de separar del servicio a Gallastegui, ni mermar sus competencias, ni sus
ingresos, sino de mejorar la Inspección de Carnes y otros alimentos, sin producir una mayor
carga económica al Ayuntamiento, porque al demandante, Gil Narvaiza, no se le abonará
sueldo municipal alguno.

Sometida a votación la propuesta, fueron favorables los concejales Ignacio Aldasoro,
Urmeneta, Murguizu, Irizar, Unamuno, Egibar y Osinalde, votando en contra Echaniz, Urcelay y
Orreategui, por lo que se nombró, el 28 de julio de 1900, Inspector de Carnes de Bergara a don
Gil Narvaiza Salsamendi, indicando que se incorporaría al servicio a partir del 26 de setiembre.

                                                     
119 DEHESA SANTISTEBAN, F. L. (2001). La Veterinaria vizcaína en el siglo XIX. Antecedentes históricos
y contexto socioeconómico. Tesis doctoral. León. Febrero de 2001.
120 AFVL. Carpeta nº 15, nº 133 de Expedientes de Alumnos hasta 1889. Escuela de Veterinaria de
Santiago.
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Las particularidades de su primer contacto con la Veterinaria, en su Bergara natal, nos
hacen pensar en cierta voluntad, por parte de los munícipes, en ayudarle a practicar y situarse
profesionalmente, porque el 16 de noviembre de 1901 abandonaba Bergara.

Su estancia en Placencia.

En la sesión del 15 de octubre de 1899121 , siendo alcalde de Placencia, Pedro Irigoyen,
se analizaron dos instancias, una de Gil Narvaiza y la otra de Víctor Gallastegui, ambos
veterinarios y se acordó nombrar a Gil Narvaiza por considerar que podrá desempeñar mejor el
cargo porque no es inspector de ningún ayuntamiento y por lo tanto tiene menos compromisos
que Gallastegui. Se le señaló como sueldo la cantidad de ciento veinticinco pesetas anuales
quedando la Corporación enterada de las obligaciones de su cargo.

En la sesión extraordinaria del 7 de enero de 1902122, bajo la Presidencia del alcalde de
Placencia, José Mendiola, se dio cuenta de la renuncia del Inspector de Carnes, Gil Narvaiza
Salsamendi fundada en motivos de índole personal, acordándose aceptar ésta, haciendo
constar que el Ayuntamiento reconocía los buenos servicios que había prestado, nombrando
con carácter interino al veterinario Víctor Perosterena, veterinario de Elgoíbar, quedando el
alcalde encargado de preparar unas bases para la provisión definitiva del cargo.

Su estancia en Hondarribia.

 Vacante la plaza de Inspector de Carnes
de Hondarribia por la renuncia del navarro D.
Joaquín Astiz Escala aduciendo la poca
rentabilidad de la misma, la corporación de
Hondarribia presidida por su Alcalde D. Olegario
Laborda acordó123 en sesión del 14 de julio de
1901 convocarla oficialmente124. Ante la falta de
solicitudes, se repetiría el anuncio125, volviendo a
quedar desierto.

En el ínterin, el Inspector de Carnes de
Irún, D. José Ramón Larrañaga Atorrasagasti se
dirigió al Alcalde de Hondarribia, D. Olegario
Laborda, ofreciendo sus servicios, pero en la
sesión del 1 de setiembre de 1901, los
corporativos hondarribitarras acordaron agradecer
su interés y declinar la oferta126.

Finalmente, en la sesión del 17 de noviembre de 1901, el Alcalde D. Olegario Laborda
dio cuenta de la solicitud del veterinario D. Gil Narvaiza y Salsamendi, natural de Bergara que
optaba al cargo de Inspector de Carnes de Hondarribia. Recordó el primer mandatario
municipal que la plaza no era muy productiva y que debía estimularse económicamente para
que se lograra la permanencia de la persona que optara a la misma, haciendo mención
además a la responsabilidad que adquiría el Ayuntamiento con la numerosa colonia de
veraneantes. Se le asignó un sueldo anual de 500 pesetas  más el derecho de cobrar una
peseta por cada vacuno o porcino sacrificado, fijando como fecha de toma de posesión el 1 de
enero de 1902127.

                                                     
121 AMPA. Libro de Actas, folio 63.
122 AMPA. Libro de Actas, folio 100 vto.
123 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 233vto.
124 BOG núm. 12 de 26 de julio de 1901.
125 BOG núm. 28 de 02 de setiembre de 1901.
126 AMHond. Libro de Actas nº 205, folio 249.
127 AMHond. Libro de Actas nº 205, folios 294-295.
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Enseguida se hizo notar la presencia de Narvaiza en el matadero municipal de
Hondarribia. En la sesión municipal del 12 de enero de 1902 se daba cuenta a los corporativos
presididos por el Alcalde D. Olegario Laborda el decomiso y cremación de una vaca por
padecer pleuroneumonía128 .

El 11 de mayo de 1902, nuestro protagonista trasladaba su queja a los corporativos por
el deplorable estado de los utensilios del matadero y el deplorable estado de la instalación. En
la misma sesión municipal y por recomendación de la Excma. Comisión provincial en Circular
de 25 de abril último, quedaba constituida la Comisión municipal de Agricultura y Ganadería de
la ciudad, presidida por el Alcalde D. Olegario Laborda e integrada por el cura párroco, D. Juan
José Gorraz, nuestro protagonista, el concejal ganadero D. Matilde Anza y los ganaderos D.
Pedro Mª Iza y D. Bernardo Zubeldia129.

Con el objetivo de mejorar genéticamente el censo vacuno de la localidad, informó
favorablemente al Ayuntamiento sobre la posibilidad de aceptar la cesión de un semental de
raza parda alpina –suiza- para el servicio de paradas por parte de la Diputación130.

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento hondarribitarra celebrada el 1 de marzo de
1903 bajo la Presidencia del Alcalde D. Olegario Laborda, se atendió una solicitud de nuestro
protagonista que pretendía la cesión por dos años del frontón municipal, para lo que ofrecía al
municipio 400 pesetas, comprometiéndose a organizar buenos partidos de pelota durante la
época veraniega. Los corporativos, por unanimidad, se negaron al arrendamiento solicitado,
pero dejaban la posibilidad de alquilarlo por jornadas para la organización de partidos131.

En la sesión del 5 de abril de 1903, se cedía a nuestro protagonista, ahora convertido
en empresario pelotazale, el frontón por espacio de tres meses para la celebración de ocho
partidos, abonando 30 pesetas por cada uno de ellos al municipio y con la condición de que
tres horas antes de la señalada para el comienzo de cada partido, el espacio quedaría a
disposición del Sr. Narvaiza hasta su finalización. El concejal D. José Felipe Iza votó en contra
al considerar que el frontón estaba hecho para el divertimento del pueblo y que de alquilarse
debía señalizarse un lugar para los pobres132. Los dos primeros partidos se organizaron, con la
protesta del concejal D. José Felipe Iza, los días 12 y 13 de abril de 1903. No parece que la
experiencia diera un resultado positivo, porque no existen más referencias al respecto.

El 19 de julio de 1904, la Corporación que preside el Alcalde D. Zenón Ayestarán
ordena al Veterinario Titular la inspección de todo el pescado que se vende por las calles ante
el incremento de denuncias sobre la mala calidad del producto a la venta133.

En la sesión del 27 de mayo de 1905 que presidía el Alcalde D. Máximo Laborda, se
dio traslado al veterinario titular de la Circular de la Excma. Comisión de fecha de 22 de mayo,
recordando que no debían admitirse para el sacrificio reses vacunas alimentadas con alholva,
por el especial gusto con el que se impregnaban sus carnes134.

En la sesión del 8 de enero de 1906 que presidía el Alcalde D. Máximo Laborda, se dio
lectura a la Circular de la Excma. Comisión provincial de 23 de diciembre, número 13, sobre la
mejora ganadera de la provincia a base de cruzamientos con la raza parda alpina135.

En la sesión del 22 de enero de 1906, a propuesta del concejal Sr. Aseguinolaza se
acordó que con la colaboración del veterinario Titular y un empleado público, se procediera al
recuento de todo el ganado existente en el término municipal136.
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En 1915 por disposición de la Excma. Diputación provincial de Guipúzcoa se le
reconoció el aumento gradual de su sueldo de entrada de 500 pesetas por quinquenios137.  Por
disposición de la Excma. Diputación provincial de Guipúzcoa se le concedió la subvención
anual de 365 pesetas en concepto de Inspector municipal de Higiene Pecuaria138.

En los acuerdos del Ayuntamiento de Fuenterrabía adoptados en la sesión del 16 de
setiembre de 1916 y que transcribía el “Semanario de las izquierdas”139, Ecos del Jaizkibel
destacamos el agradecimiento de la Corporación al Presidente de la Junta general de
Agricultura, al Inspector provincial de Higiene Pecuaria, Inspector de Paradas de la provincia y
al Inspector municipal de Sanidad Pecuaria por su asistencia al concurso local último de
ganados y su valiosa y estimada actuación como jurados, encargados de la clasificación del
ganado presentado y de la adjudicación y distribución de premios140.

En 1916, nuestro protagonista integraba la Junta local de Sanidad que presidía el
Alcalde Laborda y la integraban también los médicos Zabala, Oyarzabal y Videgain, el
farmacéutico D. Jacinto Fernández Casadevante y los vecinos Aseguinolaza y Aramburu,
según comentaba el semanario local, a propósito de la visita que hicieron a las obras de
captación de manantiales y depósito de aguas, que continuó con una merienda en el
establecimiento denominado Ollucreta141.

En sus ausencias de la ciudad por razones de salud, en octubre de 1919 y octubre de
1920, dejaba como sustituto al veterinario de Irún D. Miguel Casas Arregui142.

El 1 de marzo de 1924, siendo Alcalde D. Francisco Sagarzazu, a solicitud de nuestro
protagonista, se acordaba que la Comisión de Obras estudiara la posibilidad de construir un
pequeño pabellón anexo al matadero municipal para el sacrificio y faenado del ganado
porcino143.

En la reunión de los corporativos hondarribitarras celebrada el 8 de mayo de 1924, se
estimaba “de necesidad y conveniencia” la inclusión de la ciudad, en la forma que establecía la
legislación, en el laboratorio químico municipal de Irún, facultando a la Comisión
correspondiente para iniciar los trámites144 y el 14 de junio se acordaba contribuir con la suma
de dos mil pesetas a los gastos de mantenimiento durante un año, para analizar pasado este
tiempo la continuidad en el proyecto145. Efectivamente, transcurrido el primer año, continuó el
municipio de Hondarribia colaborando en el sostenimiento de la iniciativa y creemos que
beneficiándose de tal colaboración técnica. Sin embargo, reunidos los munícipes el 30 de
diciembre de 1927 bajo la Presidencia del Alcalde D. Francisco de Sagarzazu y Sagarzazu,
constataron que una vez creado el Instituto Provincial de Higiene en cuyo sostenimiento
contribuían todos los municipios guipuzcoanos, siendo su objetivo atender el ramo de la higiene
y de la salubridad, no tenía razón de ser la existencia de un laboratorio municipal en Irún para
el reconocimiento de productos alimenticios, por lo que acordaron rescindir el convenio de
colaboración desde el primero de enero de 1928, consignando que el aducido era el único
motivo, quedando por lo demás altamente satisfechos de los frutos de la colaboración hasta
entonces mantenida146.

En la sesión municipal de 26 de enero de 1924 que presidió el Alcalde D. Juan Bautista
Eceiza147, se comentó la Real Orden de 30 de diciembre de 1923148 en la que establecía que
los cerdos que fueran sacrificados en los domicilios, deberían ser sometidos a la revisión por
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parte del Inspector Veterinario, que cada ayuntamiento percibirá una peseta como mínimo por
el acto veterinario y que el 60% de esa cantidad será para el facultativo y la cantidad restante
para la adquisición de aparatos micrográficos y demás material que el servicio requiera. El 1 de
marzo de 1924, nuestro protagonista presentaba en el Ayuntamiento una cuenta por importe de
69 pesetas por derechos de reconocimiento  de 23 cerdos sacrificados, a razón de 5 pesetas
cada uno, que ascendían a 115 pesetas, correspondiendo el 60%, es decir, las 69 pesetas, al
veterinario. El Alcalde D. Juan Bautista Eceiza dispuso que se exigiera al Sr. Narvaiza la
relación nominal de los propietarios de los animales, que por un agente municipal se
contabilizaran tales derechos y se abonara al veterinarito la cantidad solicitada149.

El 21 de abril de 1925, el Alcalde Francisco Sagarzazu trasladaba al resto de
corporativos el ofrecimiento que hacía la Sra. De Ameztoy de un solar de mil ochocientos
metros cuadrados en el paraje denominado “de San Isidro”, que se consideraban óptimos para
el emplazamiento del nuevo matadero municipal, al precio de cuatro pesetas el metro150 y el 11
de agosto de 1925, la Corporación en Pleno acordaba adquirir a los propietarios señora viuda
de Ameztoy, D. Tomás Aguinagalde y D. Ruperto Sorroballere151.

En los primeros cuatro años de la década de los 20, todas las sesiones del gobierno
municipal finalizan con un punto fijo del orden del día titulado “Inspección”  que con el texto que
transcribimos: Para la inspección y vigilancia de los sacrificios de ganado en el matadero
público y de las leches, frutas y hortalizas en ambos mercados de la Ciudad, durante la
semana entrante, se nombra al Concejal

El 18 de junio de 1930, comunica al Alcalde que en el desarrollo de sus funciones de
inspección, venía cobrando a los tablajeros locales el derecho de una peseta por cabeza
sacrificada pero, una disposición gubernativa había relevado a los carniceros del abono del
mencionado derecho y como quiera que le causaba un serio quebranto económico, suplicaba
que, poniendo de manifiesto una vez más, sus nobles sentimientos y su ecuánime conducta de
protección a los funcionarios de su inmediata dependencia que les estimula al fiel y estricto
cumplimiento del deber, se digne adoptar un acuerdo en cuya virtud, quede solventado
favorablemente a la finalidad que entraña este escrito152.

Participó en 1931, con 15 pesetas, como la mayoría de los veterinarios guipuzcoanos,
en la suscripción pro Colegio de Huérfanos en homenaje a Félix Gordón Ordás153.

En el Escalafón definitivo del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios de 1935,
figuraba con el número 314 y destino en Fuenterrabía (hoy Hondarribia)154.

El 1 de abril de 1936, nuestro protagonista se dirige a la Corporación manifestando que
desde hace algunos años el municipio venía ocupando un terreno de su propiedad situado
frente a su domicilio en la calle Zuloaga y lo mismo ocurre con otro terreno, también de su
propiedad, pegante a la alhóndiga municipal y ocupado por unos tubos de conducción de agua
del Ayuntamiento. Con el fin de evitar problemas o malas interpretaciones en un futuro,
solicitaba una declaración formal por parte del Ayuntamiento reconociendo la propiedad del Sr.
Narvaiza. La Corporación presidida por D. Manuel Canoura Hernandorena, en sesión del 7 de
abril de 1936, acordó que el solicitante debería acreditar documentalmente las propiedades
referidas155.

Sometido a depuración política, como el resto de los empleados municipales, a los
efectos establecidos en el Decreto nº 108 de 13 de setiembre de 1936, en la sesión ordinaria
celebrada por el consistorio hondarribitarra el 5 de noviembre de 1936 bajo la Presidencia del
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Alcalde D. Ángel Aseguinolaza, se acordó reconocerle y confirmarle con todos los derechos
adquiridos en sus puestos, vistos los informes favorables que obraban en la Alcaldía156.

Atendiendo la consulta que hiciera el Ayuntamiento de Hondarribia a la Comisión
provincial sobre el cobro por parte del veterinario de los documentos relacionados con la
tenencia o traslado de ganados, el 15 de abril de 1937, siendo Alcalde D. Ángel Aseguinolaza,
se informaba de la respuesta en el sentido de que la corporación provincial venía
subvencionando con 30.000 pesetas anuales al Colegio de Veterinarios con el fin de facilitar
estas certificaciones, pero habiéndose suprimido dicha asignación, parecía lógico que los
funcionarios hicieran el cobro directamente157.

El carnicero D. Justo Iñarra solicitó se modificara el horario de sacrificios en el
matadero municipal, de forma que se hicieran por la tarde y justificaba la solicitud por
conveniencia de los tablajeros, aunque perjudicara a los ganaderos, argumentando además,
razones de salud pública, toda vez que las canales se beneficiarían del frescor de la noche.
Contando con la opinión del Inspector Veterinario, la Corporación presidida por D. Ángel
Aseguinolaza acordó el 6 de julio de 1937 fijar como horario de inicio las nueve de la mañana,
facultando al Alcalde para que, contando con la opinión del facultativo, pudiera adelantarse
este horario158.

Eusko Nekazarien Bazkuna y el veterinario Narvaiza.

Dejamos como apéndice a la trayectoria profesional de nuestro protagonista,  algunas
referencias de las actividades del sindicato ganadero vasco Eusko Nekazarien Bazkuna y sus
relaciones, no muy gratas, con D. Gil Narvaiza que habiendo alcanzado cierta edad y cierta
posición económica derivada, primero de su matrimonio y más tarde de su viudez, hacía tiempo
que había dejado de visitar caseríos, dejando tácitamente estas funciones a sus colegas de
Irún y se limitaba a las funciones propias de la inspección sanitaria más estricta.

El 12 de junio de 1934, el Alcalde D. Manuel Canoura daba cuenta al resto de la
Corporación del Presidente de la agrupación Eusko Nekazarien Bazkuna trasladando la queja
generalizada de los ganaderos locales sobre la forma en que se realiza el faenado de las
canales en el Matadero municipal por parte de los cortadores que sistemáticamente incumplían
en su opinión las disposiciones dictadas al efecto por la Administración, en referencia a la
Circular de la Comisión Gestora de 3 de setiembre de 1931, ocasionando serios perjuicios
económicos a los ganaderos y recordando que era competencia municipal velar por el
cumplimiento de esa y otras disposiciones. Se refería también a la hora del pesaje de las
canales, recordando que debía ser inmediatamente después del sacrificio, con el descuento
reglamentario o a las tres horas de producido éste. Se acordó solicitar un informe a la Comisión
de Gobernación159.

En la sesión del 14 de julio de 1934, el Presidente de la Comisión de Gobernación
informaba que la Diputación, en diversas circulares, tenía establecido lo que se consideraba
como despojos de las reses y nada tenían que añadir al respecto. Por otro lado, en lo referente
al horario del pesaje, sugerían  se mantuvieran los horarios vigentes ya que, por el momento,
se carecía en el matadero municipal de una polea corrediza para el transporte de reses sin
descuartizar. Se acordó aceptar el informe íntegramente y comunicar su resolución al
Veterinario Titular160.

No quedarían ahí las reivindicaciones sindicales. En la sesión del 31º de julio de 1934,
el Alcalde Canoura Hernandorena daba traslado de otro escrito de la agrupación local del
sindicato, firmada por su presidente, D. Domingo Yarza y secretario D. José Olazabal,
transmitiendo las quejas de sus asociados, la mayoría de los ganaderos de Hondarribia según
manifestaban, sobre la actitud de D. Gil Narvaiza que no atiende debidamente, tal vez por su
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edad y situación física, a las obligaciones de su cargo, con detrimento evidente de los intereses
agropecuarios de la ciudad, señalaban que esa situación no podía continuar porque afectaba
gravemente a sus derechos y solicitaban una solución desde la instancia municipal. Se acordó
dar traslado al interesado161.

El 8 de agosto de 1934, la agrupación ampliaba su denuncia  relatando que a mediados
del mes de junio el colono D. Orencio Olasagasti del barrio de Costa llamó al veterinario para
que acudiera a ayudarles en el parto de una vaca y nada más llegar y ver el estado de la vaca,
manifestó que “Yo señores, no soy capaz de trabajar” y recomendó el sacrificio de la res en el
matadero. La denuncia continuaba citando como testigos a otros ganaderos que habían
acudido a colaborar, en cuya opinión, otro veterinario en condiciones habría resuelto
satisfactoriamente la situación. Analizada la denuncia en la sesión del 14 de agosto de 1934, el
concejal D. Floro Izaguirre consideró se trataba de un asunto ajeno a la dinámica municipal,
una relación profesional entre el veterinario y el ganadero y si éste no está conforme con su
actuación profesional, debería llamar a otro facultativo. El resto de los corporativos mostró su
conformidad con el razonamiento162.

El 29 de enero de 1935, la sesión ordinaria del Ayuntamiento de Hondarribia que
presidía D. Manuel Canoura tuvo conocimiento de la Circular de la Federación de Sindicatos
Agrícolas de Guipúzcoa comunicando que en su reunión del 31 de diciembre de 1934
acordaron solicitar a todos los ayuntamientos guipuzcoanos dispusiera que en los mataderos
municipales se establecieran talonarios en los que constara el precio base de contratación de
venta, el peso neto que arroje la res sacrificada y el total que corresponde cobrar al ganadero.
La Corporación acordó por unanimidad, acceder a lo solicitado163.

El concejal D. José Olazabal manifestaba en la sesión del 25 de junio de 1935 que
presidía el Alcalde Canoura que debido a la implantación del Registro de Ganados, se
observaban ciertas dificultades en su gestión, una de ellas derivada del hecho de que el
Veterinario Titular sólo firmaba los impresos a determinadas horas lo que imposibilitaba
disponer del documento, imprescindible para el transporte del ganado a otra localidad, en
casos de urgencia. Consideraba que el problema podría resolverse, como ya se había resuelto
en Irún, con una solicitud de la Alcaldía164.

El 9 de julio de 1935, la Corporación se enteraba del escrito presentado por Eusko
Nekazarien Bazkuna manifestando que se habían enterado por un Bando municipal que el
horario establecido para el Registro de Ganados en las oficinas municipales era diferente del
establecido por el veterinario para la firma de los documentos, lo que suponía molestias para
los ganaderos que les obligaba a realizar dos viajes al centro urbano, sugiriendo fueran las
mismas horas, tanto para el registro como para la firma de los documentos, siendo el matadero
municipal el lugar idóneo para todas las tramitaciones, por las comodidades que les ofrecía. En
la discusión suscitada, el concejal D. José Olazabal lamentó que esa misma mañana habían
concurrido dos ganaderos donde el veterinario en un escaso intervalo de tiempo, habiendo
cumplimentado los papeles únicamente al que había llegado dentro del horario establecido. Se
acordó mantener el horario de 9 a 11 y que se cumpla el requisito de la firma el cualquier lugar
en el que se encuentre el veterinario165.

No acabaría ahí la cosa. En la sesión del 23 de julio de 1935, el concejal Sr. Olazabal
se interesaba sobre el estado del asunto de la firma de los documentos del Registro de
Ganados por parte del Veterinario Titular y el Presidente D. Manuel Canoura le contestaba que
había hablado con el Sr. Narvaiza quien había manifestado su conformidad a firmar todos los
documentos en cualquier lugar que se encontrara, aprovechando la ocasión para repasar
conjuntamente todas las obligaciones de este funcionario. El concejal D. José Pérez manifestó
que hacía unos días se había personado en el domicilio del Sr. Narvaiza y le contestaron que
hasta las once no recibía. Volvió el lunes siguiente a esa hora y la persona que le abrió la
puerta le dijo que el veterinario se había desplazado a San Sebastián. Añadía que esta actitud
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suponía muchos perjuicios para la clase ganadera y sugería dar cuenta al Colegio de
Veterinarios. La presidencia se comprometía a realizar la gestión ante el Colegio, acompañada
de los concejales Pérez y Olazabal, en su condición de  entendidos en la materia166. No hay
noticias del resultado de sus gestiones.

Volvería el Alcalde Canoura a implicar a los concejales Pérez y Olazabal en el asunto
de la firma para el Registro de Ganado en la sesión del 30 de julio de 1935, cuando el segundo
hacía el seguimiento del caso, invitándoles a participar en la reunión fijada para el 1 de
setiembre167.

En la sesión del 24 de setiembre de 1935
celebrada en la Casa Consistorial de Fuenterrabía
y Presidida por su Alcalde D. Manuel Canoura, se
daba cuenta de la solicitud de Eusko Nekazarien
Bazkuna manifestando que el municipio percibía
un impuesto por los sacrificios domiciliarios de
cerdos, cuyo destino era el consumo de la familia,
recordaba que casi todos los ayuntamientos de
Gipuzkoa eximían de impuestos si el sacrificio era
para tal finalidad y suplicaba a la Corporación
adoptara idéntica medida.

Se suscitó amplia discusión; desde una
perspectiva técnica, no era posible hacerlo en
aquel Ejercicio, por no contemplarlo así el
presupuesto ya aprobado, pero podía
considerarse para el siguiente. El concejal Sr.
Pérez comparaba este impuesto con el
correspondiente a las descargas de pescado, del
que estaba exonerada la parte que se llevaba
cada pescador para su consumo.

Finalmente se acordó trasladar la solicitud a la Comisión de Hacienda para que al
redactar el presupuesto ordinario del siguiente ejercicio, se tuviera en cuenta. Lo que no se
haría porque la solicitud se repetiría en 1936168.
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INSPECTORES MUNICIPALES VETERINARIOS Y DE HIGIENE Y
SANIDAD PECUARIA.

El Gobierno conservador de D. Antonio Silvela, siendo Ministro de la Gobernación D.
Antonio Maura y Montaner, proponía la aprobación del Real Decreto de 14 de julio de 1903169,
que aprobaba con carácter provisional, la Instrucción General de Sanidad pública que fue muy
criticada por las representaciones profesionales y las clases sanitarias directamente afectadas.

El año 1904 va a ser decisivo para la modernización y estructuración de la salud
pública en España, merced a la Instrucción General de Sanidad aprobada por Real Decreto a
propuesta del Gobierno liberal conservador de D. Antonio Maura y Montaner, siendo Ministro
de la Gobernación D. José Sánchez Guerra, el 12 de enero de 1904170.

Esta Instrucción General que instituía las Juntas provinciales y municipales de Sanidad,
creaba también las figuras del Inspector General de Sanidad Interior y Exterior. Se refería a la
organización de los profesionales sanitarios libres, creaba los Subdelegados de Farmacia,
Medicina y Veterinaria en cada partido judicial, describiendo sus funciones entre las que se
encuentran la lucha contra el intrusismo y el control de las titulaciones de los profesionales del
ramo que ejerzan en cada partido judicial. Contemplaba la posibilidad a la colegiación de los
profesionales sanitarios, marcando sus objetivos y pautas de actuación. Organizaba las
profesiones oficiales –Titulares-. Se refería al régimen sanitario interior (Higiene municipal,
escuelas y establecimientos de niños, enfermedades infecciones, cementerios e inhumaciones,
mercados, mataderos y establecimientos insalubres, sanidad e higiene provincial, control
sanitario de la prostitución. Dedicaba un capítulo a la sanidad exterior, al control de epidemias y
epizootias, a los establecimientos de aguas minerales y sus profesionales. Se refería a las,
estadísticas sanitarias. Articulaba los laboratorios de higiene e institutos de vacunación, amén
de aspectos burocráticos relativos a honorarios y certificados sanitarios. Se acompañaba de
dos anexos dedicados al control de enfermedades infecciosas y medios y aparatos de
desinfección.

En lo que a los Veterinarios Titulares se refiere, establece en su artículo 95 que

En todo municipio de más de 2000 habitantes habrá, por lo
menos, un Veterinario contratado por el Ayuntamiento a quien se
encargará el reconocimiento de las carnes y animales destinados a la
alimentación del vecindario y reconocimiento de los ganados
importados y los informes y cuidados relativos a las epizootias.

Los ayuntamientos de escaso vecindario se agruparán para
sufragar este servicio, comunicando sus contratos para su aprobación
al Inspector provincial.

De este amplio Real Decreto, se desarrollarían normativas cuya influencia perduraría
varias décadas, algunas de las cuales citaremos por estar relacionadas con nuestros
protagonistas, los inspectores de carnes, ahora Inspectores municipales Veterinarios, poco
después Inspectores de Higiene y Sanidad pecuaria como cargo añadido y finalmente
Veterinarios Titulares.

Por Real Orden de 3 de julio de 1904171, se aprobaba el Reglamento de Policía
Sanitaria de animales domésticos, siendo Ministro de la Gobernación D. José Sánchez Guerra,
disposición largamente esperada por la clase veterinaria que constaba de cuatro Títulos y dos
Anejos. El Título Primero, se refería a las disposiciones generales. El Título Segundo, a la
denuncia y declaración oficial de la existencia de las epizootias. El Título Tercero contemplaba
las medidas sanitarias (aislamiento, reglamentación de transporte y circulación de ganados,
empadronamiento y marca, prohibición de la celebración de ferias, mercados y exposiciones,
vacunas, sacrificio, destrucción de cadáveres y desinfección y estadística). El Título Cuarto se
refería a las medidas sanitarias y disposiciones especiales aplicables a cada una de las

                                                     
169 GM núm. 196 de 15 de julio de 1903
170 GM núm. 22 del 22 de enero de 1904 y GM núm. 23 del 23 de enero de 1904.
171 GM núm. 345 de 12 de diciembre de 1904.
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enfermedades infecto contagiosas (peste bovina, perineumonía contagiosa, glosopeda, viruela,
sarna, carbunco sintomático y bacteridiano, mal rojo, tuberculosis, muermo, durina, rabia, fiebre
tifoidea de los solípedos, pasteurelosis, cólera y difteria aviar) y dedicaba el capítulo final al
personal veterinario y sus competencias en materia de sanidad pecuaria. El Anejo 1º
mencionaba las enfermedades frente a las que son obligatorias las medidas sanitarias
prescritas en el Reglamento y el Anejo 2º se refería a la desinfección.

Siendo Ministro de la Gobernación D. Álvaro Figueroa, Conde de Romanones,
sancionados ya los Reglamentos para el régimen interior del Cuerpo de Médicos y
Farmacéuticos Titulares, el Real Decreto de 22 de marzo de 1906172, aprobaba el Reglamento
Básico de los Veterinarios Titulares.

Constaba éste de siete capítulos, dos disposiciones transitorias y una final. El Capítulo I
se refería a la Junta de Gobierno y Patronato del Cuerpo de Veterinarios Titulares. El Capítulo
II a los partidos veterinarios y su clasificación. El III a los Veterinarios Titulares. El Capítulo IV
hablaba de los concursos y de los contratos con los municipios. El Capítulo V de los derechos y
deberes de los Veterinarios Titulares. El Capítulo VI de las instituciones benéficas del Cuerpo
de Veterinarios Titulares y el VII de los fondos del Cuerpo.

El Real Decreto de 22 de diciembre de 1908173, establecía las disposiciones
convenientes á fin de evitar el fraude en las sustancias alimenticias. En su artículo 10 recogía
las competencias de los inspectores veterinarios de sustancias alimenticias: Mataderos,
fielatos, estaciones y mercados, establecimientos y puestos, de toda clase de carnes, caza,
aves, embutidos, pescados y demás alimentos de origen animal, así como de frutas, verduras y
de la leche; inspección de mondonguerías, casquerías, fábricas de escabeche y embutidos y
de los establecimientos que se dediquen al comercio o elaboración de éstos, vaquerías y otras
cuadras o albergues; casas de comidas, fondas, bodegones, cafés, desolladeros y fábricas de
aprovechamiento de animales muertos.

El Ministro de Fomento D. Javier Ugarte Pagés, siendo Presidente del Consejo D.
Eduardo Dato, presentó la Ley para evitar la aparición, propagación y difusión de las
enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias que atacan a los animales domésticos174.

En su artículo 13 establece que todos los municipios de más de 2000 habitantes
nombrarán, por lo menos, un Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecuarias, cuyos
haberes no serán inferiores a 365 pesetas anuales y habida cuenta las dudas que se
suscitaron establecía por Real Orden de 30 de setiembre de 1915175 que se considerara como
cargos y funciones nuevas, las de Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecuarias, por no
tener relación alguna la nueva misión y obligaciones que impone la Ley de Epizootias con las
exigidas con anteriores disposiciones.

El Real Decreto Ley número 711 de 1 de marzo de 1929176, siendo Ministro de
Economía Nacional D. Francisco Moreno y Zulueta se refiere en su artículo 12 a los
Inspectores municipales de Higiene y Sanidad pecuarias, sobre los que se extiende en la Real
Orden nº 74 del Ministerio de Economía Nacional de 16 de enero de 1930177.

El Real Decreto 1592 de 18 de junio de 1930178, siendo Ministro de la Gobernación D.
Enrique Marzo Balaguer, organiza todos los servicios veterinarios del Ministerio o con
dependencia de él, que quedan agrupados en servicios veterinarios centrales, provinciales o
municipales y en su artículo 14 establece que los Inspectores municipales Veterinarios,
Veterinarios Titulares, se encargarán también de la higiene y sanidad pecuaria, acumulando los
honorarios por esta función, a la titular y estableciendo una doble dependencia funcional, de los
ministerios responsables de la salud pública y de la sanidad animal.

                                                     
172 GM núm. 86 de 27 de marzo de 1906.
173 GM núm. 358 de 23 de diciembre de 1908.
174 GM núm. 353 de 19 de diciembre de 1914.
175 GM núm. 287 de 14 de octubre de 1915
176 GM núm.  61 de 2 de marzo de 1929
177 GM núm. 26 de 26 de enero de 1930.
178 GM núm. 178 de 27 de junio de 1930.



José Manuel Etxaniz Makazaga

42

Los Inspectores deberán estar colegiados en el respectivo Colegio Provincial de
Veterinarios y se organizan en un cuerpo escalafonado atendiendo a una serie de
circunstancias.

El Decreto de 30 de mayo de 1931179 del Gobierno de la II República, obra de nuestro
prócer D. Félix Gordón Ordás, amén de crear la Dirección General de Ganadería, unificaba en
un único cargo, Inspector Municipal Veterinario o Veterinario Titular, las funciones de
Inspección de Carnes, Higiene y Sanidad Pecuaria, Inspección de Alimentos y Sanidad
Veterinaria.

Como desarrollo de lo dispuesto en el art. 2º de la Ley de 11 de julio de 1934 referente
a servicios sanitarios180, también llamada de Coordinación Sanitaria o de Mancomunidades
Sanitarias, por Decreto de 14 de junio de 1935, se aprobó el Reglamento de Inspectores
Municipales Veterinarios181 con el objetivo de determinar las funciones, deberes y derechos de
los Inspectores Municipales Veterinarios. Su Capítulo II trata la formación de este Cuerpo y
dispone que todos los Municipios o Mancomunidades de los mismos, tendrán obligatoriamente
asegurados sus servicios veterinarios con el número de inspectores que les corresponda. El
nombramiento de estos facultativos estaba a cargo del Ayuntamiento o de la Junta de la
Mancomunidad, la cual abonaría también sus sueldos.

A partir de esta disposición, queda constituido el Cuerpo de Inspectores Municipales
con todos los veterinarios que hasta la fecha de su publicación desempeñaban en propiedad
los cargos de Veterinario Titular, Inspector de carnes, Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria
o Inspector municipal. Todos serían funcionarios municipales desde el punto de vista
administrativo; mientras que técnicamente, dependerían del Ministerio de Agricultura, por
intermedio de la Dirección General de Ganadería, a través de sus Jefes provinciales.

En el artículo 5º se citan las funciones de los inspectores veterinarios que eran las
siguientes.

1. La Dirección del Matadero municipal.
2. La inspección sanitaria de las reses de cerda, en los casos que el Ayuntamiento

autorizara el sacrificio domiciliario para el consumo familiar.
3. Inspeccionar las condiciones que deben reunir las carnicerías, triperías,

casquerías, pescaderías, etc., y la  calidad y salubridad de los productos que se
expendan en dichos establecimientos, así como los mercados y puestos
callejeros, fijos o ambulantes; verificar la inspección higiénica de los animales
comprendidos en el grupo de aves y caza, y expedir los certificados que para la
venta y circulación de todos estos productos estableciera la legislación vigente.

4. La vigilancia higiénica del suministro de leche.
5. Informar a las demás Autoridades sanitarias locales de la aparición y desarrollo de

zoonosis transmisibles al hombre.
6. Desempeñar los servicios de higiene y sanidad pecuaria que encomendaba el

vigente Reglamento de Epizootias182.
7. Cumplir el servicio sanitario zootécnico de su competencia en las paradas de

sementales.
8. Efectuar los reconocimientos y trabajos relativos al registro pecuario.
9. Colaborar en todos los trabajos del servicio de información comercial pecuaria.
10. Formar parte de las Juntas locales y provinciales de Fomento pecuario.
11. Realizar los trabajos estadísticos o informativos que les encomendaba la Dirección

General de Ganadería.

                                                     
179 GM núm. 151 de 31 de mayo de 1931.
180 GM núm. 196 de 15 de julio de 1934.
181 GM núm. 170 de 19 de junio de 1935, páginas 2298 a 2303..
182 La Orden de 26 de setiembre de 1933, GM núm. 276 de 3 de octubre de 1933, aprobó un nuevo
Reglamento de Epizootias, al que se refiere este texto.
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DE FUNCIONARIOS MUNICIPALES A ESTATALES.

El lector se habrá percatado que a partir del año 1936, los veterinarios dejaban de ser
elegidos y nombrados por los ayuntamientos directamente, para serlo a propuesta de la
Jefatura Provincial de Ganadería.

La centralización de los servicios veterinarios municipales, conoce tres secuencias; se
inicia mediante el citado Real Decreto de 18 de junio de 1930183 siendo Director General de
Sanidad, el Dr. José Palanca, si bien el autor de la disposición fue el insigne veterinario navarro
D. Niceto García de Armendaritz.

Se reconoce el derecho de los ayuntamientos a
nombrar veterinario municipal pero, a partir de una
convocatoria nacional y con garantías de transparencia,
igualdad de oportunidades y equidad en la selección,
pretendiendo acabar con las alcaldadas y caciquismos
propios de la época de corrupción que supusieron la
Monarquía y la Dictadura de Primo de Rivera, de manera
que la persona seleccionada por el ayuntamiento conforme
a estas exigencias, se integraba en el Cuerpo de
Veterinarios Municipales o Titulares, que se regularía
mediante un Estatuto veterinario.

La segunda andanada centralizadora tiene tintes
republicanos. El Gobierno provisional de la República que
presidía Niceto Alcalá Zamora, a propuesta del ministro de
Fomento Alvaro de Albornoz y Liminiana, aprobó el Decreto
de 30 de mayo de 1931184 por el que se creaba la Dirección
General de Ganadería e Industrias Pecuarias.

Esta disposición gubernamental, sería refrendada a solicitud de su redactor, el
Subsecretario de Industria y Fomento, al tiempo que Director General de Minas y
Combustibles185, el ilustre veterinario leonés, Félix Gordón Ordás, en el Parlamento presidido
por D. Julián Besteiro Fernández, en una memorable sesión para la Veterinaria, celebrada el 1
de diciembre de 1931 a partir de las once de la noche, en la que se aprobaría la Ley de 2 de
diciembre de 1931186, siendo Presidente del Gobierno, D. Manuel Azaña Díaz.

La Dirección General de Ganadería nacía con el objetivo de agrupar todos los
servicios relacionados con el estudio y aplicación de la producción, explotación y mejora,
industrialización, profilaxis y tratamiento de los animales y sus productos, hasta aquella fecha
dispersos por distintos ministerios. Pero no se trataba únicamente de una reforma
administrativa. Suponía una profunda transformación en la orientación de todo el agro español,
que de ser histórica y estrictamente cerealista, comenzará a tomar en consideración la
aportación económica que supone la ganadería como factor transformador de los recursos
vegetales que proporciona la agricultura.

La Ley se desarrollaría mediante el Decreto de 7 de diciembre de 1931 por el que se
dictaban las bases de organización de las diferentes secciones en que se distribuían los
servicios de la citada Dirección General187.

En la base quinta, dispone que:

Se organizará oportunamente el Cuerpo municipal de
Veterinaria, constituyendo un Escalafón único hecho a base de la

                                                     
183 G.M. nº 178 del 27 de junio de 1930.
184 G.M. nº 151 de 31 de mayo de 1931
185 G.M. nº 106 de 16 de abril de 1931
186 G.M. nº 338 de 4 de diciembre de 1931
187 G.M. nº 342 de 8 de diciembre de 1931

Félix Gordón Ordás
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antigüedad en los servicios oficiales prestados, del hecho de haber
ingresado por oposición, de la categoría de las plazas
desempeñadas, de los trabajos y publicaciones realizados y de
cuantos méritos científicos o de gestión puedan aducirse.

Independientemente esta obra futura, los actuales
veterinarios titulares e inspectores municipales de Higiene y Sanidad
Pecuarias, desempeñarán indistinta y conjuntamente con el título de
Inspectores municipales veterinarios, todos los servicios que hasta
aquí se denominaban de Higiene y Sanidad Pecuarias y de
Inspección de substancias alimenticias, más los nuevos servicios
municipales de Fomento pecuario en la forma que se precise al
reglamentarlos, quedando dichos funcionarios a las órdenes de los
inspectores provinciales veterinarios.

Se continúa reconociendo el derecho de los ayuntamientos a nombrar veterinario
municipal con las condiciones y garantías antes citadas, pero la persona seleccionada era
posteriormente nombrada por la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias,
integrándose en un Cuerpo de Veterinarios Municipales que unifica todos los servicios
municipales que existían hasta entonces, con una serie de condiciones que se fijaban desde el
Ministerio a profesionales y corporaciones locales, respecto a obligaciones de las partes y
retribuciones.

La tercera secuencia aparece como consecuencia de los cambios impuestos en la
nueva España surgida de la Victoria del 1 de abril de 1939. Por Orden de 28 de mayo de
1940188, se convocan cursillos para el ingreso en el escalafón y Cuerpo de Inspectores
municipales Veterinarios para que muchos profesionales que no pertenecen al mismo puedan
acceder a las plazas que se ofertan.

En 1942 se establece la categoría “de oposición” de Inspectores municipales
Veterinarios y por Decreto de 17 de agosto de 1949189, se fusionan los escalafones general y
de oposición del Cuerpo, de forma que en lo sucesivo únicamente se podrá acceder al Cuerpo
de Veterinarios Titulares mediante oposición, según el temario que prepare el Ministerio de
Agricultura.

En 1952 se establece por Decreto que, sólo se ingresará en el Cuerpo por oposición
directa al mismo, confeccionándose un nuevo escalafón190.

Con el desarrollo de la Ley de 25 de noviembre de 1944 de Bases de la Sanidad
Nacional191 y concretamente en virtud de lo establecido en los artículos 30 y 31 del Reglamento
de personal sanitario local de 27 de noviembre de 1953192, los veterinarios, como el resto de los
sanitarios municipales (médicos, farmacéuticos, odontólogos, practicantes y matronas) de todo
el Estado pasan a depender de la Dirección general de Sanidad, adscrita al Ministerio de la
Gobernación, manteniendo  una dependencia técnica del Ministerio de Agricultura en todas las
funciones relacionadas con la mejora de la riqueza pecuaria.

Los veterinarios, ahora pertenecientes todos al Cuerpo de Veterinarios Titulares,
continuarán al servicio de sus ayuntamientos, con una dependencia funcional, desarrollando
las funciones que establecía el artículo 50 del citado Reglamento, en lo referente a la
inspección sanitaria de productos alimenticios y establecimientos de elaboración,
almacenamiento, distribución y venta, control de zoonosis y epizootias y aplicación de las
medidas de mejora ganadera.

                                                     
188 BOE núm. 152 de 31 de mayo de 1940.
189 BOE núm. 265 de 22 de setiembre de 1949
190 BOE núm. 209 de 21 de julio de 1952, Decreto de 11 de julio de 1952 relativo a fusión de escalafones
del Cuerpo de Inspectores municipales Veterinarios.
191 BOE núm. 331 de 26 de noviembre de 1944.
192 BOE núm. 99 de 9 de abril de 1954 (Decreto de 27 de noviembre de 1953)
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La dependencia jerárquica y orgánica puede parecer un tanto complicada, pero el
sistema funcionó, con claros y sombras, al igual que con otros profesionales sanitarios, hasta el
inicio del Estado de las Autonomías.

A partir de 1978, las diferentes comunidades autónomas del Estado asumieron las
competencias en materia de salud pública y fueron reorganizando sus servicios en comarcas
de salud que no siempre coincidirían con los antiguos partidos veterinarios.

En la actualidad, únicamente las tres capitales vascas disponen de veterinarios
municipales, competentes en materia de salud pública que se dedican de manera autónoma,
pero coordinada con el Departamento de Sanidad y Consumo del Gobierno Vasco a la
ejecución de programas en materia de higiene alimentaria, control de plagas, fauna urbana o
informes de actividades económicas. También existen servicios veterinarios propios en
Pamplona, Madrid, Barcelona, Sevilla, Salamanca o Zaragoza, por citar algunas capitales y en
algunos pueblos de Murcia, Cataluña y la Comunidad de Madrid, entre otros. En aquellas
localidades que carecen de tan importantes sanitarios, las funciones que les son propias son
atendidas, por los funcionarios de las administraciones autónomas, lo que ha permitido, en
demasiadas ocasiones, trasladar el centralismo de la Corte, al de la capital autonómica.

Tarjeta postal del Hotel La Concha de los años 1960
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EL ACCESO A LA FUNCIÓN PÚBLICA EN LA NUEVA ESPAÑA

La provisión de plazas de la Administración del Estado de la “Nueva España” surgida
del golpe militar del General Franco del 18 de julio de 1936, conoció varias secuencias según
iba transcurriendo la contienda, alargándose en el tiempo y como consecuencia,
incrementando el número de víctimas y damnificados en los bandos contendientes.

La primera disposición fue la Orden Circular  de 14 de enero de 1937 que suspendía
toda clase de oposiciones y concursos para cubrir las vacantes en las administraciones del
Estado, provincias o municipios.

Posteriormente, el Decreto de 12 de marzo del mismo año, que ratificó aquel criterio,
disponía además se reservase el cincuenta por ciento de las vacantes producidas desde el
fatídico día del inicio de las hostilidades, a los excombatientes.

Pero la duración de la guerra, que finalizaría el 1 de abril de 1939 y el gran número de
personas que intervinieron, se sobreentiende que en el bando vencedor naturalmente,
aconsejaba otorgar a los combatientes beneficios más amplios que los contemplados en las
citadas disposiciones. En esa línea se aprobó el Decreto de 5 de abril de 1938 que aprobaba el
Reglamento provisional del Benemérito Cuerpo de Mutilados por la Patria –de los vencedores,
claro-, pero el Gobierno quería tener en consideración también a quienes con el ideal de la
Causa, sufrieron por ella prisión y aún martirio y por otro lado, debía atender a los huérfanos en
defensa de la Patria o asesinados por sus enemigos.

Quedaba insuficiente el Decreto de 15 de junio de 1939193 que restableció las
jubilaciones y corridas de escalas en los distintos Cuerpos de la Administración.

Para coordinar todas las medidas que las normativas mencionadas contemplaban, el
Gobierno provisional del General Franco establecido en Burgos dictó  el 25 de agosto de 1939
la Ley sobre provisión de plazas de la Administración del Estado con mutilados,
excombatientes y excautivos194.

Esa Ley disponía que el 80% de las vacantes producidas a partir del 18 de julio de
1936 en los diferentes ministerios, diputaciones, municipios, corporaciones o entidades que
realizaran, explotaran o fueran concesionarias de servicios públicos, aún cuando estuvieran
cubiertas provisionalmente, se anunciarían a concurso u oposición, según procediera
reglamentariamente, con carácter restringido para mutilados, excombatientes, excautivos y
personas de la familia de las víctimas de la guerra –del bando vencedor, claro- justificando así
aquella frase que se haría célebre, “para eso hemos ganado la Guerra”.

Dentro de cada Cuerpo, en el caso que nos ocupa el de Inspectores Municipales
Veterinarios o Veterinarios Titulares, el artículo tercero de la Ley establecía la distribución de
las vacantes, de forma que:

• El 20% eran para Caballeros Mutilados.
• Otro 20% para Oficiales provisionales o de Complemento que hubieran

alcanzado la Medalla de la Campaña.
• Y otro 20% para los restantes excombatientes, con derecho a la misma

condecoración.
• El 10% para los excautivos por la Causa Nacional que hubieran luchado con

las armas por la misma o que hubieran sufrido prisión en las cárceles o campos
rojos durante más de tres meses, siempre que acreditaran su probada
adhesión al Movimiento desde su inicio y su lealtad al mismo durante su
cautiverio.

• El 10% a los huérfanos y otras personas económicamente dependientes de las
víctimas nacionales de la guerra y de los asesinados por los rojos.

                                                     
193 BOE núm. 167 de 16 de junio de 1939
194 BOE núm. 244 de 1 de setiembre de 1939.
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• Por último, el 20% restante quedaría para la oposición o concurso no
restringido.

El artículo quinto fijaba los criterios para resolver posibles empates, estableciendo la
siguiente escala:

a. Los Caballeros de la Cruz de San Fernando o Medalla Militar.
b. Haber obtenido mayores recompensas militares.
c. La mayor permanencia en unidades de combate destinadas en primera línea.
d. En igualdad de condiciones, el que ostentara mayor empleo o categoría militar

y en su defecto, la mayor edad.
e. Entre los excautivos, el mayor tiempo en prisión.
f. Entre los huérfanos y familia de muertos por la Causa, eran preferidos los que

tuvieran a su cargo mayor número de personas.

Este preámbulo nos resultará de utilidad para comprender el litigio que surgiría a partir
de 1939 para cubrir la vacante que dejara por óbito D. Gil Narvaiza en 1938.

Calle Mayor, que desde la Puerta conduce hasta la Plaza de Armas
La Casa Consistorial con sus tres arcos
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EL ACCIDENTADO RELEVO DE NARVAIZA

En la sesión del Ayuntamiento de Fuenterrabía celebrada el 4 de enero de 1939 bajo la
Presidencia del Alcalde D. Ángel Aseguinolaza, el concejal D. Fernando Valdés Faulí informó
de la visita a San Sebastián para tratar dos asuntos con el Gobernador Civil, uno de ellos la
provisión de la plaza de Veterinario Titular, vacante tras el fallecimiento de D. Gil Narvaiza.

El 1 de febrero de 1939 el concejal Valdés Faulí informaba al resto de corporativos de
sus gestiones. Manifestó que el Inspector Provincial de Ganadería tenía señalado a uno de los
titulares de Irún para que asistiera también a la ciudad en lo que a las inspecciones y gestiones
oficiales se tratara, pero que los ganaderos de la ciudad sugerían para la asistencia clínica al
ganado al veterinario de D. Pedro Ochoteco, por ser persona muy competente y además
residente en Fuenterrabía, lo que le permite acudir antes a sus requerimientos. El gestor
Valdés Faulí se comprometió a insistir en sus gestiones para darles satisfacción195.

El 7 de mayo de 1939, el Ayuntamiento de Fuenterrabía presidido por un nuevo
Alcalde, D. Simón Munduate Maiza, con la asistencia de los gestores D. Victoriano Aguirre, D.
Pedro Mª Aramburu, D. Manuel Canoura, D. Manuel Larrarte, D. José Martín, D. Nicasio
Olazabal, D. Félix Pérez y D. Francisco Sagarzazu, además de acordar la destitución del
Farmacéutico Titular D. Antonio Bernedo Fernández por su actitud poco afecta al Glorioso
Movimiento, se enteró de una comunicación de la Inspección Provincial de Ganadería,
interesando el anuncio de la vacante de Inspector municipal Veterinario que se cubriría por
concurso, con una dotación anual de 300 pesetas. Los corporativos acordaron que, además de
las condiciones preestablecidas de pertenecer al Cuerpo de Inspectores Municipales
Veterinarios y ser adictos al Glorioso Movimiento Nacional, se debería incluir como méritos
preferentes, los trabajos que presenten los concursantes relativos a Patología, Obstetricia,
Esterilidad bovina y Zootecnia, poseer el vascuence, otros idiomas y ser natural de
Fuenterrabía, Guipúzcoa o Vascongadas196.

Estas exigencias, que finalmente sólo se tendrían en cuenta en lo que a los trabajos
técnico-científicos se referían, se enmarcaban en el perfil del candidato D. Pedro Ochoteco
Segura que gozaba de un acreditado prestigio, pese a su juventud.

Un escrito de la Inspección provincial Veterinaria de Guipúzcoa de 27 de febrero de
1940 solicitaba al Ayuntamiento hondarribitarra que señalara, con la mayor urgencia, la vacante
de Inspector Municipal Veterinario, solicitando el sueldo asignado y otros detalles, conforme
especificaba su Reglamento, aprobado por Decreto de 14 de junio de 1935197.

En la sesión del 5 de marzo de 1940 que celebraron en Fuenterrabía los miembros de
la comisión gestora D. Senén Amunarriz, D. Pedro Mª Aramburu, D. Manuel Canoura, D.
Manuel Larrarte, D. José Martín, D. Félix Pérez, D. Francisco Sagarzazu, D. Bernardo Sistiaga
y D. Fermín Virto, enterados de la solicitud, acordaron pasarla a estudio de la Comisión de
Fomento198 que debió cumplimentar con rapidez el encargo, porque en la sesión del 21 de
mayo de 1940 celebrada bajo al Presidencia del Alcalde D. Simón Munduate se dio cuenta del
acuse de recibo del Servicio Provincial Ganadería notificando que, al tratarse de una plaza de
localidad de menos de 4000 habitantes, con arreglo a las normas establecidas y las
disposiciones de la Superioridad sobre mutilados, excombatientes, etc., era inadmisible el resto
del condicionado199.

Para entonces, desde la Dirección General de Ganadería se urgía a las jefaturas
provinciales las relaciones de vacantes que, en esta ocasión, deberían proveerse según el
espíritu del Reglamento de Inspectores Municipales Veterinarios de 1935, pero con el matiz de
que el 80% de las plazas se reservarían para los caballeros mutilados, excombatientes o
excautivos, según la Orden de 8 de marzo de 1940200, dejando a los ayuntamientos la opción

                                                     
195 AMHond. Libro de Actas nº 01, folio 355vto.
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de que fuera por concurso o por oposición. Finalmente, se anunciaba el concurso restringido
para la provisión en Gipuzkoa de 22 plazas, entre ellas la de Fuenterrabía y 7 plazas en
concurso libre. La resolución de cada concurso se encomendaba a cada ayuntamiento a partir
de las candidaturas previamente baremadas por la Jefatura provincial de Ganadería201.

El 10 de julio de 1941, en la Casa Consistorial de Fuenterrabía, bajo la Presidencia del
Primer Teniente de Alcalde, en funciones de Alcalde D. Senén Amunárriz, tras la dimisión por
enfermedad del Alcalde D. Simón Munduate y con la asistencia de los gestores (corporativos)
D. Victoriano Aguirre, D. Pedro Mª Aramburu, D. Manuel Larrarte, D. José Martín, D. Francisco
Sagarzazu y D. Bernardo Sistiaga, se procedió al examen de la documentación presentada por
los aspirantes a la plaza de Inspector Municipal Veterinario y proceder a su nombramiento, si
así lo estimaba la Corporación.

Había transcurrido más de un año, según el corporativo D. Senén Amunárriz, debido a
las dudas que surgieron en la Comisión de Fomento respecto al cumplimiento de todos los
condicionantes por parte de dos concursantes, D. José Agustín Guezala y D. Pedro Ochoteco,
que finalmente fueron despejadas por sendos comunicados de la Inspección provincial
Veterinaria de fecha de 17 de febrero en el que se afirmaba que el Sr. Guezala Videgain tenía
derecho a figurar en el Grupo 2º de los beneficiarios de la Ley de 25 de agosto de 1939202 como
Alférez Veterinario y en cuanto al Sr. Ochoteco, se recibió otro comunicado de la misma
dependencia que decía así:

El Ilmo. Sr. Director General de Ganadería me participa en
comunicado nº 627 lo siguiente:

Por Don Pedro Ochoteco Segura  se exhibe en esta Dirección
General un certificado del Secretario Nacional del Servicio de
Excombatientes fechado en Madrid el día 25 del corriente en el que
se hace constar que el citado Sr. ha prestado servicios de frente de
primera línea durante siete meses y se encuentra en posesión de la
Medalla de Campaña con Distintivo de Vanguardia, según telegrama
postal del Excmo. Sr. Capitán General de la Región de fecha de 12
de febrero del año actual.

Lo que traslado a Vd. a fin de que considere al Sr. Ochoteco
definitivamente admitido como concursante a la plaza de Inspector
Municipal Veterinario de ese Ayuntamiento.

Dios guarde a Vd. Muchos años.
San Sebastián, 5 de julio de 1941.
El inspector Veterinario Jefe: Miguel Bezares.
Sr. Alcalde de Fuenterrabía203.

Concurrían los siguientes aspirantes: D. José Antonio Oyarzabal y D. Santiago
Velasco, por el grupo de Caballeros Mutilados. D. Crescencio Bocos, D. Raimundo García, D.
Dimas José Gómez y D. José Agustín Guezala, por el de Oficiales provisionales. D. Rafael
Andueza, D. Pedro Ochoteco, D. Manuel Oñativia y D. Isaac Tejada, por el de Excombatientes
y D. Baltasar Del Moral y D. Ramón Suescun, por el de Excautivos.

Cuando los corporativos analizaban la documentación presentada, El gestor (concejal)
D. Pedro Mª Aramburu Irastorza manifestó que:

Teniendo en cuenta los diversos estudios realizados por los
señores Gestores y los anhelos apuntados por la mayoría de los
ganaderos locales y en particular por los mayordomos de las
Cofradías de la Ciudad, al participar que desde hace dos años el Sr.
Ochoteco viene ejerciendo su profesión con gran actividad y celo,
considerando su actuación muy beneficios para la riqueza pecuaria
local, especialmente por sus trabajos contra la esterilidad,

                                                     
201 BOE núm. 8 de 8 de enero de 1941.
202 BOE núm. 244 de 1 de setiembre de 1939.
203 AMHond. Libro de Actas núm.44, folios 121vto a 122.
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desconocidos hasta el presente en la localidad, entiende que la
vacante debe de proveerse en el citado concursante Sr. Ochoteco.

Otros gestores abundaron en parecidos argumentos. Competía a la Corporación decidir
del grupo del que se haría la selección, optando por unanimidad, hacerlo del de
Excombatientes e inmediatamente, la Presidencia decidió que la elección se hiciera por voto
secreto, obteniendo nuestro protagonista siete votos, es decir, unanimidad, acordándose su
nombramiento204.

El 17 de julio de 1941 tomaba posesión de la plaza de Inspector de Carnes, según
informaba el mismo día el secretario del Ayuntamiento a los corporativos reunidos en sesión
ordinaria bajo la Presidencia del Primer Teniente de Alcalde, en funciones de Alcalde, D. Senén
Amunárriz205.

El 21 de octubre de 1941, en la sesión ordinaria celebrada bajo la Presidencia de D.
Francisco de Sagarzazu y Sagarzazu, se daba cuenta de un comunicado de la Dirección
General de Ganadería participando haberse entablado recurso por D. José Agustín Guezala
Videgain contra el nombramiento de Veterinario Titular de esta Ciudad, concediendo un plazo
para personarse en autos. Se acordó delegar en el Alcalde las actuaciones que estimara
oportunas206.

En la sesión municipal del 8 de enero de 1942, los gestores recibieron con estupor la
resolución de la Dirección General de Ganadería comunicando el cese del Inspector Veterinario
D. Pedro Ochoteco y el nombramiento en su lugar, de D. José Agustín Guezala Bidegain, como
consecuencia de la estimación del recurso interpuesto por éste, al considerar que no se había
respetado lo establecido por la Ley de 25 de agosto de 1939, por ser concurso restringido y
tener preferencia como Oficial provisional y de Complemento, sobre el resto de los
concursantes. Habida cuenta el escaso plazo que daban para recurrir y conociendo el Alcalde
Sagarzazu el sentimiento unánime de los corporativos, se había adelantado presentando el
oportuno recurso que se uniría al que también había interpuesto el afectado207.

El 20 de enero de 1942, la Corporación no había dado posesión de la plaza al
recurrente Guezala y un oficio del Gobernador reclamaba que de inmediato se hiciera el trámite
administrativo oportuno, con independencia de la interposición de recursos y hasta la
resolución de los mismos. Los corporativos hondarribitarras comunicaban a la primera
autoridad provincial que

Si no se dio posesión a D. Agustín Guezala fue por haber
tenido conocimiento oficial de haber sido recurrido ante el Excmo. Sr.
Ministro la resolución de la Dirección General, que también fue
recurrida por este Ayuntamiento, precisamente sobre el punto relativo
al nombramiento del Sr. Guezala, por estimar atentatorio, dicho con
todos los respetos, a facultades taxativas de esta Corporación y por
no haber adquirido firmeza mientras no fuese confirmado por el
propio Sr. Ministro, agotando con ello la vía gubernativa, pero en vista
del oficio del Sr. Gobernador, acuerda dar inmediato cumplimiento a
la misma y dar posesión a D. José Agustín Guezala Videgain208.

El 7 de mayo de 1942 la Corporación reunida en sesión supletoria bajo la Presidencia
del primer Teniente de Alcalde D. Pedro Mª Aramburu Irastorza en funciones de Alcalde por
ausencia del titular, se informó de un comunicado de la Dirección General de Ganadería
haciendo constar que en el recurso de alzada interpuesto por el Ayuntamiento contra la
decisión de la citada Dirección General, disponían de un plazo para aportar la documentación
que consideraran oportuna209 .

                                                     
204 AMHond. Libro de Actas núm.44 folios 121vto a 122.
205 AMHond. Libro de Actas núm.44 folio 118vto,
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208 AMHond. Libro de Actas núm.44 folios 151vto. Y 152
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El 15 de diciembre de 1942, constituido en sesión ordinaria el Ayuntamiento de
Fuenterrabía bajo la Presidencia de su Alcalde D. Francisco Sagarzazu, y la asistencia de los
gestores D. Victoriano Aguirre, D. Pedro María Aramburu, D. José Martín, D. Dionisio
Sagarzazu y D. Bernardo Sistiaga, se dio cuenta de una resolución de la Subsecretaría del
Ministerio de Agricultura en relación con el nombramiento del Inspector Municipal Veterinario
cuya parte dispositiva decía así:

Este Ministerio ha resuelto, ante el confusionismo de la
legislación aplicable al caso en los distintos momentos de la
convocatoria, admisión de aspirantes y resolución del concurso,
anular el convocado por Orden Ministerial del 8 de enero de 1941210,
para la provisión de la vacante de Inspector Municipal Veterinario de
Fuenterrabía y que se convoque otro nuevo, claro y preciso, en el que
se especifiquen las normas de aplicación en la resolución del mismo.

Se acordó dar traslado de la resolución a los interesados Srs. Guezala y Ochoteco.
Notificar al Inspector Provincial Veterinario la vacante de la plaza de Inspector Municipal
Veterinario, participándole que eran deseos de la Corporación que la plaza se cubriera con el
grupo de Excombatientes y que hasta su provisión definitiva, se ocupara interinamente por D.
Pedro Ochoteco Segura, previo asesoramiento de la Asociación e informe del Sr. Inspector
Provincia211.

El 19 de enero de 1943 se daba cuenta de una comunicación del Inspector Veterinario
Jefe Provincial trasladando una resolución de la Dirección General de Ganadería ante consulta
formulada sobre el nombramiento interino de Inspector Municipal Veterinario y vistas las
razones alegadas por la Inspección provincial y su propuesta, ordenaba fuera propuesto D.
José Agustín Guezala. Los corporativos, vistas las disposiciones vigentes, entienden que el
informe de la Inspección no puede ser una orden, dicho con todos los respetos, de la
Superioridad, ya que ello supondría mermar las facultades de la Corporación municipal, al
procederse a ordenar el nombramiento en determinada persona, por lo que se acuerda
someter a estudio el comunicado212.

El 20 de abril de 1943 la Corporación se enteraba de una comunicación del Inspector
Veterinario Jefe provincial informando que desde esa dependencia se comunicó a la Dirección
General de Ganadería en el sentido de que procedía la continuidad en el desempeño interino
de la Titular de la Ciudad por D. José Agustín Guezala hasta tanto se cubriera en propiedad,
haciendo el nombramiento a favor del Sr. Guezala. Los corporativos se dieron por enterados
haciendo presente su disconformidad con la resolución por entender que atentaba a las
facultades de la Corporación213.

El 28 de marzo de 1944 se convocaba214 la vacante de Fuenterrabía a proveer
únicamente por “resto de excombatientes” y el 8 de junio de 1944, en la sala de sesiones del
Ayuntamiento de Fuenterrabía el Alcalde D. Francisco de Sagarzazu daba cuenta de una
comunicación del Servicio Provincial de Ganadería de Guipúzcoa de 15 de mayo, adjudicando
una propuesta de aspirantes a la vacante de Inspector Municipal Veterinario por orden de
méritos, de acuerdo con la Ley de 25 de agosto de 1939215. Se acordó pasar a informe de la
Comisión de Fomento a la que se agregaba por esta circunstancia al gestor (concejal)
ganadero, D. Pedro María Aramburu Irastorza216.

En la siguiente sesión, 12 de junio de 1944, la Comisión de Fomento que integraban D.
Francisco Sagarzazu, D. Félix Pérez, D. Nicasio Olazabal y el agregado D. Pedro María
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214 BOE núm. 88 de 28 de marzo de 1944.
215 BOE núm. 244 de 1 de setiembre de 1939.
216 AMHond. Libro de Actas nº 45, folios 53 y 53vto.



José Manuel Etxaniz Makazaga

52

Aramburu informaban que la convocatoria217 exigía una serie de condiciones que no todos los
propuestos reunían, por lo que se eliminaban de hecho de la propuesta recibida, manteniendo
a los restantes con la baremación realizada por la Inspección provincial de Ganadería. Los
méritos de referencia estaban relacionados con su pertenencia a los grupos de excautivos,
oficial excombatiente o simplemente excombatiente.

La Comisión entendía que los aspirantes debían ser únicamente Excombatientes, toda
vez que para los otros dos grupos existían convocatorias específicas. De esta forma,
eliminaban a los aspirantes D. José Agustín Guezala Bidegain (Oficial Excombatiente) y a D.
Ramón Suescun Ezcay (Excautivo); otro aspirante, D. Joaquín Forcada Odriozola había
renunciado voluntariamente. Sólo restaban dos candidatos, D. Pedro Ochoteco Segura, con
una Medalla de Campaña, siete meses de campaña y un punto en méritos académicos y D.
Ismael Hossany, doce meses en zona de guerra y un punto en méritos.

 La Comisión proponía al irunés Ochoteco Segura. La Corporación aprobó por
unanimidad el informe de la Comisión, quedando nombrado Inspector municipal Veterinario de
la Ciudad, D. Pedro Ochoteco Segura218.

La interpretación evidentemente sesgada y favorable a Ochoteco del letrado asesor de
la Comisión municipal de Fomento, no satisfizo a los concursantes no admitidos, de forma que
interpusieron el consabido recurso ante la Dirección General de Ganadería que con fecha de
28 de marzo de 1945 resolvía anular el nombramiento realizado por el Ayuntamiento a favor de
nuestro protagonista y designar para la plaza a D. José Agustín Guezala Bidegain en primer
lugar y si éste no tomara posesión en el plazo reglamentariamente establecido, a D. Ramón
Suescun. Sólo en el supuesto de que el segundo tampoco compareciera, sería definitivo el
nombramiento de Ochoteco. El Ayuntamiento se dio por enterado en la sesión celebrada el 5
de abril de 1945, acordando pasara a la Alcaldía para su cumplimiento219.

Reunida la Corporación de Fuenterrabía el día 3 de octubre de 1946, bajo la
Presidencia de su Alcalde D. Francisco de Sagarzazu y la asistencia de los Gestores D.
Victoriano Aguirre, D. Miguel Lizargárate y D. Dionisio Sagarzazu, se enteró de la resolución
del Ilmo. Sr. Subsecretario de Agricultura, desestimando el recurso formulado por D. Pedro
Ochoteco Segura y nombrando para dicha plaza a D. José Agustín Guezala Bidegain y en
segundo lugar para el caso de que dicho señor no tomase  posesión o renunciase, a D. Ramón
Suescun Ezcay220.
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LOS VETERINARIOS TITULARES DE HONDARRIBIA.

OCHOTECO SEGURA, Pedro

Perfil biográfico.

Hijo de Apolinar Ochoteco, natural y vecino
de Irún y de Ascensión Segura, natural de Tolosa
(Gipuzkoa), nació en el seno de una familia
numerosa, siendo el sexto de los siete hermanos. Era
nieto por línea paterna de Plácido Ochoteco y de
Isabel Zamora, naturales ambos de Irún y por línea
materna de Anastasio Segura, labrador, natural de
Segura (Gipuzkoa) y de Joaquina Vitoria, natural de
Tolosa221.

Casó con Dª Juliana Aguirre Iguiñiz, y el
matrimonio tuvo cinco hijos, cuatro varones y una
fémina; ninguno continuó la profesión paterna.

Falleció en Irún el 3 de mayo de 2001.

Su estancia en Hondarribia.

Se ha comentado en el capítulo anterior el interés por parte de los corporativos
hondarribitarras en nombrarle Inspector municipal Veterinario de la Ciudad, pero las dificultades
legales existentes. Hemos podido comprobar el escaso margen de maniobra que disponían los
ayuntamientos y el sentido de la disciplina y obediencia al mando que imperaba en la época.

Ochoteco fue nombrado Inspector de Carnes en propiedad el 10 de julio de 1941 por
unanimidad de la Corporación y cesado por resolución de la Dirección general de Ganadería, el
20 de enero de 1942.

Volvería a ser nombrado el 12 de junio de 1944 por la Corporación, nombramiento que
sería nuevamente anulado por la Dirección general de Ganadería, el 28 de marzo de 1945.
Recurrida la anulación, será confirmada por resolución de la Subsecretaría de Agricultura del 3
de octubre de 1946.

Más información sobre la D. Pedro Ochoteco Segura se recoge en el trabajo de la
misma autoría titulado De albéitares, Herradores y Veterinarios de Irún, publicado en el
BOLETÍN DE ESTUDIOS DEL BIDASOA número 27 de 2013, editado por Luis de Uranzu
Kultur Taldea, páginas 100 a 113.
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GUEZALA BIDEGAIN, José Agustín222

Perfil biográfico.

Hijo de Emilio Guezala Isasa, natural de la
Universidad de Lezo (Gipuzkoa) y de María Bidegaín
Urigoitia, natural de Rentería, nació en esta Villa
papelera el 8 de febrero de 1912223.

Cursó sus estudios en la Escuela de Veterinaria
de Madrid.

Colegiado con el número 28 en el Colegio Oficial
de Veterinarios de Gipuzkoa.

Casó con Dª Concepción Garín Gurruchaga y el
matrimonio no tuvo hijos.

Falleció en San Sebastián el 11 de febrero de
1992224.

Su estancia en Navarra.

Nada más finalizar sus estudios, desempeñó una interinidad a comienzos de 1936, en
las localidades navarras de Goizueta y en Basaburua, hasta ser movilizado por la Guerra Civil,
en la que tomaría parte con el empleo de Alférez Veterinario.

Su estancia en Rentería.

Al abandonar Rentería Miguel Salaverría, el Ayuntamiento Pleno225 presidido por D.
Carmelo Recalde, en su sesión del 26 de abril de 1940, amén de hacer constar su sentimiento
de pena por la pérdida de un prestigioso funcionario como Salaverría que había sido designado
Inspector del Servicio Pecuario de la Provincia, nombraba para ocupar su plaza, en régimen de
interinidad a José Agustín Guezala Bidegaín, que ostentaba la condición de Exoficial
provisional o de Complemento. En la sesión ejecutiva celebrada el 1 de mayo de 1940 se
materializaba el nombramiento Agustín Guezala Bidegaín para ejercer, interinamente la
vacante de Inspector municipal Veterinario de Rentería.

Pero Guezala no entró con buen pie en el Ayuntamiento errenteriarra, al menos con el
concejal, procedente de FET y JONS, D. Juan López de Retenaga.

Efectivamente, López de Retenaga constataba en octubre, que se hacían pocos
análisis de leches y que en todo el mes, únicamente se había sancionado a María
Urretavizcaya, vecina de Lezo, por aguar la leche. A juicio del edil, el resultado de la actividad
inspectora del veterinario era muy pobre y ordenó que la guardia municipal colaborara con él,
tomando muestras de las leches que a diario se distribuían en Rentería.

El 23 de octubre, en sesión presidida por el teniente de alcalde Alejandro Fernández,
por enfermedad del alcalde, nuestro falangista volvió a la carga contra el veterinario,
argumentando que no cumplía con sus obligaciones, porque, “un médico le ha comunicado que
tuvo que auxiliar a una persona que padecía una intoxicación alimentaria”. El teniente alcalde
Fernández, un tanto molesto por la persecución a la que asistía, le preguntó por el número de

                                                     
222 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. (2007). De herradores, albéitares y veterinarios municipales en Rentería
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análisis de aguas que había realizado el farmacéutico titular en el mismo período, y la
contestación fue que ninguno, porque los guardias municipales no le tomaban las muestras en
las diferentes fuentes del municipio.

Ese mes de octubre, nuestro protagonista informaba que en el matadero se habían
sacrificado 2 bueyes, 5 vacas, 26 terneros, 11 terneras, 1564 ovinos y 6 cerdas y se habían
realizado 6 análisis de leches, que habían dado resultado negativo a las pruebas de fraude.

El 1 de noviembre de 1940, fallecía el alcalde Carmelo Recalde. El Alcalde en
funciones, D. Alejandro Fernández, visitó al Gobernador Civil, para transmitirle sus quejas
sobre el comportamiento de Guezala y éste le animó a mantener el principio de autoridad e
iniciar las medidas correctoras previstas en la legislación.

Vuelve a la carga el fascista el 22 de noviembre, manifestando que el 20 de noviembre
“Día de José Antonio”, cerró el matadero, dejando a la población sin suministro de carne,
mientras que se faenó en los mataderos de Pasajes y San Sebastián, a lo que respondió el
Alcalde que ese día fue festivo para todos los empleados municipales.

De esa época es también el acuerdo municipal de que todos los que opten a un empleo
municipal, deberán ser afiliados a FET y JONS, motivo por el que se desestima la solicitud de
un vecino que optaba a la plaza de matarife y se nombra a otra persona que cumplía con el
requisito.

Juan López de Retenaga pedía el inicio de un expediente y la destitución del
veterinario, para lo que fue a entrevistarse con Miguel Bezares Sillero, Inspector provincial de
Ganadería.

El 6 de diciembre de 1940, Guezala elevaba al alcalde una queja por el trato
irrespetuoso que había recibido por parte del nuevo matarife; López de Retenaga, admitiendo
la descortesía, la justificó por el carácter del veterinario.

En la sesión plenaria del 17 de enero de 1941, López de Retenaga informaba que
inspeccionó, en compañía de un guardia municipal, la densidad de las leches que se vendían
en Rentería, para detectar si alguna estuviera aguada y que como dos muestras le parecieran
sospechosas, las remitió a la Inspección municipal Veterinaria; ese mismo día, coincidió con el
veterinario Guezala Bidegain en la calle Viteri, preguntándole por el resultado de los análisis de
esas dos muestras, a lo que el veterinario le contestó, de muy malas formas, que no se metiera
en sus asuntos profesionales, lo que para el camarada Retenaga, era motivo suficiente para
actuar disciplinariamente contra él.

López de Retenaga se trasladó esa misma mañana al Gobierno Civil donostiarra donde
habló con cierta persona que le aconsejó comunicara todo el incidente al Gobernador Civil.
Además, hizo saber a la Corporación que en los quince primeros días del mes de enero, no se
había realizado ningún análisis de leches. El concejal Arellano opinó que era motivo suficiente
para imponer al veterinario una sanción y aunque el alcalde intentó mantener cierta cordura, la
Corporación acordó que en vista del poco celo demostrado, por su desconsideración y falta de
cortesía, se le debía sancionar, sin necesidad de expediente, por ser funcionario interino. El 18
de enero de 1941, fue suspendido ocho días de empleo y sueldo, por Acuerdo municipal de 17
del mismo mes. Previamente, ya había sido amonestado el 23 de octubre de 1940 por esa
misma causa.

Durante ese período, fue sustituido por Miguel Salaverría, en su condición de Inspector
municipal Veterinario de Lezo, cargo que mantenía a pesar de su nombramiento en la
Diputación guipuzcoana, por disposición del Inspector provincial de Ganadería, Miguel Bezares
Sillero.

El 31 de enero de 1941, el Inspector provincial de Ganadería comunicaba al alcalde en
funciones que las sanciones al Veterinario Titular, únicamente podía imponerlas, tras el
oportuno expediente, el Director general de Ganadería, por lo que se debía anular el Acuerdo.
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En la sesión del 25 de abril de 1941, el interventor municipal llamó la atención sobre el
excesivo gasto anual que representaba la alimentación de los dos caballos del servicio de
limpieza, por el costo del pienso que no se correspondía con el mal estado, tanto de presencia
como de limpieza que presentaban los jamelgos, sugiriendo que el veterinario municipal les
sometiera a un reconocimiento y redactara un informe al respecto, en el que también abordara
la cantidad de pienso que debían consumir diariamente y la composición o naturaleza de éste,
matizando que este informe debería abonársele, porque era ajeno a sus estrictas funciones
inspectoras; el alcalde aceptó la sugerencia.

Guezala Bidegain abandonaría aquel infierno, todavía no se había definido el móbbing,
al tomar posesión el propietario de la plaza, el 23 de junio de 1941.

Una oferta en Getaria.

Atendiendo al de vacantes de Inspectores Municipales Veterinarios anunciada226,
solicitó, entre otras, la vacante de Getaria, pero el Inspector jefe de Ganadería, D. Miguel
Bezares Sillero propuso en primer lugar a D. Pedro Ochoteco Segura. Recurrió la decisión la
Delegación Provincial de Excombatientes en junio de 1941, toda vez que el candidato no
acreditaba tal condición.

Sin embargo, sería el propio Guezala Bidegain, quien se dirigiría al Alcalde de la villa
marinera el 17 de julio de 1941 renunciando a la plaza por haber sido nombrado para el mismo
cargo en Hondarribia227.

Una oferta en Beasain

El 23 de julio de 1941, se aceptaba la dimisión de Manuel Oñativia Audela228 en el
Ayuntamiento de Beasaín acordaba nombrar al segundo candidato de la lista de aspirantes que
era precisamente, Guezala Bidegaín, de forma que los munícipes beasaindarras acordaron el
31 de octubre nombrar inspector municipal veterinario a José Guezala Bidegain vecino de
Rentería229.

Guezala tenía otros planes que no pasaban precisamente por Beasain y el 10 de
diciembre de 1941 solicitaba una ampliación de quince días del plazo para tomar posesión por
razones familiares y en la sesión del 19 se acordaba concederle la prórroga230. Guezala no
llegaría a tomar posesión de la plaza beasaindarra.

Otra oferta en Eskoriatza

En la sesión del 10 de marzo de 1943231 del Ayuntamiento de Eskoriatza, presidida por
el primer teniente de alcalde Vicente Pagalday, se dio lectura a la comunicación del Inspector
provincial de Ganadería en la que manifiesta que como consecuencia de la vacante de
Inspector municipal Veterinario anunciada232 habían solicitado la plaza dos veterinarios y
baremados sus méritos, correspondería en primer lugar a D. José Agustín Guezala Bidegaín
con 16 puntos y en segundo lugar a D. José Lacunza Iparraguirre con 11,5 puntos.

En la sesión del 14 de mayo de 1943233, se comunicaba que pasado el plazo para la
toma de posesión de la plaza del Sr. Guezala Bidegaín y no habiéndose presentado, se optaba
por hacer el nombramiento a favor del Sr. Lacunza Iparraguirre, que no comparecería.

En la sesión extraordinaria celebrada en el Ayuntamiento de Eskoriatza el 8 de junio de
1944234 bajo la presidencia del alcalde en funciones D. Vicente Pagalday, se dio cuenta del

                                                     
226 BOE núm. 8 de 8 de enero de1941.
227 Archivo Municipal de Getaria (AMG). 361-07.
228 AMBea -L0044. Libro de Actas desde 09.10.1935 hasta 03.3.1942, pág. 278 vta.
229 AMBea L0044. Libro de Actas desde 09.10.1935 hasta 03.3.1942, pág. 290 vta.
230 AMBea 065-28.
231 AMEsk.  235-1, Folio 48.
232 BOE de 7 de enero de 1943
233 AMEsk. 235-1, Folio 52 vto.
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resultado del concurso para la provisión entre otras, de la vacante de veterinario de Eskoriatza
y del resultado de la baremación que sobre las candidaturas había realizado la Jefatura
provincial de Ganadería, con el siguiente resultado: D. José Agustín Guezala Bidegaín con 18
puntos; D. Andrés Nicolás Monchés con 7 puntos y D. Ismael Hossany Díaz González con 1
punto, acordándose el nombramiento del primero y si no tomara posesión del segundo y
tercero respectivamente. Ninguno acudiría a tomar posesión.

Destino en Hondarribia

Como ya se ha comentado en el capítulo anterior participó en los concursos que se
convocaron para cubrir la vacante de Inspector municipal Veterinario y aunque no fuera el
candidato preferido por los munícipes y ganaderos de la localidad, era el que mayor puntuación
obtenía según los baremos que se utilizaban en la época, en la que se valoraban, además del
expediente académico, las estrellas de seis puntas y otros méritos alcanzados durante la
Contienda.

No le fue propicio el resultado del primer concurso de méritos celebrado el 10 de julio
de 1941235, pero al considerar que se habían conculcado sus derechos, recurrió el acuerdo
municipal ante la Dirección general de Ganadería. Admitido el recurso, la Dirección  general de
Ganadería ordenaba el 8 de enero de 1942 el cese del Sr. Ochoteco y el nombramiento del
recurrente, disposición que no se cumplimentaría hasta el 20 de enero de 1942236.

El 15 de diciembre de 1942 se ordenó la repetición del concurso, entendiendo los
corporativos que cesaba nuestro protagonista y podía nombrarse interino al candidato oficial,
pero el   20 de abril de 1943 la Dirección General de Ganadería dejaba claro que continuaría en
el desempeño interino de la Titular de la Ciudad, D. José Agustín Guezala hasta tanto se
cubriera en propiedad237.

Nuevo concurso, idénticos argumentos por parte de los gestores municipales en su
reunión y la misma propuesta unánime a favor del candidato que deseaban238 seguida del
oportuno recurso que volvería a ser desestimado por el Subsecretario de Agricultura y
nombramiento definitivo de D. José Agustín Guezala Bidegain el 3 de octubre de 1946239.

Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios totalizado en
de abril de 1951240 con el número 1.539, destinado en Fuenterrabía –hoy Hondarribia- (Gipuzkoa)
y con el número 1554 y el mismo destino, en el publicado241en 1952 y en el publicado242 en 1963,
con el número 1502 sobre 4855 veterinarios titulares.

En virtud de lo establecido en los artículos 30 y 31 del Reglamento de personal
sanitario local de 27 de noviembre de 1953243, al que ya se ha hecho referencia, Guezala
Bidegain como el resto de los sanitarios municipales, pasaría a depender de la Dirección
general de Sanidad, adscrita al Ministerio de la Gobernación y en consecuencia, causaría baja
en la nómina de funcionarios municipales, pero continuaría al servicio del Ayuntamiento de
Hondarribia, como Veterinario Titular, ejerciendo las funciones de asesoramiento e inspección
sanitaria, así como las relativas a sanidad animal y mejora pecuaria.

A propuesta de nuestro protagonista, en la sesión extraordinaria del Ayuntamiento Pleno
que, presidida por el Alcalde Sagarzazu, se celebró el 1 de setiembre de 1955, se aprobó la

                                                                                                                                              
234 AMEsk. 235-1, Folio 84.
235 AMHond. Libro de Actas núm.44, folios 121vto a 122.
236 AMHond. Libro de Actas núm.44 folio 149vto.
237 AMHond. Libro de Actas núm.45 folios 1vto a 2
238 AMHond. Libro de Actas nº 45, folios 53vto a 55.
239 AMHond. Libro de Actas núm.45 folio 165.
240 Suplemento del BOE nº 289 de 15.10.1952. Fascículo único. Pág. 23
241 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952, Suplemento pág. 21.
242 BOE nº 263 de 2 de noviembre de 1963.
243 BOE núm. 99 de 9 de abril de 1954 (Decreto de 27 de noviembre de 1953)
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Ordenanza Municipal sobre Inspección y Reconocimiento sanitario de carnes, pescados, leches,
frutas y otros alimentos destinados al abasto público244.

El 15 de noviembre de 1958, asistiría al relevo del que fuera Alcalde desde 1941, D.
Francisco “Paco” Sagarzazu Sagarzazu, que no asistió al acto, por D. José Ramón Fernández de
Casadevante  y Raguan, doctor ingeniero agrónomo y acuarelista, que se escenificaría en el salón
de plenos de la casa consistorial, bajo la Presidencia del Gobernador Civil de la provincia D. José
María Del Moral y Pérez de Zayas245.

En la sesión extraordinaria del Pleno del Ayuntamiento de Hondarribia celebrado el 16 de
marzo de 1959, se acordó por unanimidad, en el punto sexto del orden del día y en relación con la
utilización de los servicios del matadero municipal de Irun para sacrificar el ganado destinado al
consumo en Hondarribia, hacer constar un voto de gracias a favor del Veterinario Titular D. José
Agustín Guezala Bidegain, por el interés grande con que ha tomado este asunto del traslado de los
sacrificios del ganado y las facilidades dadas y labor realizada para el logro de las aspiraciones
municipales246. Este acuerdo, que a nuestro protagonista le supondría una mengua de sus exiguos
ingresos, supuso la desaparición del antiguo mercado y matadero sitos en la calle de las Tiendas.

Al cesar el Dr. Fernández de Casadevante en 1966, sería sustituido por D. Pedro
Aguinagalde Oyarzabal que permanecería en el cargo hasta finales de 1972.

Le relevaría Dª Mercedes Iridoy Olascoaga, primera mujer que ocupaba la Alcaldía de
Hondarribia, donde permanecería cinco años.  En 1977 le sustituiría D. Jesús María Amunarriz
Urrutia que al año fue relevado por D. José Manuel Garmendia Olascoaga y a partir de 1979 y
hasta 1994, D. Alfonso Manuel Oronoz Alkain, en cuyo mandato alcanzaría la jubilación
reglamentaria en 1982.

                                                     
244 AMHond. Libro de Actas, pág. 166.
245 AMHond. Libro de Actas, pp. 121vto-123vto.
246 AMHond. Libro de Actas.
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SANCHO COLINA, Félix.

Perfil biográfico.

Nació en Barrios de Colina (Burgos), el 30 de
enero de 1922, hijo de Marcelino e Isabel.

Formación.

Finalizó su carrera en la Facultad de Veterinaria de
Zaragoza el año 1951.

Actividad profesional.

En mayo de 1961 se colegió en Gipuzkoa con el
número 126.

Ejerció la clínica de pequeños animales a domicilio en San Sebastián, alcanzando
notable prestigio.

Accedió como funcionario interino, a la Titular de la Universidad Lezo (Gipuzkoa), el 16
de noviembre de 1968, cesando el 22 de diciembre de 1970.

En mayo de 1971 era designado Veterinario Titular interino de Billabona y Zizurkil
(Gipuzkoa), renunciando el 30 de junio de 1971.

El uno de febrero de 1975, era nombrado por la Dirección provincial de Sanidad, para
ocupar interinamente la plaza de Pasaia (Gipuzkoa), permaneciendo en la misma hasta el 29
de setiembre de 1978 en que accede nuevamente a la Universidad de Lezo, donde
permanecería hasta el 25 de junio de 1980.

En marzo de 1982 fue nombrado Veterinario Titular interino, de Hondarribia (Gipuzkoa),
plaza que ocuparía hasta el 30 de enero de 1987 en que accede a la jubilación reglamentaria.

&

Posteriormente y como consecuencia de la reestructuración de la salud pública llevada
a cabo por el Gobierno Vasco, la ciudad de Hondarribia se adscribe, a estos efectos, a la
Comarca Sanitaria de Irún.

&
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EL HOMENAJE AL “VETERINARIO” D. VICENTE LAFFITTE
OBINETA.

LAFFITTE OBINETA, Vicente

Perfil biográfico247

Si nos remontamos en el árbol
genealógico de los Laffitte, topamos con Jean
Laffitte Arnaud, un emprendedor de origen
bearnés, posiblemente de Arthez, que se
trasladaría desde Bilbao donde se habían afincado
provisionalmente a San Sebastián alrededor de
1813, acompañado de su hijo Juan Laffitte
Domecq,  precisamente para unirse al grupo de
notables donostiarras que optó por la
reconstrucción de la ciudad, tras el desastre
provocado por las fuerzas liberadoras anglo-
hispano-portuguesas.

Los Laffitte engrosaron la nómina de los
emigrantes procedentes del otro lado del Bidasoa
que en aquella época se dedicaron al comercio,
las finanzas y la industria en la ciudad, como lo era
también la familia Serres, originaria de Gascuña y
dedicada al comercio ultramarino a la sombra de
la Compañía Guipuzcoana de Caracas.

Gabriel Laffitte Serres, Caballero de la Orden de Jerusalén, rico comerciante, contrajo
matrimonio con Úrsula Obineta Martín de Segura y de aquel matrimonio nacerían cuatro hijos,
siendo el menor de ellos Vicente María Nicasio Laffitte Obineta, que vería la luz el 15 de agosto
de 1859, siendo bautizado al día siguiente en la donostiarra parroquia de Santa María del
Coro248.

Don Vicente crecería en el seno de una familia liberal de la burguesía ilustrada
donostiarra de mediados del siglo XIX, implicada en las instituciones vascas –Ayuntamiento
donostiarra y Diputación- porque la Ley Electoral de la época les capacitaba para ello.

Casó con Dª Mercedes Urruela y el matrimonio tendría tres hijos, dos varones que
permanecerían solteros y una fémina.

Falleció en Astigarraga el 30 de noviembre de 1.944.

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento de la Ciudad de Fuenterrabía celebrada el 21 de
diciembre de 1944 bajo la Presidencia del Alcalde D. Francisco de Sagarzazu, se hacía constar el
sentido pésame de la Corporación por su fallecimiento, destacando su trabajo por los intereses
agrícolas y pecuarios de Guipúzcoa249.

Su formación académica

Se doctoró en Ciencias Físico-Químicas, por la Universidad Central de Madrid, para
trasladarse luego a París para ampliar sus conocimientos en la Universidad de La Sorbona de
París, durante cinco años, asistiendo a las lecciones del Profesor Químico Louis Joseph Troost.

                                                     
247 ZARAGÜETA LAFFITTE, Vicente. Los Laffitte. Bearneses en Donostia. Donostiarras del Bearn.
Edición no venal del autor. Donostia, 1999
248 AHDG. Parroquia de Santa María. Título 3º Bautismos, folio 208vto, asiento 156.
249 AMHond. Libro de Actas núm. 45, folio 81vto
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Hizo prácticas en el Instituto Pasteur entre 1888 y 1890, en la misma época en que el
Profesor Émile Roux junto con Yersin, descubrían en el propio Instituto y publicaban tres
memorias sobre la difteria. En ellas aportaron la prueba definitiva de que el bacilo de Klebs-
Löeffler era la causa de la enfermedad, que producía un veneno muy activo, la toxina, cuyas
propiedades también estudiaron. En España se tuvo conocimiento de este descubrimiento a
través de un artículo publicado por el Dr. Laffitte en un periódico madrileño250.

Participó en varios Congresos Internacionales como miembro de la Sociedad Química de
París y de la Sociedad de Higiene de Francia.

El año 1893,  acudió a la Exposición Internacional de Higiene que se celebraba en El
Havre, coincidiendo con el Dr. D. César Chicote, Director del Laboratorio Químico Municipal
donostiarra y visitando el pabellón que éste había instalado donde se mostraban distintas
fotografías del Laboratorio, algún aparato para la desinfección, impresos normalizados para las
distintas actividades y un diagrama que mostraba la composición, objetivos, organización y
funcionamiento del Centro.

En uno de estos congresos en el que se analizaban los problemas de saneamientos,
visitaron un hospital, modelo en su género, en Lavallois-Peret (Francia), sostenido por la familia
judía de D. M.G. Pereire. Allí pudo constatar que las enfermeras del hospital eran monjas, de una
orden religiosa católica, pese a la religión del filántropo y a la persecución que en aquel momento,
sufrían las ordenes religiosas (Desamortización francesa). Al comentar su observación, uno de los
directivos del hospital le respondió: M. Laffitte, no se extrañe; los judíos son gente muy práctica y
las monjas, además de cuidar mejor que nadie a los enfermos, resultan muy económicas.

Investigador

De regreso a Gipuzkoa, instaló un laboratorio en el domicilio familiar de “Mercedes Enea”,
en el barrio Portutxo de Astigarraga, dedicándose a la investigación sobre los híbridos del maíz, un
terma muy recurrente a comienzos del siglo XX por los avances en genética que llegaban desde
Estados Unidos, la apicultura, la colombicultura y el análisis de sidras.

La Sociedad Oceanográfica de Guipúzcoa

En la Junta General del 18 de enero de 1917 fue nombrado vocal de la Junta Directiva de
la Sociedad Oceanográfica de Guipúzcoa. Ostentaría la Presidencia entre 1920 y 1944.

El 1 de octubre de 1928 se inauguró el Palacio del Mar y obtuvo la concesión para la
edificación del actual Aquárium de Donostia/San Sebastián.

Su actividad política

En 1.907, el Dr. Laffitte, siguiendo la tradición familiar, accede a la vida política
guipuzcoana, representando al Distrito de Irún, ciudad de la que sería nombrado Hijo Adoptivo y
en la que una calle honra su memoria. Fue Diputado provincial desde 1907 hasta 1.926 y presidió
la Corporación provincial entre 1924 y 1926.

Monárquico consecuente, buscó acomodo en las filas del Partido Conservador. La
escisión de este partido le dejó al lado de D. Antonio Maura.

Durante la Dictadura de Primo de Rivera -13 de setiembre de 1923 a 28 de enero de
1930-, fue miembro de la Asamblea Nacional Consultiva que presidía D. José Yanguas Messiá.

En su condición de Presidente de la Diputación, firmó el último Concierto Económico en
1.928 y asistió a la inauguración del Ferrocarril del Urola; proyectó la electrificación de todos los
caseríos guipuzcoanos; Colaboró en el Plan de Industrialización de Guipúzcoa, proyectos, estos
últimos, que se desvanecieron con la Guerra Civil.

                                                     
250 FRESQUET, J.L. Epónimos Médicos. www.historiadelamedicina.org/Roux.html
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También se adhirió, como Presidente de la Federación Católica Agraria de Guipúzcoa, en
1931, como la mayoría de las entidades vascas, al Estatuto de Autonomía, lo que le supuso algún
contratiempo con las autoridades franquistas.

Sus actuaciones en el sector primario guipuzcoano.

Aprovechando su plataforma política, fundó la Federación Católica Agraria “Alkartasuna”,
entidad cuya presidencia ostentó durante más de cuarenta años y que fue el inicio del movimiento
social agrario en Gipuzkoa, dando paso posteriormente a la Unión territorial de Cooperativas del
Campo.

También creó y organizó, primero con la colaboración del veterinario D. León Olalquiaga
Aseguinolaza y al fallecer éste, con su sucesor, D. Luis Sáiz Saldaín, el Seguro contra la
Mortalidad del Ganado, la Sociedad de Seguros "Anaitasuna" y la Caja de Reaseguros Provincial.

Continuó con la política de importación desde Suiza de novillas y toros de la Raza Parda
Alpina, iniciada a finales del siglo XIX por la Diputación guipuzcoana, con el objetivo de mejorar las
producciones de carne y leche de la raza autóctona.

Trabajó en la creación y consolidación del Servicio Forestal y de la Granja Escuela de
Fraisoro. Fue vocal de la Fundación Arteaga (Granja Arteaga), fundada por D. Matías Arteaga y
Ursulane y que más tarde daría origen a la Granja Escuela Zabalegui.

Era Presidente de la Junta de Obras del Puerto de Pasaia cuando éste revertió al
Estado.

Homenajes y distinciones.

El Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa, a la sazón presidido por D. Luis Sáiz
Saldaín, Director del Servicio Pecuario de la Diputación y directo colaborador de nuestro
protagonista en muchas de sus iniciativas de mejora ganadera, le nombró Presidente de Honor en
1.924, como reconocimiento a su contribución al desarrollo del sector primario guipuzcoano.

Estaba en posesión de la Gran Cruz del Mérito Agrícola y era Caballero de la Legión de
Honor francesa.

A instancias de la Diputación provincial de Guipúzcoa, en 1941 se proyectó un homenaje
a Don Vicente Laffitte como agradecimiento a los numerosos servicios prestados a la provincia,
especialmente a favor de la ganadería y agricultura durante más de 25 años de constante
actividad, habiendo decidido que el escenario fuera la ciudad de Fuenterrabía. El Alcalde
Sagarzazu daba cuenta de la iniciativa en la sesión ordinaria del 2 de setiembre de 1941,
recibiendo la unánime adhesión del resto de los corporativos251.

El 11 de setiembre de 1.941, cuando el homenajeado contaba 82 años, se celebró el
evento, dando comienzo con una recepción por parte de las autoridades y sociedades agrícolas en
la Alameda y a continuación una misa rezada en la iglesia parroquial. Finalizada ésta, en la Plaza
de Armas se celebró el homenaje propiamente dicho, consistente en un discurso del Presidente de
la Diputación, D. Elías Querejeta y la entrega de una condecoración. A continuación, un grupo de
niñas vestidas ofrecieron al Sr. Laffitte unas cestitas con diversas frutas. Finalizada esta ofrenda la
comitiva visitó el concurso ganadero que se celebraba en la Alameda, mientras se trasladaba al
Hotel Jauregui a celebrar un banquete. Junto al Presidente de la Diputación, D. Elías Querejeta,
asistieron el Gobernador Civil, D. Fermín San Orrio, el Comandante de Marina, Sr. Calderón y el
Alcalde de la Ciudad, D. Francisco Sagarzazu, entre otras autoridades252.
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A este homenaje se adhirió, entre otros, el Ayuntamiento de Beasaín, según acuerdo
adoptado en la sesión del 29 de agosto de 1941, bajo la presidencia del alcalde Serafín
Esnaola Elicegui253.

D. Vicente Laffitte, agradeciendo el homenaje, proponía en su discurso que al igual que se
organizaba el Homenaje a la Vejez del Marino, se hiciera un Homenaje a la Vejez del Baserritarra,
apuntando como fecha ideal el día de San Isidro.

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento de Fuenterrabía celebrada el 16 de setiembre de
1941, a propuesta del gestor (concejal) D. Pedro María Aramburu, se hizo constar una felicitación
al Alcalde D. Francisco Sagarzazu por el éxito del evento254.

Las distinciones.

Estaba en posesión de la Gran Cruz del Mérito Agrícola, era Caballero de la Legión de
Honor francesa y había sido nombrado Hijo Adoptivo de la Ciudad de Irún.

Bibliografía.

Fue autor de numerosos artículos, especialmente en la revista “Euskal Erria” opúsculos y
otras publicaciones, especialmente relacionadas con la agricultura, silvicultura y ganadería, entre
las que citamos:

• Intereses locales: La desinfección de los establos. 1.893
• Manual práctico de los abonos naturales y minerales para uso de los labradores de las

Provincias Vascongadas. 1.894
• Enfermedades y alteraciones de la sidra. 1.894
• ¿Existe el yodo en las aguas del mar? 1.899
• La vida, costumbres y pesca de las angulas. 1.900
• La enfermedad del maiz: modos de combatirla. 1.901
• El "xabirón". 1.901
• La enfermedad de los manzanos. 1.902
• Intereses agrícolas: Una planta funesta. 1.904
• La electricidad en la agricultura  vasca. 1.905
• La agricultura y ganadería en Guipúzcoa. 1.906
• Guía práctica para el empleo de los abonos químicos en los cultivos del país. 1.908
• La enfermedad del pino marítimo. 1.909
• D. Joaquín Carrión. Artículos periodísticos. 1.911
• Álbum pomológico de Guipúzcoa. (1818)
• La repoblación forestal en Guipúzcoa. 1.919
• Las manzanas de cuchillo y sus aplicaciones. 1.921
• Consideraciones generales: La industria láctea. 1.924
• Razas vacunas españolas: La Raza Pirenaica. 1.92_?
• Industrias del corral. Coautor: Luis Sáiz. 1.925
• La industria de las conservas. 1.925.
• La industria sidrícola. 1.925
• La industria apícola. 1.925.
• Memoria sobre el régimen de propiedad. 1.926
• La higienización de la vivienda rural. 1.927.
• Aprovechamiento de los residuos de pescado. 1927.
• El registro genealógico bovino y la comprobación del rendimiento lácteo. Coautor: D.

Luis Sáiz Saldaín. 1.928.
• El yodo en las aguas de la Concha de San Sebastián. (1929)
• Ensayo metódico de un catálogo de peces, moluscos y radiados más comunes de la

costa cantábrica, 1935.
• Valor alimenticio del pescado. 1.945, editado después de su óbito.
                                                     

253 AMBea -L0044. Libro de Actas desde 09.10.1935 hasta 03.03.1942, pág. 233 vta.
254 AMHond. Libro de Actas núm. 44, folio 127vto
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Sus últimos trabajos versaron sobre las manzanas y sidras de Gipuzkoa y Hongos
Comestibles, Dudosos y Venenosos.

En enero de 1.926, una revista profesional veterinaria255 publicaba el siguiente comentario
en relación con sus dos últimas publicaciones "La Industria de las Conservas" y "La Industria
Apícola":

Estas dos publicaciones forman los volúmenes cuarto y quinto
de la serie "Las pequeñas industrias rurales", que con tanto acierto está
publicando la Comisión de Agricultura de la Diputación de Guipúzcoa,
obra de gran mérito para la cultura popular, de que ya en otra ocasión
hemos hablado con el elogio que se merece.

En las páginas de La Industria apícola, se estudia todo lo
relativo al arte de la cría de las abejas, desde la anatomía de estos
insectos hasta su patología y la terapéutica de sus picaduras, y desde
la manera de establecerse una colmena hasta el aprovechamiento de
los productos de esta industria.

Acaso, es más interesante que el folleto anterior, con serlo éste
mucho,  el dedicado a La Industria de las conservas, pues en él se dan
reglas prácticas de gran valor para que los aldeanos puedan conservar
debidamente los productos del caserío (legumbres, frutas, carnes, etc.)
y preparar jaleas, dulces y mermeladas, terminando dicho folleto con la
indicación de algunas otras pequeñas industrias.

Felicitamos a Don Vicente Laffitte, por estas dos nuevas
obras".

                                                     
255 Higiene y Sanidad Pecuarias, enero de 1926.
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LOS CONCURSOS DE GANADOS

La guerra civil de los siete años (1833-1840), más conocida como primera Guerra
Carlista no terminó del único modo posible, sino como más convino a la burguesía que había
hecho la revolución y al grupo de altos mandos militares que Espartero lideraba. Esta elección
condicionaría fuertemente la política española da las décadas siguientes256, y para muchos
autores, en lo que al País Vasco se refiere, hasta el momento presente.

Oñati, localidad universitaria que fue corte real de los carlistas, sería el escenario
donde se negociaría y redactaría el 29 de agosto de 1839, el Tratado que luego se
escenificaría en Vergara con el conocido Abrazo entre el capitán general D. Baldomero
Espartero, cristino o “guiri” y el teniente general D. Rafael Maroto, carlista, poniendo fin a las
hostilidades. Los preparativos fueron discretos, lentos y laboriosos, varias veces fueron
interrumpidos. Intervino como mediador entre ambos generales el comodoro inglés Lord Hay,
asesorado por su ayudante y secretario D. Joaquín María de Satrústegui. El Convenio de
Vergara había resultado una promesa entre tantas. Su incumplimiento sin embargo, tuerce
definitivamente el rumbo de la historia vasca257.

El País Vasco, especialmente Gipuzkoa, quedaban en la más absoluta ruina, porque si
la desolación, abandono de los campos, exilios y otras desgracias que causó la guerra civil no
eran suficientes, ahora las localidades más importantes se veían obligadas a sostener a
unidades del ejército que las ocupaban. Como perfecta descripción de la situación anímica y
económica de la provincia, baste recordar la Memoria titulada Sobre el pésimo estado
económico de la provincia en 1840258 que, a modo de orden del día, presenta el Diputado
General D. Manuel María Aranguren Gaytán de Ayala, Conde de Monterrón, convocando a las
Juntas Generales de Guipúzcoa en Azkoitia para el 15 de noviembre de 1840, en la que, entre
otros lamentos, se dice que:

……….Los arbitrios provinciales más productivos se hallan
hipotecados para el pago de las deudas contraídas en defensa del
Trono Nacional.

El servicio de bagages cuesta mensualmente a la agricultura
una suma excesiva.

Las poblaciones sufren hace años el peso del alojamiento y
además es preciso cubrir las atenciones de la administración que
desde la fecha del convenio han sido altamente dispendiosas. No es
dable olvidar que sobre tan corta extensión de territorio han pesado
por tanto tiempo todas las calamidades de la guerra……..

En julio de 1841, el Conde de Monterrón hizo presente a las Juntas Generales
celebradas en Segura (Gipuzkoa) que era numerosa la emigración de guipuzcoanos a
Montevideo (Uruguay), lo que podía afectar a la agricultura, el comercio y las artes
guipuzcoanas. Informó que tenía noticias de que en el Señorío de Bizkaia se había formado
una sociedad de fomento de la agricultura y que podía encargarse a la Diputación, que
poniéndose de acuerdo con dicha sociedad, se tomaran medidas para atajar la emigración y
así se acordó259. La Diputación guipuzcoana acordaba tres pilares fundamentales para la
recuperación económica del sector agro-forestal-ganadero en el marco de sus competencias:
Las Casas Modelo de Agricultura. Los Concursos de ganado y las Paradas de sementales.
Además, como actuaciones secundarias, propiciará un sistema de seguros para paliar los
efectos económicos de las epizootias o los accidentes que afecten al ganado e invertirá en la
importación de ganado selecto para mejorar, mediante cruzamientos, el existente.

En 1843, se dictan medidas para emprender la mejora ganadera, entre las que figura:

                                                     
256 SANTIRSO RODRIGUEZ, Manuel. Hispania: Revista Española de Historia, ISSN 0018-2141, Vol. 55,
Nº 191, 1995 , Págs. 1063-1092
257 ESTORNÉS ZUBIZARRETA, Idoia. Auñamendi  Eusko Entziklopedia (AEE).
258 Circular de Azkoitia de 13.11.1840. Libro de Circulares de 1840-1841.
259 Registro de las Juntas Generales celebradas por la M.N. y M.L. Provincia de Guipúzcoa en la Villa de
Segura del 2 al 12 de julio de 1841. Pág. 125.
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1º.- Régimen de exposiciones de ganado, siguiendo la tónica
impuesta por los ganaderos ingleses: en beneficio de la colectividad,
el criador de buenas reses debe mostrarlas, para ejemplo del resto de
los ganaderos.

El primer Concurso-Exposición de ganado vacuno organizado por la Diputación de
Gipuzkoa tuvo lugar en Lazkao (Gipuzkoa) el 3 de junio de 1850. Existe poca información de
este primer certamen. En las bases se establecía que los dos toros mejor clasificados pasarían
a ser propiedad de la Diputación guipuzcoana, por lo que se establecían dos premios de 4.000
reales para el toro vencedor y 2.000 para el segundo, además de un abono anual de 2.000
reales para cada toro en concepto de manutención y cuidado, ya que la parada quedaba
establecida en el caserío de los ganaderos triunfadores.

De manera anecdótica, cabe añadir que la nueva condición de “funcionario” conferida
al toro vencedor no resultó exitosa, ya que la Diputación únicamente abonó por su manutención
1.000 reales correspondientes a  los seis primeros meses, dejando sin efecto los otros 6 meses
restantes260, no sabemos si debido a que sufriría algún percance o enfermedad o simplemente
porque no fuera apto para la procreación, ya que el premio habría sido concedido basándose
únicamente en los caracteres morfológicos del animal.

En el caso del toro subcampeón, éste procedía de la población del barrio de  Aizarna,
en el término municipal de Zestoa (Gipuzkoa) y su propietario era Miguel José Múgica. Al
contrario que el toro de Segura, éste cumplió con las expectativas; completó su año de
semental y siguió en dicho cometido durante varias temporadas más261.

En la organización, análisis y control de esta primera serie de concursos de ganados en
Gipuzkoa, tuvo un protagonismo especial el primer veterinario guipuzcoano, D. Javier
Aramburu Iriarte262.

En la Tabla adjunta263, se muestran fechas, localidades e importe de los premios
distribuidos en cada uno de los concursos. Tras la 3ª edición de Hernani (1866), los toros
vencedores ya no serían adquiridos por la Diputación con destino a las paradas oficiales de
sementales porque la gestión de las paradas de sementales cambiaría, como se verá más
adelante.

3 de junio de 1850 Lazkao 1.764,50 Pts.
19 de mayo de 1851 Lazkao 5.293,50 Pts.
17 de mayo de 1852 Bergara 7.977,75 Pts.
22 de mayo de 1854 Hernani 12.720,14 Pts.
21 de mayo de 1855 Lazkao 13.037,00 Pts.
18 de mayo de 1857 Azpeitia 15.745,12 Pts.
17 de mayo de 1858 Hernani 15.820,20 Pts.
21 de mayo de 1860 Lazkao 6.011,50 Pts.
19 de mayo de 1862 Bergara 6.206,50 Pts.
18 de mayo de 1864 Azpeitia 6.604,50 Pts.
28 de mayo de 1866 Hernani 5.111,50 Pts.

7 de setiembre de 1868 Lazkao 7.282,25 Pts.
19 de setiembre de 1870 Bergara 6.868,00 Pts.

La irrupción de la Tercera Guerra Carlista (1872-1876), entre los partidarios del
Pretendiente Don Carlos, Duque de Madrid y los gobiernos de Amadeo I de Saboya, (1872-
1873), de la I República (1873-1874) y de Alfonso XII (1874-1876), que prendió con especial

                                                     
260 Registro de las Juntas Generales que esta M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa ha celebrado en la N.
y L. Villa de Motrico. 1851. Imprenta de la Provincia. pág.: 11.
261 Registro de las Juntas Generales que esta M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa ha celebrado en la N.
y L. Villa de San Sebastián. 1854. Imprenta de la Provincia. pág. 14.
262 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. Francisco Javier Aramburu Iriarte. Primer veterinario guipuzcoano. Boletín de
la RSBAP. Tomo LXIV-1-2008, de junio de 2008
263 MENDIZABAL AIZPURU, J. A. y col. Primeras acciones para la modernización de la ganadería
guipuzcoana. Congreso de Historia de la Veterinaria. Toledo, 2009.
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virulencia en el País Vasco por el señuelo de la restauración foral, hizo que el de Bergara fuera
el último concurso de ganado de una época.

Más de veinte años transcurrirían hasta que el 12 de noviembre de 1894, los diputados
Manuel Lizarriturry, Juan Bautista Ichaso-Asu, Eladio Segura, Ignacio de Lardizabal y Nicolás
Guerendiain, presentaron a la Diputación la propuesta de volver a establecer los Concursos de
Agricultura y Ganadería que con tanto éxito se habían celebrado anteriormente264.  La
propuesta tuvo una gran aceptación y se constituyó una Comisión que,  presidida por el
donostiarra Fernando Colmenares, debería ocuparse de todos los aspectos organizativos y
presupuestarios. Técnicamente se haría cargo del proyecto el veterinario de la Diputación, D.
León Olalquiaga Aseguinolaza265.

En su informe preliminar, justificaban la reanudación de las tradicionales exposiciones
provinciales de ganado, recordando que una de las características de los concursos era la
restauración de la tradición foral de las juntas itinerantes, motivo para que el país se
congregara en un pueblo determinado poniéndose en relación con la representación más alta
de la Provincia.

Se decidió que los Concursos tuvieran una periodicidad anual, coincidiendo con las
fiestas de la localidad anfitriona. Se dividió la provincia en tres sectores, zona alta, media y baja
de manera que tuvieran lugar de forma rotatoria en localidades de cada una de las tres zonas y
se acordó organizar conjuntamente con los Concursos una serie de actividades ligadas con el
idioma y la cultura vasca, tales como certámenes literarios, conciertos musicales, obras
teatrales y los consabidos actos religiosos presididos por la más alta dignidad eclesiástica de la
diócesis. El campo del concurso sería tan amplio como el de la riqueza agropecuaria: cereales,
selvicultura, horticultura, jardinería, ganadería, aves de corral, industrias derivadas. Tales
manifestaciones de carácter religioso, cultural y festivo hicieron que el evento fuera bautizado
con el nombre de Fiestas Euskaras o Fiestas Vascas266.

Se estableció, mediante sorteo, el orden de celebración de los mismos y correspondió
a Arrasate-Mondragón dar comienzo al segundo ciclo de exposiciones el sábado 4 de julio de
1896.

Aunque con ligeras variaciones entre unas ediciones y otras, las secciones a concurso
que se establecieron fueron básicamente las siguientes267:

Primera categoría: Raza Pirenaica o del país. Esta categoría se desdoblaría luego en
dos: A) Raza Pirenaica sin pigmentación (mucosas claras) y B) Raza Pirenaica con
pigmentación (presencia de pigmentos en mucosas y zonas sin pelo).

Tercera categoría: Raza Schwyz-guipuzcoana, que englobaba animales de raza Suiza
o Parda Alpina nacidos y criados en Gipuzkoa. Cabe recordar que, debido a las importaciones
que periódicamente hacía la Diputación desde la Casa Modelo de Yurramendi en Tolosa, a
finales del XIX y principios del XX existía una cabaña importante de bovino de raza Suiza a la
que se denominaba Schwyz-guipuzcoana268.

Cuarta categoría: Raza Schwyz importada.

A la vez que la Diputación decidió la reanudación de los Concursos, también aprobó
retomar las importaciones de ganado vacuno desde Suiza, la primera de las cuales tuvo lugar

                                                     
264 Registro de Sesiones de la Diputación de Gipuzkoa, 13-11-1894.
265 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. Boletín de la RSBAP. D. León Olalquiaga y Aseguinolaza y D. Luis Sáiz
Saldaín; su contribución a la riqueza pecuaria de Gipuzkoa. Tomo LII, 1996-2.
266 BERRIOCHOA AZCÁRATE, P. 2009. El sector agrario guipuzcoano y las políticas provinciales durante
La Restauración. Diputación Foral de Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián.  558 pp.
267 MÚGICA, Serapio. 1916. Geografía de Guipúzcoa. En: Geografía General del País Vasco-Navarro.
(Director: Carreras y Candi, F.). Establecimiento Editorial de Alberto Martín, Barcelona (1922).
268 MENDIZÁBAL AIZPURU, J.A., y Col,.. Primeras acciones para la modernización de la ganadería
guipuzcoana. III. La Casa-Modelo de Agricultura de Yurramendi (1856-1867). XV Congreso Nacional y VI
Congreso Ibérico de Historia de la Veterinaria. Toledo, 2009. Libro de Actas.
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el mismo año de 1896. A esta labor de la Diputación se sumaría a partir de 1903 la Caja de
Ahorros Provincial, recién creada, que ese mismo año adquirió 25 toros sementales en
Suiza269. A su vez, en estas cuatro categorías se establecieron diversas secciones según edad
y sexo de los ejemplares.

Quinta categoría: Mestizos Schwyz-Pirenaica. En esta categoría, únicamente se
aceptaban las hembras.

Sexta categoría: Lotes de vacas lecheras en lactación. Podían ser de raza Pirenaica o
Schwyz en un número mínimo de 3, valorándose la producción de leche -se exigían 14
litros/día mínimo- y también el contenido graso de la misma.

Séptima categoría: Lotes de ganado vacuno de raza Pirenaica o del país, compuestos
como mínimo por 1 toro de más de un año, una novilla de uno a 3 años y dos vacas de más de
tres años.

Octava categoría: Idéntico que el anterior pero para la raza Schwyz.

Novena categoría: De igual forma, pero para lotes de animales cruzados Schwyz-
Pirenaica.

Aunque el ganado vacuno era sin duda, el de más importancia económica en
Gipuzkoa, también las demás especies ganaderas estaban representadas en los Concursos.
Así, se contemplaba una Sección de ganado caballar, que estaba subdividida en ganado de
pastoreo, ganado estabulado y productos del Semental de la Provincia (a partir de 1908, que
es cuando se estableció este Servicio en la Granja Fraisoro). Sección de ganado asnal;
Sección de ganado de cerda; Sección de ganado lanar y Sección de animales de corral, esta
última subdividida en Gallos y gallinas del País, de razas nacionales, de razas extranjeras,
gansos, patos, palomas y conejos270.

No puede calificarse de exitosa a la primera edición celebrada entre los días 4 y 7 de
julio de 1896, en Arrasate-Mondragón (Gipuzkoa)271 porque concurrieron únicamente 79

                                                     
269 BERRIOCHOA AZCÁRATE, P. 2009. El sector agrario guipuzcoano y las políticas provinciales durante
La Restauración. Diputación Foral de Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián.  558 pp
270 MÚGICA, Serapio. 1916. Geografía de Guipúzcoa. En: Geografía General del País Vasco-Navarro.
(Director: Carreras y Candi, F.). Establecimiento Editorial de Alberto Martín, Barcelona (1922).
271 MENDIZÁBAL AIZPURU J. A., IBARBIA BARRERAS J. R., ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. 2005.
Aportaciones a la historia de la raza vacuna Pirenaica. Paradigma de la zootecnia española. Archivos de
Zootecnia, 54: 39-50.
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expositores. Como consecuencia de ello, de las 7.395 ptas. presupuestadas para premios
únicamente se repartieron 5.050.

A este respecto, cabe destacar que a los dueños de los ejemplares machos premiados
únicamente se les entregaba la mitad de la cuantía de los mismos, de manera que la otra mitad
se entregaba en la edición siguiente, siempre y cuando los animales hubieran cumplido la
condición de ser destinados a la reproducción a lo largo del año transcurrido.

En el cuadro adjunto se especifican los Concursos provinciales de ganado celebrados
en Gipuzkoa entre 1896 y 1913, citando fecha, localidad y la cuantía de sus premios.

1896 Arrasate-Mondragón 5.050 Pts.
1897 Oiartzun 4.095 Pts.
1898 Zestoa 4.595 Pts.
1899 Zumarraga 5.050 Pts.
1900 Zumaya 5.475 Pts.
1901 Azpeitia 5.690 Pts.
1902 Oñati 6.820 Pts.
1903 Irún 7.045 Pts.
1904 Ordizia 8.486 Pts.
1905 Bergara 8.446 Pts.
1906 Donostia/San Sebastián 9.541 Pts.
1907 Elgoibar 12.686 Pts.
1908 Eibar 14.018 Pts.
1909 Hernani 15.506 Pts.
1910 Azkoitia 15.846 Pts.
1911 Segura 17.564 Pts.
1912 Zarautz 12.925 Pts.
1913 Tolosa 15.001

Finalizadas las 18 ediciones programadas, la última tuvo lugar en Tolosa en 1913, la
buena respuesta obtenida por parte de los ganaderos y también del público en general, hizo
que se programara una nueva edición para el año 1914 que debería celebrarse en la ciudad de
Hondarribia. El Concurso había sido ya publicitado, incluso los carteles anunciadores habían
salido ya de la imprenta, pero la irrupción de la I Guerra Mundial en la que Francia estaba
involucrada directamente, aconsejó la suspensión del certamen.

Acabada la I Guerra Mundial, la Comisión de Agricultura presentó un dictamen,
regulando y valorando los concursos locales, pero reconociendo la necesidad de los
provinciales como complemento de aquellos. Además propuso que los provinciales tuvieran
lugar en las localidades cabeceras de los paridos judiciales, Azpeitia, San Sebastián, Tolosa y
Bergara272, en aquella época.

Aunque existen evidencias de la celebración de concursos locales en Irún y en Zestoa
que se celebraban sin respaldo económico ni control de la Diputación, la primera ayuda de la
institución provincial se produciría en 1913 a solicitud del Ayuntamiento de Zumarraga; luego
se le añadiría Azpeitia y en 1918, ya regulados estos concursos locales a los que sólo podrían
acudir animales de calidad, propios para la reproducción e inscritos en el catastro municipal,
Mondragón, Ordizia, Elgoibar y Zestoa, aunque la aparición de la glosopeda en 1920, redujera
a ocho el número de localidades con concurso local.

Los estragos de esta I Guerra Mundial, como ocurre en todos los conflictos bélicos,
afectaron también a los países que no habían intervenido directamente en ella como fue
nuestro país; a estas razones económicas se sumaría la aparición de la glosopeda, de manera
que hubieron de pasar más de diez años hasta que la situación se normalizó y en 1925, en la
ciudad de Hondarribia, se daba inicio al tercer ciclo de los concursos ganaderos provinciales de
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Gipuzkoa, con un formato y una periodicidad distintos, siempre bajo la dirección técnica del
veterinario de la Diputación provincial, en este tercera fase, D. Luis Sáiz Saldaín273.

Finalizada la Guerra Civil, se reanudaría la tradición de los concursos locales,
comarcales y provinciales, amén del nacional coincidiendo con la Feria del Campo,
organizadas por la Diputación provincial, cámaras sindicales agrarias con el apoyo económico
de la Caja de Ahorros Provincial de Gipuzkoa.

Concursos de ganado en Hondarribia.

Ya se ha comentado que estaba programado un concurso para el año 1914 a celebrar
precisamente en Hondarribia y que hubo de suspenderse.

Hondarribia fue escenario de concursos comarcales anuales coincidiendo con las
fiestas patronales en setiembre, antes y después del paréntesis bélico, siempre con la
colaboración de la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa.

De las ayudas de la entidad provincial de ahorro a la mejora pecuaria y de la habilidad
del Alcalde franquista para atraer a la Ciudad a los jerarcas de la época, veamos algunos
ejemplos

El día 15 de junio de 1943 reunido el Ayuntamiento de Fuenterrabía bajo la Presidencia
de su Alcalde D. Francisco de Sagarzazu y los Gestores D. Victoriano Aguirre, D. Pedro Mª
Aramburu, D. José Martín, D. Dionisio Sagarzazu y D. Bernardo Sistiaga, la Corporación se
enteró de una Circular de la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa concediendo
subvenciones y premios a los ganaderos guipuzcoanos mediante unas bases de selección de
vacunos, entre sementales de parada oficial; hembras en producción y crías con destino a
intensificar  la procreación, así como también premios especiales en los concursos de
ganadería que se celebren el año actual, organizados por ayuntamientos y entidades oficiales.
Estas subvenciones y premios se elevan a la suma de 157.500 pesetas para el año actual. Se
acordó darle la mayor publicidad274.

El día 11 de setiembre de 1943 a las doce de la mañana llegó a Fuenterrabía el Excmo.
Sr. D. Miguel Primo de Rivera, Ministro de Agricultura. Su llegada fue anunciada por el Excmo.
Sr. Gobernador Civil una hora antes y coincidía con el brillante concurso anual de ganadería
que se celebraba en la Alameda.

El Ministro fue recibido a los acordes del Himno Nacional y vitoreado por un gran gentío
que en aquellos momentos visitaba el concurso. Seguidamente recorrió el ferial, haciendo
cálidos elogios de los muchos y magníficos ejemplares de ganado vacuno, en especial de las
vacas lecheras. El Sr. Alcalde invitó al Ministro a presidir el reparto de los premios concedidos a
los mejores balcones floridos de la población, acto que se celebró en el salón de actos de la
Casa Consistorial, donde nuevamente fue aplaudido el Sr. Primo de Rivera.

Más tarde fue obsequiado con un almuerzo íntimo al que asistieron el Sr. Gobernador
Civil, diputados provinciales, concejales y miembros de la Caja de Ahorros Provincial.

A las cuatro se hizo en la Plaza de Armas el tradicional reparto de premios a los
ganaderos del concurso, siendo recibidos todos ellos de manos del Sr. Ministro. Al final, el
Alcalde Sr. Sagarzazu dirigió la palabra al numeroso público congregado en la Plaza, en
términos de gran efusión hacia el Ministro y dedicando un respetuoso recuerdo a su padre
(q.e.p.d.) el Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rivera, en cuya feliz etapa de la Dictadura,
Fuenterrabía surgió de su marasmo para convertirse en la bella Ciudad que hoy admiran
propios y extraños.

                                                     
273 Tres veterinarios guipuzcoanos en el desarrollo ganadero de Gipuzkoa (1840-1940). Discurso de
Ingreso como Académico de Número en la Real Academia de Ciencias Veterinarias, el 7 de febrero de
2011
274 AMHond. Libro de Actas núm. 45, folio 8.
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El Ministro fuertemente emocionado pronunció frases de cariño y gratitud para la
Ciudad, siendo seguidamente despedido cantándose el “Cara al Sol”275.

A modo de anécdota, ese mismo mes de setiembre de 1943, pero lógicamente el día 8,
el Jefe del Estado inauguró la Cruz de los Caídos en un acto solemne con toda la parafernalia y
escenografía propias de la época, -guardia de honor con los gastadores del Alarde, remeros
con grandes remos apostados en distintos puntos, formaciones militares, de falangistas y
juventudes, fanfarria-, y posteriormente presidió el desfile vespertino del Alarde.

Si hacemos caso a la crónica que el Secretario de la Corporación reflejó en el Libro de
Actas, “terminaba así la memorable jornada del día 8 de setiembre del año 1943. Jornada que
por su grado de cultura, patriotismo y grandeza, ha elevado el nombre de Fuenterrabía y el de
Guipúzcoa ante la madre patria España a términos realmente comparables con los del histórico
sitio del año 1638276”.

Como colofón, el 12 de setiembre de 1943 en las grandes regatas celebradas en San
Sebastián, la trainera ondarribiarra (sic) patroneada por Pedro González ganó la Bandera de
Honor y el primer premio de 20.000 pesetas, entregándole la bandera el Generalísimo Franco
en el balcón principal de la antigua casa consistorial donostiarra277.

                                                     
275 AMHond. Libro de Actas núm. 45, folios 17vto a 18.
276 AMHond. Libro de Actas núm. 45, folios 16vto a 17vto.
277 AMHond. Libro de Actas núm. 45, folio 18.

11-9-1946
Entrega de premios en el Concurso de Ganados y Hortalizas

De pié: 1º por la izquierda: Con traje claro, mirando a su derecha, José Agustín Guezala Bidegain,
Veterinario Titular de la Ciudad. 3º por la derecha, con traje claro, Ildefonso Herrador Sagasta,

Veterinario Titular de Mondragón.
Sentados en la mesa: 2º por la izquierda: Miguel Bengoechea Salaverría, Veterinario. Director del
Servicio Pecuario de la Diputación de Gipuzkoa. 3º por la derecha, Alcalde Sagarzazu. 3º por la
izquierda: Dionisio Tellería Arrizabalaga,. Presidente de la Comisión (Diputado) de Agricultura de

la Diputación de Gipuzkoa.
Foto Kruz – Hondarribiko Udala
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ABREVIATURAS.

AAPyT ..........................Archivo Arzobispado Pamplona y Tudela
AFVL.............................Archivo Facultad de Veterinaria de León.
AFVZ.............................Archivo Facultad de Veterinaria de Zaragoza
AGG..............................Archivo General de Gipuzkoa
AGMSg .........................Archivo General Militar de Segovia.
AHDG ...........................Archivo Histórico Diocesano de Gipuzkoa
AMAnd..........................Archivo Municipal de Andoain
AMBea..........................Archivo Municipal de Beasain
AMDe............................Archivo Municipal de Deba
AMDu............................Archivo Municipal de Durango
AMEsk ..........................Archivo Municipal de Eskoriatza
AMHond........................Archivo Municipal de Hondarribia
AMPA............................Archivo Municipal Placencia de las Armas
AMR..............................Archivo Municipal de Rentería
AMU..............................Archivo Municipal, de Usurbil
BOE ..............................Boletín Oficial del Estado
BOG..............................Boletín Oficial de Gipuzkoa
DO ................................Diario Oficial
GM................................Gaceta de Madrid
RC.................................Registro Civil
RSBAP..........................Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País.

LAS FUENTES.

Archivos.
Archivo Facultad de Veterinaria de León.
Archivo Facultad de Veterinaria de Zaragoza.
Archivo General de Gipuzkoa.
Archivo General Militar de Segovia.
Archivo Histórico Diocesano de Gipuzkoa
Archivo Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa.
Archivo Municipal de la Ciudad de Hondarribia.
Archivos municipales de Andoain, Beasain, Deba, Durango, Eskoriatza, Placencia de

las Armas, Rentería y Usurbil.
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La foto de la entrega de premios en el concurso de ganados del 11-9-1946, es
gentileza de Foto Kruz – Hondarribiko Udala (Gure Gipuzkoa).
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RESUMEN

El autor sitúa geográficamente la localidad guipuzcoana de Hondarribia, dando una
pincelada de su historia y de la evolución de su economía.

Recoge la nomina de algunos de los veterinarios vinculados por nacimiento, vecindad o
destino profesional a esta localidad, haciendo una semblanza biográfica de los mismos y
describiendo algunas anécdotas acaecidas durante su ejercicio profesional.

PALABRAS CLAVES
Hondarribia278, Fuenterrabía, Albéitares. Veterinarios. Matadero. Inspección de Carnes.

LABURPENA

Egileak Hondarribia eta haren historiaren eta ekonomiaren bilakaeraren inguruko
xehetasunak ematen ditu.

Jaiotzaren, bizitokiaren edo lantokiaren ondorioz herri horiei lotutako albaitari batzuen
zerrenda jasotzen du, horien azalpen biografikoa egiten du eta euren lanbidea betetzerakoan
gertatutako hainbat pasadizo deskribatzen ditu.

HITZ NAGUSIAK
 Hondarribia, Fuenterrabía, Albaitariak. Hiltegia. Haragiaren Ikuskaritza.

SUMMARY

The author geographically locates the Hondarribia town, talking about its History and
the development of its economy.

He mentions some of the vets linked to this town by birth, residence or job posting,
sketching their lives and describing a few anecdotes from when he worked there.

KEY WORDS
 Hondarribia, Fuenterrabía, Albéitares. Vets. Abbatoir. Meat Inspection.

RESUME
L'auteur met géographiquement la ville de Hondarribia Guipúzcoa, donnant une touche

d'histoire et l'évolution de son économie.
Recueillir la relation de certains vétérinaires liés par la naissance, un quartier ou lieu de

travail à cette localité faire une esquisse biographique d'entre eux et en décrivant quelques
anecdotes qui se sont produites au cours de sa pratique.

MOTS-CLÉS
Hondarribia. Fuenterrabía. Albéitares.  Abattoir. Inspecteur des viandes.

& & &

                                                     
278 Se respeta siempre la ortografía y toponimia vascas. Euskal ortografia eta toponimia beti errespetatuko
dira. Maintaining Basque names


